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UNA BEBIDA

•OIM

La fruta; 
; ese don del» 
^ T^atnrateza.

La fruta es deliciosa, 
digestiva y saludable...

Y aún Ip seria más si 
no tuvieran "algunas" 
contraindicaciones pora 

algunos", como la glucoso 
y la acidez, y se pudieron 
tomar en cualquier tiempo 

/ momento. Todo lo remedio 
la "Sal de "Fruto" ENO, 

inspirada, como si dijéramos, 
en esa lección de la Naturaleza.

Esta bebida refrescante, 
tónica y depurativa reúne 

las mismas propiedades de 
sabor grato que lo fruto 

fresca, seleccionado, 
y en so punto. Y ejerce en el 

organismo parecido acción 
estimulante y regulodoro 

de la fisiología.

SALDE ■ 
FRUTA

SANA, TONICA Y DEPURATIVA *4* *W

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. - Edificio Boneco ■ Madrid
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A ClfNCIA M llíGAR A VIEJO
UNA VIDA EQUILIBRADA Y SERENA
ES LA MEJOR RECETA
ENCUESTA 
CIENTIFICA 
CON SETECIENTOS 
CENTENARIOS

ACABA de publicarse en diver
sos periódicos norteamerica

nos y europeos una encuesta rea
lizada de acuerdo con los méto
dos de la OrganÍ2aclón Gallup, 
efectuada entre c u a 1 r ocientos 
dos ancianos seleccionados do los 
veintimueve mil que en Norte
américa han. sobrepasado la res
petable edad de los noventa y j 
Pinco años. Esta encuesta re 
componía de 221 preguntas que 
pasaban una minuciosa revista j 
en torno a la herencia, a la ali
mentación, al desarrollo, a la 
profesión, al género de vida, a 
las costumbres y a la manera de 
aar, de pensar y hasta de que
rer de los ancianos. Cinco meses 
uespués de iniciada la eneuesta, 
la Organización Gallup en Prín- 
centon (New Jersey) poseía una | 

^® ^^ páginas, con 344 ] 
oráticos, en los que se resumían 1 
os resultados de tal interroga- 1 

autores han presen- | 
íri° ^’ primero en la ma- 1 
ana, lo cual no- es del todo cier- 1 

fin ^’^® ®” ’°-’ tnlsmos Esta- 1 
oo.s Unidos, con motivo del ni 1 

‘^^ '^^ Asociación Inter- 1 
n ^u'^® ^«rotnologia, ei doc. 1 

especialista en Me- 1 
in«? P.^ ® ° somática, presentó 1 
reAii«®i“^®‘*°® *^ ■u”®- encuesta 1 

sus colaboradores 1 
dp ®”*®® viejos centenario:, | 
preSn^'^°® Unidos. Yo no sé las 1 
vS ií®^^® ^«» Dunbar a sus 1 
HráfiL'^'’^®”®^’°s ni an cuántos 1 
Deró i ®,’'®suniió sus respuestas, 1 
reauitna "’P‘^^*®”*'® ®® *1“® ambos 1 
S ^% ®^’"®lden. y no sólo F 
oera^ dp *.^ opinión ge- ;
ProbemS a .especialistas en »1 L wS'iel'" ’' “^ "^ | 

no están de 1

la abihn ““ longevidad. Algunos 
1’61)011 ^’ l^echo de quo no
Irarii Ï “tros, ai con-
a viX?*®”^" «me han llegado 
fumaS ’*^"’'‘'’ bebieron vino y 

a diario. Beltrán Ru^'

***”* ’‘””s tiene, este arU
versât ’‘’^“® ‘*‘^.'’*'j‘‘' ‘’o- KI '»« o-) i"* «»i-

'<>, f-s felicitado por un niño <iu <los 
años
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Este hombre de Medellín, Colombia, se calcula es el más viejo del mundo: más di ciento w» 
cuenta años

sell rafiere a este respecto que 
el único cenfcinario de una ho
norable y puritana aldea inglesa 
era el borracho y el perdidg del 
pueblo. En cuanto a la alimen
tación, las respuestas no dejan de 
ser Ingenuas: en la encuesta de 
Dunbar, una guapa viejecita sos
tenía Que se encontraba bien 
porque siempre comió torta de 
manzanas con el desayuno,

LA IRA, ENEMIGA DE LA 
VEJEZ

En un punto parece haber colr.' 
cldencla: casi todos afirman, ex
presándose cada uno según su es
tilo, que la única regla para lle
gar a viejo es no encolertzarse 
jamás. Parecida teoría sustento 
el abad Antonio Hasech, nacido 
en Lieja en 1401, párroco de Gu- 
lloh por más de un siglo y muer
to en 1526 a la respetable edad 
de-ciento veinticinco años. Ila- 
sech, según la inscripción latina, 
estaba co.nvencldo de haber vi
vido tanto sólo porque había sa- 
peligros mortales del hombre: 
bldo evitar siempre tres grarídes 
las mujeres, el alcohol y la ira. 
La encuesta realizada por el Ins
tituto Gallup recientemente en 
Estados Unidos ha revelado que 
el cónyuge del centenario y sus 
hijos fuero.n siempre causa de 
orgullo, y que la vida transcurri
da en familia constituyó el pe
ríodo más feliz de su existencia. 
Bín conjunto, el 90 por 100 de 
los interrogados han afirmado 
que su existencia transcurrió 
slemfure tranquila y plácida, pa
sando sus días felizmente. 7 lo 
que es curioso: el 94 por 100 di
cen que siempre estuvieron de 
acuerdo con su suegra y que el 

matrimonio transcurrió sin con
tratiempos, agradablemente. Só
lo cinco de cada cien fueron 
desgraciados 'íoñ sus respectivos 
cónyuges. También sólo el 6 por 
100 se divorciaron.

La encuesta anterior de Dun
bar declara que el mayor por
centaje de centenarios se en
cuentra en las zonas más indus
trializadas y no las reglones de 
vida apacible. Su nivel medio so
cial es ligeramente su¡perior al 
común. Pocos de estos trescien
tos centenarios son verdaderos 
ricos o verdaderos pobres. Estas 
coincluslones obtiene también la 
encuesta Gallup. De sus cuatro
cientos dos auscultados, sólo el 
5 por 100 confiesa haber encon
trado dificultad para ganarse la 
subsistencia. Esto no quiere de
cir que los valorea de arabor 
gru pos hayan vivido de ^s ren
tas. iPor término medio, todos 
han trabajado hasta la edad de 
ochenta años, quince años ihár 
de lo que suele trabajar el ame 
ricano medio de hoy.

El trabajo no es, pi mucho ine 
nos, un Inconveniente, sino un» 
necesidad vital. La mejor defon 
sa del hombre contra los fenó* 
menos patológicos de la vejez, 
contra el envejecimiento precoz 
y las enfermedades involutiva? 
es le continuación de una acti
vidad normal adaptada a dlch» 
edad, y no la Inactividad. L» 

, duración de la vida es, en cierto 
sentido, directamente pro'porcio- 
nal a la Intensidad vital. El doo 
tor Sthock afirma que una per* 
sona comienza a envejecer cuan» 
do no espora nada de la vida 
Los expertos en gerontología de 
la O. M, 8. han recomendado le 
conveniencia de emprender unn 

encuesta para determinar si I^ 
Jubilación ejerce una Iníluendi 
nefasta sobre la salud y para de 
finir las normas de aptitude n 
sicas y mentales correspondlen 
tes a las diversas actividades pw 
lesionales que pueden ejercer 10! 
ancianos. La misma 0. M. S. n 
recomendado que los serviclosa 
orientación profesional deo^næ 
estar a disposición de las par» 
ñas que tengan que ser JubliaoM 
para que puedan, si lo de^a^ 
encontrar el empleo que mas m 
convenga.

AL MAL TIEMPO, BUENA 
CARA

Invitados a definir su P P 
carácter por la encuesta W 
el 68 por 100 han confesado J do gerto alegre; el Í8 por# 
ocomodattoJos: el $1 P“ ^ < 
fíclles de provocar; el K gr "¿ 
fatalistas; el ,70 por 
los y poco emotivos; el 0' J* g| 
poco sÍnsibies ai dolor y 
i^r 100 se encuentran satis 
chos de su propia vida.

Bh conjunto, todos se 
flestan serenos, láácldos, ^ 
fidente dominio de »í «¿JJ 
So puede afirmar que 1»^ 
dad os uno de lo. ^««^*i 
larga existencia. Aquí, u । 
más coincide la ®’^V^®%ncon' 
con la encuesta DuhWr.^ jj 
Junto, los trescientos *2tfeo’i 
esta última encuesta a^„ 
como personas 3“® ®.,.nqul' siempre niarcadamente tr 4 ¡)| 
los, ni demasiado exal ^d ^^^ 
demasiado deprlmiao^• » ¡^ jt 
trando una marcada ten ® ^^ 
optimismo. ¿1 í’'*
es el clásico “buen ¿«^/e e» 
Jamás se altera, que siemp

EL ESPAÑOL.—Pág, 4
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tá sonriente, que todo íe agra
da que nada le preocupa. Le 
guha la tranquilidad y respeta 
la de los demás. Cultiva con gus
to la amistad, el sentido del hu
mor, no añora los “tiempos de 
antes”, no se angustia ante lo 
Incierto del porvenir y acepta 
todo cambio sin inmutarse.

Así, pues, vemos dibujarse en 
lo retrospectivo al futuro ancia
no como un hombre que no tie
ne ambiciones ni preocupacione?, 
que los grandes problemas i7el 
mundo circundante resbalan co
mo gotas de agua so-bre su men
te serena y apacible. Es todo ’o 
contrario de ese otro ja/en con
sumido por.la llama de los que 
se sienten elegidos; prototipos 
los encontramos en Alejandro- 
Magno, el conquistador más 
grande, muerto a los treinta y 
tres años; en Gallois, el mate
mático francés, que falleció a 
consecuencia de una herida reci
bida en un duelo a la edjid de 
veinte años, y cuya contribución 
elefnifica, que llena solamente 71 
pequeñas inginas, fue la base de 
todas las matemáticas del si-/ 
glo XIX; en Larra, en Jorge 
Manrique...

La encuesta Gallup hace mi
nuciosas preguntas sobre la co
mida, la bebida de estos ancia
nos; les pregunta si so.n fuma
tiones, y, en caso afirmativo, 
cuántos cigarrillos o pipas que
man al día; si abusan de las 
grasas, de las verduras o de las 
carnes; si se exceden en los pla
ceres sexuales, si duermen poco 
o mucho. Las respuestas a cada 
una de estas interrogantes son 
diversas y, en su mayor parte, 
contradictorias. Lo único que po

nen de manifieslbo es el enorme 
caudal de vitalidad que atesora
ban estos seres cuando empeza
ron a vivir. Pero, en conjunto, 
los centenarios s up ervivlentes 
soi.n los que han hecho menos er- 
cesos en todos los sentidos. Es 
una ratificación de la opinión 
sostenida por el proifesor Vidal, 
que hace algunos años publicó 
una esitadística sobre los viejos 
españoles. Entonces atribuía Vi
dal el hecho de que España, 
con sus cuatrocientos diez cente
narios, ocupara el cuarto lugar 
en Europa en el capítulo de lon
gevidad, a la frugalidad en la 
alimentación observada entre los 
campesinos de nuestra Patria, 
élaie social que se beneficia to
rno ninguina de esite privilegio./

En resumen, la vida de estos 
setecientos ancianos (los cuatro
cientos de Gallup y los trescier- 
tos de Duntár) ha transcurrido 
a medía mecha. Es frecuente oír 
exclamar en el duelo de algún 
trabajador y hombre de acción 
que-faUece en la plenitud de ;iu 
vida:

■—¡Qué lásitima! Se ha agota
do, ¡Se ha consumido él mismo! 
—indicando que ha despilJarra- 
do ’íus energía.s en poco tiempo 
v ha muerto reventado corno un 
caballo de posta. ,

Los ancianos que comentába
mos han actuado en la vida de 
una manera distinta. No sé han 
apresurado, no se han irritado, 
no se han entristecido. Sin saber
lo, han vivido como un monje 
retirado del mundo, de sus am
biciones y s>us placeres, de sus 
odios y de sus< penas.

¿Pero han ipuesto la volun
tad y la intención en hacer, en

vivir lira existencia así? Yo creo 
que han llegado a centenarios 
involuntariamente, sin pensar 
que iba,n a serio, porque les ve
nía de herencia o porque su or
ganismo había sido constituido 
de Cate modo. Pero, sea lo que 
fuere, el hecho es que aquí está 
la Irayectoria de sus vidas y de 
sus acciones como un ejemplo a 
seguir y a imitar por cuantos de
seen vivir largos años. Llegado a 
este punto se impone el conoci
miento de los factores que coi- 
tribuyen a prolongar la vida.

PREPAREMONOS PAR.Ik 
LLEGAR A CENTENA

RIOS
El factor de la here.ncia es el 

primero que te debe tener on 
cuenta. Interrogados varios cer
cenares de ancianos con más de 
ochenta años, la mitad de ellos 
contaba, por lo menos, con un 
ascendiente inmediato que sobre
pasó esa misma edad. Cuantos 
más antepasados senecios figu
ren en la familia, tantas más 
probabilidades existen de longe- 
vidad. Por eso Renard propone 
la fórmula de sumar las edades 
alcanzadas por los cuatro abue
los y los padres, y la cifra résul
tante (jlivldirla por tels. El co
ciente es el pronóstico probable 
dévida.

El factor herencia también 
comprende las enfermedades pa
decidas por los progenitores en 
el momento de la concepción del 
nuevoi ser, así como las sufridas 
por la madre durante el embara
zo (sífilis, toxicosis, rubéola, dia
betes, mononucleosis Infecciosa, 
alcoholismo).

No hereditario, pero sí congé-

ti* ?'‘‘^’'’‘'”'*'o alemán {lara el que no cuen- 
‘1 ídad en la hora de ma.rchar de ex

cursion

reumatismo

EL PRODUCTO DE FAMA MUNDIAL
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ETAPAS
£L Plan de Estabilización 

permite -ya desde ahora 
mismo la reactivación di 
proo.so industrial. La prime
ra fase, recesiva y de sacrifi
cios más int nsos, está prác
ticamente superada, con gran 
antidpa.dón a loa planos pre
vistos; la salida al mercado 
de grandes ustocksyi, cuyo al
macenamiento constituyó no- 
tabl3 sorpresa, lib<.ró ti ma
sa de poder financiero que se 
ha producido una liquidez 
económica insospechada; las 
disponibilidades de divisas, 
como una de sus inmediatas, 
consecuencias, se increm uta- 
ron; las empresas, por consi
guiente, deben reemprend. r la 
marcha normal y ascendente 
de sus actividad s en la segu
ridad de que, en lugar de r a- 
tricciones, hallarán toda cla
se de apoyos siempre que 

, apunten ai inesquivajle obfe- 
' tivo de la compet nda inte- 
• rior, prim ro, y de los d.sni- 

' veles exte moa como meta ul-
1 terior.

Las declaraciones del Mi
nistro de Comercio durante el 
acto dJ clausura de la Feria 
da Muestras da Zaragoza res
ponden a este hecho real. 
({España es una paradoja vi
vientes, fué una de las expre
siones del propio Ministro, 
jmes cuanto sue., de entre nos
otros en estos dias es motivo 
de ejemplaridad comentado 

' en todo el mundo. La ejem
plaridad del pueblo llano que 
encaja una im. vilablc r .stric

ción del consumo y la > 
sector empresarial que * 
táneamente autolimita 

de un 
espon' 
t sua

apelaciones ai crédito, con to
do lo cual queda salvado el 
primer y más fu rte ba>ch^‘ de 
la maniobra estabUimadora. 
Asi, los nuevos y difíciles, pa
sos verán abanado ei camvno, 
y Oisi también 83 dlsíará más 
pronto ante todos la eviden
cia de que, tanto la actual po
litica económica como la de 
la etapa que inm-diatament^ 
la precedió, fueron sendas fa
cetas de un mismo programa 
de aoiertosf una verdad escri
ta en renglones aparent men
te torcidos, pero conducentes 
en derechura hacia la meta 
del desarrollo y la incorpora - 
ción de España al ord-n t-co- 
nómico mundial. Es como si 
una familia —la gran fandlM 
españolar—, constr..ñida y cer 
cada, más ansiosa de liberar- 
86, se hubiera nutrido duran
te veinte años de sobrehuma 
no esfuergo con rentas más o 
menos ficticias d^ su pobre 
patrimonio, hasta crear i.ntre 
las cuatro paredes de su ho
gar una riqueza que ahora, 
sin duda, ha de amortizar, pe
ro que os precisamente el ar
ma capaz de brindamos p-rs- 
pectivas. de un futuro m--}or.

En su discurso de clausura 
de la Eeria de Muestras de 
Zaragoza empezó por recono
cer los efectos que el Plan de 
Estabilización ha originMo 
en algunos s. atores. Confir

mó su tranaiturLdad y apar-

to datos generales sobre 123 
repercusiones más interesan
tes, de diverso signo. Recal
có sobre todo la grata cir. 
cunatancia de una adaptación 
empr>.sarial a los fvibs di 
Plan producida con flexibili
dad, ain violencias, con un 
minimo de trastornos econó
micos y sociales. Los ustocks^) 
de materialea y artículos —en 
los distintos escalon a del 
proc.so económico-— van s¡r« 
viendo para pr-scindir del 
crédito '.n muchos casos, y 
para renunciar a las impoi- 
taciones liberadaa en otros; 
las restricciones de produc
ción incidieron fundamental
mente sobra loa horarios ex
traordinarios, y de la 'conjun
ción dé éstos y otros factores 
surgió la coyuntura actual, 
nada ávida, da inversion s fo
ráneas, con la masa de mani
obra de divisas aumentada, 
intactas loa reservas crediti- 
cias del fondo de ayuda ext:- 
rior, excelentes cossehas d. 
varios sectores recogidas o a 
la vista; la moneda y los pre
cios se encuentran estabiliza
dos, garantizados los abast.- 
mientas... En suma, circuns
tancias todas justificadoras de 
esa apelación para qua la in
dustria se lance con pruden-
da, pero sin reo3loa ni temo
res, hacia la recuperación v 
el perfeccionamiento. Esto,ar 
cho a los tres meses dJ ini- 
darse el Plan, hace-superfino 
todo comentario.

nlto, es el temperamento y la 
constitución del individuo. Cada 
persona envejece según su tipo y 
su carácter constitucional. Los 
sujeios de constitución asténica 
o atlética gozan de más proba
bilidades de supervivencia que 
los pícnicos o regordetes, aunque 
aquí ya se Imbrica con otra cau
sa de envejecimiento: la obesi
dad, que sv de’ e evitar ji toda 

sus cielito cinco 1 
unos, y para fesÜMarlu hablo 
par primera v«z en los mi- 

crófonos de la railio

costa a partir ele los cuarenta 
años. Por cada kilo que exceda el 
peso normal, la mortalidad se In- 
oremente en un dos por ciento.

En ouanto ai torn paramento, 
las personas de carácter amable, 
bondadoso, sencillo, infantil y do 
vida ordenada y tre nqulla viven 
más que los irritables, coléricos, 
tristes y preocupados. Aunque 
existe el tipo de viejo cascarra-^ 
bias, egoísta y terco, po es el 
más frecuente entre los aníia- 
nos.

Otros factores de gran liter- 
son el género de vida y la P^ 
feslón. Los casados viven PWP 
clonalmente más que los s 
ros porque sus días l^®''’®‘í 
con calma y sosiego, lias p 
nos que disfrutan de lnug>M 
dencia social y amás oportunidades de J 
viejos que los que dependen 
u n , em p3<io.

El empleo y la profesión « ■ 
enorme repercusión en e d 
arrollo de la existencia w 
Ila una mayor >ong«^‘dad enj|j_ 
trabajos no agotadora y 
zados al aire libre En camj, 
destacan las industrial » 
vas y metalúrgicas, así corn ^^_ 
transportes, por la 
talldad precoz de su personal.

Aquellas proíeslones qu« « 
gen 'una constante tens P 
quica y emocional ®®® -u de 
dan uíi mayor 
muertes prematuras “k.^bres 
rre con los fluancieros, 
de empresa, una
En estos últimos 
gran tensión 
rado sentimiento de. t¡^ 
lldad y.una parejea r trata- a somoterse a fetra- 
miento. Por ®’ °”^’^Í,Aciones 
san la senilidad °® j^paH 
sedentarias, proplÇ*®^ ®-.u cul- 
serenidad, como libérale»! to y clero, profesiones 
etcétera. . , generoPor último, dentro d fe „. 
do vida, el factor más imi*'
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te es e/ alimenticio. El régimen 
dietético ha de ser completo, sin 
abuso de una determinada clase 
de allmenitos en detrimento de 
otra. No son aconsejables las ce
rnidas copiosas. Más vale quc- 
darstí con cierta sensación de li
gereza que no soportar los ho
rrores de una laboriosa diges
tión. Vuelvo a insistir: evítese 'a 
obesidad. .

En síntesis, moderación en tv- 
do: en el trabajo y en el reposo, 
en la comida y en el lecho, en los 
placeres y en las tristezas. Una 
vida equilibrada y serena es la 
receta ideal para llegar a viejos, 
sin que por ello decaigan y 
claudiquen las facultades menta
les y fliieas.

Las dudas y dificultades quo 
vayan surgiendo en el transí u - 
80 de 
verlas

la existencia ha de reso 
el médico, ,a cuya consu 

iá cs conveniente acudir por -sis
tema, aunque se esté “sano”, a 
partir de los cuar^enta o cuaren
ta y cinco años. El “chequeo” o 
reconocimiento do salud se prá 
tica perlódlcarhente taifa do.e o 
veinticuatro meses. La primera 
vez se realizará un buen examen 
de cuerpo y espíritu, rebuscando 
en los antecedant es, tanto fami
liares como del propio interesa
do: investigando su género de 
vida y trabajo, sus alegrías y 
preocupaciones. Si el resultado 
es bueno se continuará con la 
misma norma 'de vida hasta el 
próximo reconocimiento. Pero si 
no es satisfactorio, lo más jui
cioso es cumi^lr al pie de la le
tra los consejos y prescripciones 
del médico.

LAS ENFERMEDADES DE
GENERATIVAS

Para proteger ai futuro ancla
do contra las enfermedades d^ 
generativas propias de la vejez, 
y que menos se han beneficiado 
de la terapéutica moderna, como 
son las afecciones cardiacas, la 
arterioesclerosis, las dolencias 
medulares, las nefritis, la hem-- 
trogia cerebral, la diabetes y el 
tóncer, el médico puede adop- 
w» con un resultado tanto más 
favorable cuanto más pronto ac-

®®*’^® ‘^á medidas pre-*" 
®ntlyas, (tanto defensivas como 
ensivas), entre las que desta

zo el tratamiento precoz de las 
«•weimedades precanécrosas de 

^ instrucciones a los
-.icos para evitar sus temi- 

«7® 5®“*P**cacIones, el adiestra- 
c^n^tra los riesgos co. 

terapéutica con ex-
• ^4® hígado (hepatotern- 

, ®®®'^*’á le anemia pemicio- 
prevenir las alteraclo- 

«í® '^ medula 
evitación de esfuer- 

"°® P®*"® prevenir ac- 
el J’’®rnbosl8 coronaria; 
en .1 precoz de lesiones 
y JsSí’V®^^ P®*" «ástroscoplp, 
cle?^^?*®®^®^^^ que úenun.

®® degeneraciones can- SÍSl® «'’'^’noción de focos 
’* instrucción so- 

cuadA alimenticio ade- 
IndinoAi ® asesoramiento sobre ¿raS"®® operatorias y pre- 

. ner «n « ° médico debe po- 
* enenonf’^'^^ * ““* dientes que 

la ®P *®’ Antesala .'e 
4e contra los síntomas 

da An ?^^ ^® ■æ^yor Importan- 
« los viejos, como mareos,

edemas o hinchazón de tobillo , 
inapetencia, estreñimiento rúp- 
damente instaurado, diarreas re
beldes, trastornos al orinar, te
naces dolores de cabeza, dificul
tades al andar y determinadas 
•neuralgias o dolores nerviosos, gracias
por su parte, el presunto pacler- 
te colaborará a denunciar estos 
signos, pues un examen deteni
do en cada caso permitirá'al 
médico hacer un diagnístl o 
exacto de la hiperten-lón arte
rial, insuficiencia cardiaca,, cán
cer digestivo incipieñfe, hiper
trofia de la próstata, amenaza 
de hemorragia cerebral, arrerLos- 
elerosis del aparato circulato
rio periférico y diabetes. Es de
cisiva esta colaboración conjun
ta, que permite delatad a tiempo 
tales enfermedades, quizá en un 
período en que aún no sean irre
parables.

Ahora bien, el doctor no dete 
tnostrarse 
Primero, 
nada más 
autoridad

nunca Intransigente, 
porque no poseyendo 
que una problemática 
moral sobre su pe- 
debe somererio a unaçlente, no

prueba excesiva, difícil de cum-
plir, máxime cuando, con harta 
frecuencia, “se encuentra bien**, 
Segundo,, porque no hay que ol
vidar la existencia de personas 
más o menos ancianas que se 
consideran a sí mismas qna es
pecie de autoridad sobre el me
jor modo de vivir en razón de 
haber alcanzado, una avanzada 
edad. Y puede que tengan toda 
la razón, aunque esto se halle 
en franca discrepancia con las 
más excelsas reglas de la geron- 
tocultura.

Las reglas perfectas y los bue
nos consejos sirven para áqueUas 
personas que, preocupadas por 
una salud precaria y enfermiza, 
han puesto todo su empeño en 
euldarse como una flor de inver
nadero. Pero no sirven de- nada 
para aquellas otras que llegaron

La ivcjor receta para llegar 
a viejo: el trabajo, aunque 
se hayan cumplido ya los 

cien años

viejas (jor selec.ión naiuial, 
a una naturaleza de 

bro nce.
Pensando, por último, en las' 

dramáticas soledades de la vejez, 
se debe contrarrestar a los pa
dres de los hijos, y a los amigos 
entre sí. Conviene dedicar algu- 
nos ratos a cultivar 'as relaciones 
sociales, em pezando * or los seres 
más allegados, combatiendo el 
mito del antagonismo entre sue
gra y nuera. Si por triunfar en 
'a plenitud de la vida se afilan 
las armas de la cordialidad y sim
patía, para no verse arrincona, 
dos, en el término de la vejez es , 
preciso esforzarse en hacer gala 
de afable humor y de buenas pa
labras, derrochando delicadezas, 
estimulando 'las oomldas familia, 
res con cualquier pretexto (san
tos y an'lversarlos). Hay que te. 
ner buenos modales y.detalles 
con todo ei mundo, pues sólo 
Dios sabe quién ipodrá hacemos 
menos desamparada y solitaria 
nuestra senectud.

Para terminar’ indicamos ’as 
diez reglas que para vivir más 
y mejor da el doctor Howard Me. 
Snyder, médico personal del Pre
sidente Eisen-hower: 1.4 Ser feli- 
con Jo se hace. 2.’ Huir de los 
extremismos. 3.’ Comida bien 
equilibrada. 4.» Descansar de vez 
en cuando durante el día. 5.’ Dor. 
mir bien durante la noche. 6.4 No 
abusar de la bebida ni del taba
co. 7,4 Practicar ejerolclo, pero 
con moderación. 8.« Evitar un ex. 
ceso de grasas, soibre todo ,sl el 
porcentaje de colesterina en san
gre es elevado. 9.4 Evitar la ten. 
sión nerviosa y los, disgustos. 10. 
Tomarse las cosas con ealm.a.

Doctor Octavio APARICIO
Pád. 7,—EL ESPAÑO:
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des-

EN 
LOS

nes militares que allí se han 
arrollado y se desarrollan.

CHINA COMUNISTA 
EL BANQUILLO DE 

ACUSADOS

Toda la vida nacional del Tíbet violada por China cumnnis^a.
Como reacción, manifestaciones de protesta frente a la Emita- " 

jada china de Nueva Delhi

VIOLACION DE LOS
DERECHOS HÜMANOS
EN EL TIBET

Repulsa internacional
en la 0. N. U. contra los 
métodos empleados por 
la China comunista

EL Gobierno chino, quizá por
que la experiencia en cabeza 

ajena le sirva de lección, ha que
rido vigilar de cerca el posible 
desviacionismo doctrinal del 
Ejército, y para combatiría y re
mediaría designó a Lin Pao mi
nistro de Defensa. Esto ocurría 
en los primeros días de octubre, 
y antes de una semana, era faci
litada una l' strucción según la 
cual el partido había de ser obe
decido «absoluta e incuestiona
blemente», así como disponía que 
los contactos entre los militares 
y los funcionarios comunistas 
tendrían que ser en lo sucesivo 
más frecuentes, estrechos y efi
caces.

¿Qué sucedía en el Ejército 
chino para que el partido se 
mostrase desconfiado? Sencilla
mente, que los mandos comunis
tas encontraban a los militares 
con ciertas tendencias' burguesas, 
que debían ser consideradas en 
franca contradicción con las lí
neas doctrinales del Gobierno. El 
mariscal Lin ha acusado a loe 
altos ma dos del Ejército de 10 
haber compre'*dido todavía bien 
el signtflca¿o de la ideología co
munista, lo que tiene para él un 
indudable efecto desmoralizador 
en loa mandos subalternos y en 
el total de las fuerzas armadas.

Los, comunistas chinos se han 
propuesto, desdi un principio 
reorganizar de punta a cabo la es
tructura del Ejército, para que 
esté preparado y a punto de ha
cer fre te a cualquier emergen
cia de tipo interior o interna
cional. Que éste era el propósito 
lo prueba la creación en China 
del «Comité del partido para el 
planeamiento, modernización y 
reorientación de las fuerzas ar
menias chinas», del que fue pre
sidente el propio mariscal Li , 
hoy ministro de Defensa. Para 
completar la l?.bor de este Co
mité fundo a la Comisión Mili- 

tar rusa, en la que figuran nade 
menos que cuatro generales sol
ví éticos.

Bien mirada la cosa, lo que el 
partido ha procurado y procura 
es una «democratización! radical 
de las fuerzas armadas, un ma
yor sometimiento de sus mandos 
a los jefes comunistas y una ma
yor autoridad de éstos en el Ejér
cito para evitar que los milita
res puedan realizar cualquier ti
po de acciones independie tes, 
que siempre resultaría más que 
incómodas para la buena mar- 
cha del comunismo chino. Estos 
antecedentes pueden dar alguna 
luz sobre la intervención armada 
de la China roja en los territo
rios del Tíbet, y la orientació ’ 
política derivada de las operaclo-

Loe acor tecimientos alcanzaron 
tales límites de ferocidad comu
nista, que aquello dejó de ser un 
asunto de interés parcial, para 
convertirae en problema que exi
gía fuese planteado ante la Asam
blea general de las Naciones Uni
das. Los juicios que allí se ex
pusieron a partir del día 20, en 
que el debate se 1 icló, fueron 
explícitos y bien concretos.

La primera voz que se oyó en 
la Asamblea fue la del delegado 
de Malaca, Dato Nik Ahmed Ka
mil, para decir que en nombre de 
la justicia y de la Humanidad era 
preciso declarar qué pensaban loa 
delegados allí reunidos sobre la 
<despiadada violación de los de
rechos humanos en el Tíbet», sifi 
que fuera razón para cerrar los 
ojos el hecho indudable de que 
la China comunista no estuviese 
representada en las Naciones 
Unidas.

Sus peticiones fueron concrr 
tas: «La Asamblea debe ejercer 
toda su fuerza moral para que 
se restablezca la paz en el Tibet 
para que sean conservados y res
petados los derechos fundamen
tales humanos del pueblo tibeta
no, para que no se viole su de
recho a mantener su herencia 
cultural y religiosa, y para que 
cualquiér reforma introducida en 
interés del progreso se haga so
lamente de acuerdo co’ el res
peto hacia los derechos humanos 
y ro por medio del empleo de la 
fuerza bruta».

El belga, Walter Loridan, dijo 
que entre Bélgica y el Tíbet ha
bía un lazo fuerte e indestrucu' 
ble: «la solidaridad humana», 
delegado del Pakistán, AH Kan. 
se naostró partidario' de levanta 
a la opinión mundial contra iw 
atrocidades comunistas en terri
torio tibetano. El repreaentart 
dé Nueva Zelanda, Fosa Sha a- 
ham, afirmó que la violación 0 
los derechos humanos y las afren
tas a la dignidad del honibre * 
problemas que trascier den «w 
fronteras y afectan a. todos 
pueblos. .El delegado r orteamerlcano w 
zó la voz en su turno: «SI iw ’ 
beta r os no tienen miedo a m 
rir, ro lo tengamos hoso^ 
decir la verdad». Para 
Aiken, ministro irlandés de A - 
toa Exteriores, «las acclo:es^,_ 
munlstaa en el Tíbet tlenen^^ 
que un efecto local: refrán 
marcha del tiempo e’ w 
mundo». Por fin, se levantó a ^ 
blar el delegado soviético, w 
peotación general subió de P ' 
Kuznetzov, que es vlcemlnl^ 
de Asuntos Exteriores (^ su P ¡^ 
se tiró a fo do,- maestro ae 
esgrima dialéctica: j^.

«Irlanda, y Malaca earn 
empeñando una vergor»^ 
sa. preparada por aQueu h 
desean agravar la situación
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ncional; y es una paradoja que 
sean dirigentes de este coro de 
lamentos sobre las supuestas vio
laciones de los derechos humat os 
en el Tibet los representantes de 
aquellos pfiíses conocidos como 
Inspiradores, de- los regímenes 
niás reaccionarios y principales 
pilares del tambaleante sistema 
colonial. Acusar a la Chira roja 
de violar los derechos religiosos 
y culturales del Tíbet es una hi- 
pocresia.»

Hablaron luego otsos delega
dos: Nepal, Finlandia, Cuba... 
Pero la atención de la Asamblea 
estaba ya pendiente de una vos 
que se sabía que Iba a resonar 
en aquella ocasión con loa mis
cete tonos de ecuanimidad, jus- 
“Cla y prude cia que había so
cado siempre en los momentos 
en que se había hecho oír del 
mundo. Esa voz era la de Espa
ña. representada allí por su De* 
egadoi permanente don José Fé 

de Lequerica.

LA VOZ DE ESPAA

Don José Félix de Lequerica 
cabla con u^a voz muy pausada. 
Sk* ^^ cuestión qUe allí se 
croate en términos concretos: 

trata de la invasión de U’ 
país por otro? ¿Se trata de' la 
violencia ejercida por el Gobier- 
^L ! ^° “o'^’f© otro Estado que 
podríamos llamar el Tíbet?». Y él 
m^o da la respuesta ca-tegó- 

c^tas dos interrogantes: 
iXSr ^^^^ Pu^to, ¿para qué

Planteada asi la cuestión, la 
^wra española es clara y de- 

^■^^^ abstenié dose en la 
Pw entender que 

quetora ta en lo esencial la Car- 
^?®®^’'o país se suma a lo 

^®- Kefwail, a lo que 
rfta« 4 espiritupámente pode- 
lpEr„ j debate que estamos ce- 

^do, y creo que eso ea lo 

esencial. Votemos palabra mis o 
menos, votemos artículos en un 
sentido o en otro, lo que de éste 
debate ha de quedar es üna gran 
condenación moral. No ha de ser 
la voz de la Asamblea para em
plear términos de la Sagrada Es
critura, la voz que clama en el 
desierto».

Lequerica puso el dedo en la 
llaga. «Es doloroso, a veces, que 
la ley no ros dé los medios pre
cisos para apelar siquiera a la 
condenación concreta, moral, de 
tremendas injusticias», pero pre
cisamente es esa cualidad de la 
ley la que hace que nosotros la 
aceptemos tal como siempre la 
hemos entendido: que sus pre
ceptos sean los mismos para el 
amigo que para el e-’cmlgo. «Que
remos, pues, sumar la nuestra en 
esta hermosa posición humana de 
solidaridad, de simpatía para los 
países que sufren, para nuestros 
hermanos que sufren e: el Tí
bet...»

EL GRAN CRIMEN
Ún día todos los pasos del Hi

malaya, de la cordillera de Ka
rakorum, de las cadenas monta
ñosas que limitan el Tíbet y la 
provincia china de Szehwan 
fueron rebasados por las tropas 
de la China comunista. Las co
lumnas motorizadas bajaron a 
marchas forzadas hasta la cue - 
ca del lago Kuku-nor, y las vas
tas llanuras de vegetación escasa 
sintieron sobre su superficie las 
rodadas de la artillería. Los hom
bres y las bestias de los Ejércitos 
chinos refrescaroi una maña''à 
cualquiera en las aguas de los 
ríos Hwarg-ho, Yangtaé-klarg o 
Mekong, cUyas fuentes están en 
la meseta tibetana.

Las aldeas levantadas en las 
tierras heladas del Karakorum, 
las ribereñas del lago Tergri o 
del Selli g-tso, los ásperos labrie
gos de las estepas, corrieron en

loquecidos por todos los camii:os 
anunciando la llegada del gran 
enemigo, que lo destruía todo y 
sembraba por doquier la desola
ción y la muerte. El enemigo ve
nía de la China, y en sus gorros 
traían los soldados como distinti
vo la estrella roja de cinco puntas 
que los definía como comunistas. 
Los campesinos recogieron, como 
pudlero’, sus cosechas de cebada 
y frutas, arrearon sus rebaños da 
yaks y fueron a buscar el amparo 
de sus lamas.

La China, de la que el Tíbet no 
es sino una provincia, dependien
te siempre del Gobierno de Pe
kín aunque mantuviera durante 
años Una aparente i dependencia, 
venía a pedir cuentas a todos. 
Mlllarés de tibeta os fueron in
molados/ y- el comunismo se im
plantó de hecho y de derecho en 
aquellos territorios.

El Dalai-Lama había muer
to en 1933, y hasta 1939 no fue 
encontrado el nuevo Dalai que 
había de sucederle. La presencia 
de los comunistas en el Tibet 
obligó a que este Soberano espi
ritual tibetano subiera al Trono 
a tes de alcanzar la edad tradi
cional, en 1961, para que con su 
pre.sencla pudiera, contrarrestar 
la 1 fluencia, cada vez mía cre
ciente, del Panchen-lama que le 
había sido impuesto por los co- 
.munistas chinos.

El clero lamaísta, millares de 
monjes encastillados en sus mo
nasterios, verdaderas fortalezas, 
señores feudales de las tierras 
más fértiles, de los rebaños más 
numerosos, de los agricultores y 
de los pastores, se inclinó por el 
Dalal o por el Panchen, proco
munista éste, desterrado aquél 
en Yatung, en la frontera, con la 
India. Los principes independien
tes del Nordeste, emancipados tra 
dicionalmente de la autoridad del 
Dalai-Lama, tuvieron también qUe 
definirse.

Pág. 81—EL ESPAÑOL
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£1 Gobierno comunista chino, 
una vez que tuvo ocupado' mili* 
tarmente el territorio tibetano, 
declaró que no había hecho sino 
volver a éjercer sus derechos de 
soberanía sobre una parte del 
país inexplicablemente ajena a la 
disciplina de Pekín, provincia 
china ssgún un al parecer olvi
dado tratado del siglo XVIII. El 
mundo entero asistió inquieto a 
esta operación militar sobre el 
Tíbet, pero los países sensatos 
hubieron de reconocer que des
de siempre las autoridades chi- 

. ñas habían ejercido el poder, más 
o menos eflcazmente, sobre aquel 
territorio y que no había sido 
una sola vez la que habían teni
do que intervenir para restable
cer el orden, perturbado por lu
chas internas de los propios ti
betanos.

...Y SUS CON8BOüSi:CIA3

Así como dónde el caballo de 
Atila ponía la herradura no vol
vía a nacer la hierba, donde el 
Ejército comunista—s a ruso o 
chino—pone sus cuarteles brota 
como un fuego la rebe’día y la 
resistencia y, como consecuencias 
de ellas, la represión, el extermi
nio y la destrucción sistemática. 
El Tíbet en Asla y Hungría en 
Europa son dos claros ejemplos 
de estas reacciones. En octubre 
de 1956, hace tres años, los hún
garos se alzaron contra la tira
nía comunista rusa, y en réplica 
los Ejércitos soviéticos los arra
saron. Tras una lucha heroica de 
sabor saguntino los patriotas 
húngaros sucumbieron ante la 
mirada pasiva, aunque horroriza
da, del mundo, y hoy Hungría es 
un país absolutamente sovietiza
do en sus métodos, en su agri
cultura, en su industria y en su 
política.

Lo mismo ha sucedido en el 
Tíbet. Los patriotas se subleva
ron contra la tiranía bolchevique, 
esta vez llegada de China, como 
en Hungría había llegado de Ru
sia. Un día los campesinos se le
vantaron en armas al amparo de 
sus Jefes, naturales, que en este 
caso lo eran sus espirituales di- 
r ctores los lamas, con el Dalai- 
Lama a la cabeza. Las ciudades 
sagradas habían sido violadas, 
los monjes privados de sus liber
tades, los campos colectivizados, 
las industrias puestas en manos 
de técnicos Chinos.

Así como Rusia no habría nun
ca podido tolerar que los‘ húnga
ros resultaran victoriosos en su 
r beldía contra el comunismo so
viético, porque esa victoria hu
biera representado un notorio 
desprestigio para Moscú, tampo
co China quiso consentir que la 
rebeldía tibetana alcanzara posi
bilidades de triunfo. Por un sis
tema similar, porque las tácticas 
comunistas son las mismas en 
Orlante y en Occidente, el Ejér
cito chino aplastó la rebelión sin 
miramientos. De un modo defini
tivo,- los soldados comunistas, 
arrasaron los templos y los mc- 
nasterlos, buscando al Dalal-L:- 
ma, que ya iba camnlo del exilio 
por los durísimos caminos hela
dos de las altas cumbres del <te- 
cho del mundo».

La matanza alcanzaría límites 
increíbl s. En la voz del herma
no del Dalai-Lama, Gyalo Tho - 
dup, que habló en Londres como 

quien pide socorro desde la bor
da de un buque que se hunde, 
pudo el mundo conocer la magni
tud de la catástrofe, de la ope
ración exterminadora que 1.» 
China comunista había puesto en 
marcha de norte a sur y de este 
a oeste en las llanuras y las cor
dilleras tibetanas, asesinando por 
igual a sao rdotes y labriegos, 
arrasando lo mismo los monaste
ries que las pobres casas de los 
poblados campesinos:

«Afronta nuestro país ahora 
una situación más angustiosa 
c«ie ninguna otra de su historia. 
China ha planeado, sin duda, el 
exterminio de nuestra raza. Co
rre la sangre por el Tíbet como 
nunca ha corrido jamás por otra 
nación. Miles de ciudadanos son 
deportados y a otros se les deca
pita con cualquier pretexto. La 
soldadesca saquea los monaste
rios, profana las imágenes, in
cendia, destruye. Contra esa or
gía de atrocidades s3 levantó el 
pueblo inérme.»

Cuando el Dalai-Lama llegó a 
territorio indio y se vio a salvo 
de la persecución de las tropas 
chinas comunistas, comunicó al 
mundo la pavorosa noticia: 66.003 
(sesenta y seis millares) tibeta
nos habían sido ya asesinados 
por los comunistas y todo el país 
ardía como un bosque reseco azo
tado por el viento y abrasado en 
llamas incontenibles. El mundo 
se sintió sobrecogido por la 
monstruosidad comunista, y el 
Dalai-Lama envió a todos los pun
tos claves de la influencia polí
tica del momento su angustiosa 
llamada de socorro.

SIEMPRE CONTRA DIOS

Los tibetanos conocen a Dios 
a través del lamaísmo, forma es
pecial del budismo. Así como en 
los países cristianos el comunis
mo ataca fundamentalmente a la 
religión y a sus ministros para 
que la ausencia de éstos dismi
nuya la influencia de aquélla, s.- 
guros de que arrancando de rala 
los principios espirituales de un 
pueblo le deja Inerme y propicio 
a la comunlstlzáción, el Ejército 
chino ha atacado y ahogado en 
sangre a los monjes y sus mo
nasterios.

Centenares de centros religio
sos han sido destruidos, ' millares 
de monjes han sufrido la muerte 
tras la tortura y una campaña 
de descrédito ha sido impulsada 
contra la organización religiosa 
tibetana. El anciano abad de Llt- 
tang, de más de ochente años de 
edad, sufrió tortura y fue asesi
nado fríam nte. En el palacio de 
Pote-la, cercano a la capital, 
Lhasa, donde jamás habían en
trado extranjeros, montan ahora 
la guardia soldados chinos comu- 
nlStas, y de los 60.000 habitantes 
de la ciudad muchos millares 
han muerto, unos a mano de la 
soldadesca, otros en el durísimo 

camino de las montañas, a tra
vés dé las cua’ea buscaron posi
bilidad de huída hacia país:a li
mítrofes.

Toda la frontera tibetana con 
la India está ahora guarnecida 
por unidades chinas, cuyos jefes 
y oficiales pertenecen a las pre
mociones comunistizadas por el 
mariscal Lin, fanáticos comunir- 
tes que constantemente están 
violando la frontera, tlroteándosí 

• 1 

con los soldados hindúes o pro 
vocando de cualquier modo a tei 
unidades que vigilan aquellos tó- 
rajes. El objetivo está casi cu- 
bi^rto: la. destrucción de la raza 
tibetana, de su religión y de su 
cultura. Como en los países sa
télites de Rusia, China se propo
ne en los suyos arrasar todo lo 
que pueda representar una rique
za espiritual, porque deatruyén- 
dola puede acabar impunément; 
con las reservas morales y pa
trióticas del pueblo que quiere 
sojuzgar.

Está lejos el Tíbet; está ence
rrado entre montañas tan altas 
que son llamadas el «techo del 
mundo»; sabemos poco en Occi
dente de lo que allí ocurra cada 
día, porque los comunistas pro
curan que no nos enteremos, pe
ro el ejemplo de Hungría, que 
tan bien conocemos, nos da la 
medida del heroísmo de unos y 
de la ferocidad de los otros. El 
sistema es el mismo—¿acaso fn 
España fue distinto cuando los 
comunistas quisieron arrasamos 
para levantar sobre la Península 
Ibérica un nuevo Estado soviéti
co que anexionar a la Unión?—y, 
como en la regla de tres, una 
sencilla operación matemática 
nos da la clave de la incógnita.

Porque la historia ea muchas 
veces un juego de coincidencias, 
valga ahora ^ara . confirmar el 
paralelo la siguiente anécdota. 
Hace ciento veinticinco años, un 
etnólogo húngaro, Alejandro Ko* 
rosi-Csoma, fue al Tíbet en via
je de estudios. ¿Qué, buscaba? 
Sencillamente esto: pruebas que 
te confirmaran en su t:oría de 
que aquella era la tierra de don
de hábían venido siglos antes los 
magiares, sus compatriotas. Se
gún Koroai-Csoma, un pueblo ori
ginario de la altiplanicie tibeta
na, del corazón de Asia, había 
t migrado en otros tiempos hacia 
Occidente, huyendo de una inva
sión feroz de su territorio, b''3 
cando en Europa un lugar donde 
esteblecerse.

Ese misterioso pueblo era para 
el etnó'ogo el que hoy constituye 
la nación húngara y, por tanto, 
húngaros y tibetanos eran para 
él de una misma familia, herma
nos quizá. No podía soñar el sa* 
blo magiar que un siglo después 
de su muerte su teoría iba a con- 
flrmarse, al menos probando que 
húngaros y tibetanos están uni
dos hoy por el lazo indestructible 
del dolor y de la muerte; porque 
los dos pueblos sufren idéntica 
persecución; porque ambo.s están 
siendo sometidos a una ferw pre" 
sión para sacarle de los tuétanos 
el fervor religioso y el temor dû 
Dios; porque en loe dos países "je 
han alzado los oprimidos contra 
sus opresores; porque en éste y 
en aquél es un mismo enemigo 
quien les combate hasta el ex
terminio...

Quién sabe si el misterioso pue
blo que obligó a emigrar a lo» 
lejanos magiares, que luego crea
rían en Europa la nación 
ra, no fueron estos mismos cb- 
nos oue ahora han caído sobre e 
Tíbet y obligado a los aterrorlze- 
dos tibetanos a buscar asilo e 
los países que están al 
de la frontera, camino de 00c- 
dente...

Domingo MANFREDI CANO
EL ESPAÑOL.—Pág, 10
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01 TCI'

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 8.00 PIAS.

JOSE, A. Palacio Valdés.
EL GRAN PECADOR, Fedor Dostolewsky.
LAS CUATRO BARRAS DE SANGRE, M. Fernández y
Gonzalez.

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 12,00 PTAS.

40.
44
47.
52.
63.
66.

71. SISSI, Louise Dax.
74. DON GONZALO GONZALEZ DE LA GONZALERA, José

María de Pereda.
75. MIGUEL STROGOFF, Julio Verne.
77. RIVERITA, Armando Palacio Valdés.
78. MAXIMINA, Armando Palacio Valdés.
t9. ¿CON QUIEN ANDAN NUESTRAS HIJAS?. M. MoUnari.
83. DE TAL, PALO, TAL ASTILLA, José María de Pereda.
84. MARTA Y MARIA, A. Palacio Valdés.

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 15,00 PTAS.

12.
14.
19.
22.
27.
28
56.
57.
58.
64
67.

OS mejores autores nacionales y extranjeros

ZALACAIN EL AVENTURERO, Plo Baroia.
GUNGA DIN, Rudyard Kipling.
LOCURA DE AMOR, Frandaco J. Orellana.
EL SABOR DE LA TIERRUCA, José Marla de Pereda.

TITULOS PUBLICADOS DISPONIBLES DE 10,00 PTAS.
8 . EL PASTELERO DE MADRIGAL, M, Fdez. y González.
9 EL DERECHO DE LA SANGRE (2.“ parte del mini. 8).

13. LOS CABALLEROS LAS PREFIEREN RUBIAS, Anita Loos.
24 ODIO Y ORGULLO, Polan Banks.
32. SOLO EL VALIENTE, Charles M. Warren.
53. AVIRANETA, Plo Baroja.
55. HUMO, DOLOR, PLACER, Alberto Insúa.
73. LA HEREDERA, Henry James.
8.5 AMORES Y ESTOCADAS, M, Fernández y González,
86. EL TRIUNFO DEL CONDE-DUQUE, M. Fdez. y González.
87. LA MANSION VERDE, W. H. Hudson.
95. EUGENIA GRANDET, Honoré de Balzac.
96. PAPATTO PIERNAS LARGAS, Jean Webster.

DUELO AL SOL, Niven Busch.
MOBY DICK Cr-a ballena blanca"), Herman Melville.
PEÑAS ARRIBA, José María de Pereda.
SOTILEZA, José María de Pereda.
GUERRA Y PAZ, León Tolstoi.
NATACHA (2.“ parte de "Guera y Paz"), León Tolstoi. 
NUBES DE ESTIO, José María de Pereda.
CON LA VIDA HICIERON FUEGO, J. E. Casariego. 
LA MUJER MAS GUAPA DEL MUNDO, M. Molinari,
ANASTASIA, Louise Dax.
EL BUEY SUELTO..., José María de Pereda.

88. LA MAJA DE GOYA, Louise Dax.
89. LA MUJER DE NADIE, José Francés.
91. PEDRO SANCHEZ José Marla de Pereda.
92. SIN FAMILIA, Héctor Malot.
93. LAS NOCHES DE CABIRIA, M. Molinari.
94, EL MAESTRO, J. L. Lucas y Gallardo.

f. RESURRECCION, León Tolstoi.
I. KATIUSKA (2.“ parte de '‘Resurrección").
!. EDDY DUCHIN, M. Molinari .

VENTA DE VARGAS, J. L. Lucas y Gallardo.
LA ALEGRIA DEL CAPITAN RIBOT. A. Palacio Valdés.

ALFONSO XIII, Henry Vallotton.
LOS HERMANOS KARAMAZOV, F. Dostolewsky.
GRUSHENKA (2." parte de "Los hermanos Karamazov”).
AMOR Y MUERTE EN BALI, Vicki BaUm.
CARITA DE .CIELO (guión base de la película “¿Dónde 
vas, Alfonso XU?”), Manuel Tamayo.
SALOMON Y LA REINA DE SABA, Mathilde Fiéis.
LOS MISTERIOS DE PARIS, Eugenio Súe.
BEN-HUR, Lewis Wallace.

unrwwffl

BOLETIN DE INFORMACION 
Y PEDIDO.

Don.................... . ,..
......................... , domiciliado en 
..............................  provincia de 
...................... , calle .................. 

..... , nûm...........desea 
recibir contra reembolso de si: 
importe los números ..................

1,.....................................  de la
lista que se inserta más arriba.

1 Recorte o copie este boletín 

— remitalo a

COIPCCIÜN POILCCION OOlECCiON, 
POPülAR POPUIRR 
IITIRAHIR IITERAHIR

POPULAR 
UrERARlAv

Utilizando las tapez que periodi 
comente brindemos a tos lectores 
de la COLECCION POPULAR LI
TERARIA, podrá usted formar be
llos y prácticos tomos, orqullo de 
su biblioteca y ornato do su hoaar.

UNA ESPLENDIDA OCASION PARA Vd. constituye 
e^ta colección de obras extraordinarias, todas ellas "no
velas que triunfaron”, que en un esfuerzo e<htorlal sin 
precedentes pone al alcance de todos los públicos las 
obras más famosas de los mejores autores nacionales y 
extranjeros en su texto Íntegro, a un precio increíble y 

en ediciones esmeradas y modernas.
Publicación"quincenal de venta en todas las librerías, 
papelerías y quioscos de España, pero si no lo encuen
tra en su localidad, rellene o copie el boletín que se in
cluye a continuación, envíándolo a la “COLECCION 
POPULAR LITERARIA”, José Antonio, 4.3, Madrid.

COLECCION POPULOR UTERHRIA•Avda. José Antonîo43 MADRID
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ensanchanuna nación voluntarlamente

supone una experiencia fasci
nante de realizar.
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tar de una otra. Por ello se com

DE LOS CIEGOS

LA ZONA DE LOS ESTRECHOS

1

El hotel Estambul Hilton. Una no a 
de modernidad occidental en el um- 

biente oriei talista
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TURQUIA, cruce de
Oriente y Occidente
Atracciones de la «exótica» España
en las salas de fiestas de Estambul

EN el extremo oriente del Me
diterráneo, don de este mar se

va estrechando hasta no -tener
una anchura de más de un ki
lómetro y medio, en la confluen
cia del Occidente con el Oriente,
Turquía, una de las tierras más
antiguas del (mundo, en las que 
se elevaron algunas de las prime, 
ras culturas conocidas, Turquía
constituye 'boy uno de los países
de mayores contrastes del mun
do y su conocimiento es muy in.
teresante por constituir una me?'
cia de costumbres orientales

cidentalizada.
Bn este aspecto, Turquía (^ 

única, y aunque en muchos otios 
deje un tanto confuso al v aiem 
occidental, la visita a Turquía

is visKi.s tmdlcionab's de 'I’urqma.
El templo de Aya Solia y el Bosforo,

entre Europa y Asia

Dejando atrás las islas griegas
pronto se llega a los Dardanelos, 
uno de los estrechos mariti mus

prende que el territorio actual 
de Turquía haya sido a través de 
los siglos de los que más invá. 
siones han sufrido, sirviendo pa 
ra amalgamar diversos pueblos 
de procedencia asiática, que pro. 
dujeron civilizaciones diversas,

entrada de este estrecho donde
observa las magníficas condicio
nes naturales del puerto, ahora 
llamado Cuerno de Oro. ¿Será 
allí dónde Indicaba el oráculo?

>uá& influyentes en la humádr 
dad y sólo comparable en im 
portañola al de Gibraltar, que en 
el otro extremo del antiguo mar 
pone enfrente las costas de E- 
paila y las del norte de Africa.

Los Dardaneiios tienen una nn 
chura máxima de siete l.ijóme- 
hos y mínima de uno y inedia, 
o sea, que desde que se navega 
por este brazo de mar se van 
viendo ambas orillas con ¡a enns- 

1 tante tentación histórica de sat-

algunas de ©llas aún no bien co
nocidas hoy, como la de los Hi-

En efecto, en la orilla opuesta, 
en la parte asiática habían fun
dado otros colonos griegos Cal-
cedoniia, sin a percibir se de la es
tratégica situación del Cuerno de 
Oro. Habían sido ciegos. Alli de.

Los Dardanelos se bía fundar la ciudad que en ho
iuego para dar lugar al mar «o 
Mármara, el cual, frente a Es
tambul vuelve de nuevo a redu.
cirse, formando el Bósforo, que 
comunica con ©1 mar Negro. To-
d,'i la historia de la humanidad
las más remota y la más re.
ciente ha estado un poto pen
diente del destino y dueño de e«!- 
tos estrechos, pues su posesión
siempre ha supuesto un derrote
ro histórico, o el contrario.

UNA CIUDA D ENTREN lE

Seis siglos y medio antes de 
Cristo, un arriesgado marino 
griego, llamado Byzas, consulta 
el Oráculo de Delfos para saber
dónde debía fundar una eolo
nía como las que los griegos ha
bían ido distribuyendo por tedas- 
las costas del mar conocido. “En
frente de Jos ciegos”, fue la con
testación del oráculo, y con feta.

aparten ola in compren slble,
respuesta se hizo Byzas a la mar
con rumbo al Bósforo. Es a la

nor a su fundador tomó el nom-
bre de Byzanclo.

La ciudad prospera rápidamen
te, su puerto natural se convier- 
te en uno de los prtnclioales de
los griegos traficantes. Los per
sas se apoderaran de ella des
pués, las guerras entre Esparta 
y Atenas harán presa en la ciu
dad. Los romanos sucederán en 
la ocupación a los griegos. By
zanclo dará nombre a toda üna
civilización, será capital del Im
perio romano de Oriente duran- 
te el mandato del Emperador
Constantino (en cuyo honor cam
bió el nombre de Byzanclo por el 
de Constantinopla), sede de dos 
Concilios ecuménicos, conquista.
da en el 1453 por los turcos, ca
pital del Imperio otomano y re 
sidenda del Califa hasta la rev ■
lución de 1923.

Esta ciudad, de tan agí'a la y
larga ¡historia, cambió una voz 
más de 'nombre y ahora es no.
nocida por el de Estambul. Los 
continuos avatares que han sa
cudido la ciudad la privaron de

MCD 2022-L5



El tabaco, tl principal ar
ticulo «le exportación turco, 

que so envía a todo el 
inundo

la capitalidad oficial de la na. 
cl6n turca, ahora en Ankara; 
pero, no obstante, Estambul- 
Constantinopla-Byzancio sigue 
siendo una de las ciudades de 
más bello perfil del mundo

UNA HUMANIDAD ABI- 
GARRlADA ¥ DIVERSA

Fácil es comprender que una 
ciudad que ha pasado por tan di. 
versas etapas en su formación, 
y en la que los nuevos gobernan- 
le;s se han esmerado en que su. 
perase su esplendor anterior, tie
ne que albergar en su perímetro 
los más variados y sorprenden, 
tes monumentos y tesoros. A ’i. 
ta variedad artística correspon de 
también una diversidad rac'ai. 
que convierte a las calles de Es. 
tambul en la más abivarrada 
mezcla de tipos y costumbres que 
pueda Imaglnarse. iPor ello i e- 
clamos al principio que el pri. 
mer contacto del visitante '’ñu 
Turquía, y concre amente cor Es
tambul, produce una extraña 
sensación de desconcierto.

Para comprender a esta ciudad 
hay que tener muy en cuenta 
sus estadios ihistóricos y a las 
diferentes culturas y política 
que ha estado sometida. Sablee, 
do que eri el actual territorio de 
Turquía conviven razas tan di
ferentes como son los turcos, 
griegos, armenios, kurdos, judíos, 
árabes, georgianos, turquestanos, 
etcétera, apante de la diversidad 

de religiones de todos estos pue
blos, más los ortodoxos cristia. 

nos_¡ a más que Estambul alberga 
hoy importantes contingentes de 
otras nacionalidades, como nor
teamericanos; es cuando se lle
ga al convencimiento de que los 
enormes contrastes no son sino 
consecuencia obligada de tan di. 
versos factores determinantes.

Por ello es frecuente encón- 
trarse con notas de un arcaico 
orientalismo junto a conquistas 
de la más moderna técnica. El 
Gran Hotel, de una audacia evi
dente, al lado de los. más Increi. 
bles vendedores callejeros, 1,0.3 
taxis más rápidos y confortables 
junto al mozo de cuerda que 
transporta en sus espaldas fardos 
Insospechados. Las grandiosa.? 
mezquitas, vecinas de casuchas 
de madera, que más parecen de 
un arrabal ruso. Las grandes 
avenidas, de tráfico incesante, 
sobre las que tiene su puesto ca- 
Uejeno un vendedor de mazorcas 
cocidas, consistente en un ealde. 
ro negro de hollín, en el que na 
dan las rubias pirámides dei 
maíz.

Todo esto desconcierta, pero 
al mlsmo tiemi’?o oc’^trl’-uye a 
darle a la ciudad unos aspectos 
imprevistos. Nunca se sabe qré 
puede uno encontrarse en Estam. 
bul al volver una esquina, es se
guro que siempre una sorpresa 
Inesperada.

OCCIDENTAL POR VO
CACION

Turquía actual es occidente

por vocación y por imposición 
Una y otra proceden de la mi» 
ma persona: ei general Mustatá 
Kemal, que salvó de la ruina to 
tal a la Turquía que en la pri- 

mundial combatió 
al jado de los alemanes. Al per 
der éstos la guerra, Turquía per
dió lamblón gran parte de su te 
rrltorlo anterior y sólo Muatafú 
Kemal, conductor de la guerra 
de la Independencia de su país 
consiguió que éste no, desapare
ciese como nación Independiente.

La guerra de la independencia 
comienza en 1920 y termina en 
1923, ai final de ella Turquía se 
ha convertido en una República 
y Mustafá Kemal en su primer 
Presidente. La tarea que se im. 
pone este político es Inmensa y 
tiene que recurrir a toda su 
energía para poder llevaría a 
cabo. Primeras consecuencias de 
la occidentalización del pals es 
la sustitución de los caracteres 
arábigos del idíbraa, por los del 
alfabeto latino, prohíblolón de 
taparse la cara con ei velo en 
las mujeres, prohibición de usar 
el fez los hombres, derecho de 
vóto a las mujeres, adopción del 
sistema métrico decimal, adop 
clón del calendario gregoriano y 
del año solar, en sustitución del 
calendario musulmán, institución 
de nuevos códigos civiles, comer, 
dales y penales según modelos 
europeos, obligación a todos los 
oiudadanos de adoptar un ape
llido de familia Todas estas la. 
reas se llevan a cabo en pocos 
años de en’Srglca política, que 
hacen de Turquía una nación 
nueva tanto en el interior como 
en el exterior.

Como reconocimiento a la In. 
fatigable labor del Presidente, a 
éste se le concede el nombre de 
Ataturk (padre de los turcos) y 
desde 1934, Mustafá Kemal se
rá ya para la Historia Kemal 
Ataturk.

Emociona aún hoy ver el re. 
cuerdo que guardan a este hom
bre extraordinario. No nos refe- 
rlmos a los (honores oficiales, co
mo es el gran mausoleo de An
kara, ni los monumentos eleva
dos en su honor en todo el país, 
sino al homenaje espontáneo del 
pueblo que no ha olvidado a su 
Ataturk En pequeños cafés, en 
tiendas, en talleres de artesanos, 
grandes retratos del transforma- 
dor oon las ofrendas florales que 
demuestran una devoción sin
cera.

DEL TABACO A M 
ESENCIA DE ROSAS

Mas la transformación o al de 
un pueblo no será posible sino 
atañe también a su economía de 
una manera muy directa. La re. 
volución turca atendió también 
a su economía de una manera 
muy directa. La revolución tur
ca atendió también a este vi
tal aspecto, valorando en todo o 
posible ias iprlnclpales fuentes 
de riqueza de un país desan
grado.

Desde muy antiguo son famo. 
sas las alfombras turcas .V los 
distintos trabajos artesanos en 
cuero, cobre, plata, etc. El nueyo^^ 
Estado* procuró poner en expi^V 
taclón los recursos de todo 
ñero, tanto los mineros, como 
los industriales, agrícolas, etc. A
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este fin se crearon algunas or’ 
íanizadones, corno el Elibank, 
que es la encargada de explotar 
¡as riquezas mineras de'l país, 
como el carbón, cromo, cobre, 
manganeso, petróleo, etc. Del im. 
pulso dado a estas explotaciones 
mineras baste saber que en la 
actualidad son cuarenta mil los 
obreros que trabajan en las m’- 
nas y tres rail quinientos íos tii- 
genleroB, emp’ados y técnicos 
encargados de ellas.

También el comercio exterior 
se ha venido incrementando pa
ra poder asegurar al país unas 
fuentes de ingresos. De todos los 
productos agrícolas el que mere
ce una especial atención es el 
cultivo del tabaco, planta intro
ducida en Turquía hace unos 
treaolenitos anos y que por espe
ciales condiciones climatológicas 
y de trabajo ha adquirido unas 
características de sabor, color y 
aroma, que lo hacen muy codi
ciado en el mundo.

Unas 100.000 toneladas de ta
baco produce Turquía al año, 
principalmente en las regiones 
ribereñas del mar Negro y del 
Egeo. De esta cantidad, más de 
las cuatro quintas parités son 
destinadas a la exportación, ya 
que el tabaco turcó mejora en 
calidad todas las mezclas con 
otros tabacos, sobre los que tie
ne la ventaja de su menor por
centaje de nicotina. Sólo los Es- . 
lados Unidos fuño de los prin
cipales productores de tabaco) 
Importa de Turquía 25.000 tone
ladas para mezclarlo con los su
yos.

El algodón es otra de las prin
cipales cosechas turcas, que se 
cifra en cerca de 200.000 tonela
das anuales, de las que una 
cuarta parte dedica a las necesi
dades de su industria textil, ex
portando el resto.
Aproximadamente la mitad de 

la,producción mundial de avella
nas procede de las tierras turcas 
del mar Negro. Los higos dese
cados, de gran calidad. Las uvas

semillfis conseguidas

Alaíurk, el creadorKemal
de la nueva Ture,nía, cs ve
nerado en todos los lugarcí 

de la naciónpasas sin
en algunas regiortes del mar 
Egeo. El extracto de opio, v«''- 
dido exclusivamente como pro
ducto farmacéutico. La esencia 
de pétalos de rosa, de los que se 
precisan cerca de 3.000 kilos pa-

ra producir un kllo'gramo de 
esencia, cultivada en Isparta. La 
pesca. Estas son algunas de las 
principales fuentes de riqueza de

■4ei<k-
*.'íw7

^ífemhros de una banda de música m'litar turca, ataviados con uniformes del antiguo Imperio 
Otomano
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un país que ha pasado por gra- 
ves conflictos internos y extern- 
nos, pero superados por una in
sobornable voluntad de no pe
recer.

EL MAR NEGRO ES 
AZUL

Para llegar a la localidad de 
Sile, en la ribera del mar Negro, 
hay que atravesar toda la pen
ínsula de Anatolia de sur a norte. 
Son setenta y tantos kilómetros 
desde Estambul que hay que te- 
correr por carretera, ya que por 
el Bósforo no puede salir se al 
mar Negro, dado que cerca de a 
conflue.ncia de este estrecho , con 
el mar hay colocadas unas cade
nas que dlíicultad la navegación, 
tanto de barcos rusos hacia el 
Mediterráneo como de turcos ha
cia arriba.

Si el recorrido por las aguas 
del Bósforo puede resultar más 
atractivo, el tener que atravesar 
toda la Anatolia no deja de te
ner interés, ya. que ello da oca
sión de observar los procedimien
tos de cultivo y los tipos campe
sinos.

“Oo.nforme el viajero se va ale
jando de Estambul, las costum
bres son cada vez más orienta
les, y principalmente en el traje 
de las campesinas es donde pue
de observarse con más deteni
miento. Visiten éstas un pantalón 
como de pijama de tela .negra, 
sobre éste un blusón también re- 
gro, que no llega a las rodillas, 
y cubriendo la cabeza un pafiue* 
lo de algodón blanco que rodea 
gran parte del rostro y se anuda 
en la ruca.

En el campo, trabajando, re 
ven mujeres en mayoría, y las 
faenas agrícolas se realizan con 
la ayuda exclusiva de búfalos; 
nada de caballos, mulos, ni bue
yes.

La playa de Sile es de fina 
arena y de gran extensión; es la 
segunda en Importanda (Jel país; 
no obstante, -no se ven esos 
grandes contingentes de bañistas 
de otros países. Sentadas sobre 
la arena, algunas campesinas 
con el atuendo indicado, esperan 
pacientemente comprador para 
sus labores caseras: mantelerías, 
blusas de señora, pañuelos de un 
tejido blanco y flojo sobre el que 
han bordado ingenuos motivos.

El mar Negro resulta que es de 
un azul mediterráneo: 'sólo en 
una cosa se diferencia de su pró
ximo vecino; en la poca saUnida’l 
de sus aguas. Las del Negro ape
nas son saladas y creemos que 
en caso de necesidad casi .'6 po
drían beber sin repugnancia. -

Las camipeslnas que esperan 
compradores cuchichean disert- 
tamente' con unas risitas sofo a- 
das cuando alguien que no es 
turco infenta hablarles. Üno sos
pecha si no serán lagartera^as 
disfrazadas que han llegado has
ta aquí para vender sus borde- 
dos.

LA CIUDAD DE LAS SA
LAS DE FIESTAS

Estambul cuenta coin una po
blación de cerca del millón y me
dio de habitantes, upa ciudad 
grande que en un aspecto cree
mos no es superada por ninguna 

otra de Europa: en el número de 
sus locales nocturnos de diver
sión. Cerca de sesenta salas de 
fiestas de todos los precios y ca
racterísticas se extienden por la 
ciudad. Generalmente, son loca
les más bien pobres de decora
ción y de no muy grandes pro
porciones.

I/o curioso de itodos ellos es que 
en ninguno falta la “Atracción 
de la exótica España”, consisten
te en una pareja de baile flamen
co o a veces un “ballet” entero. 
Vistos de cerca estos bailarines 
ya no se tiene tanta seguridad 
de que procedan de la "exótica 
España”, pues algunos es seguro 
que han aprendido a bailar más 
cerca de Estambul que de Sevi
lla. Hemos visto un cartel fijado 
en la puerta de uno de estos lo
cales nocturnos, en el que se ase
guraba que Mengana y Fulano, 
gran pareja del baile español, 
procedían del gran teatro madri
leño “Kursal”, como itodo el 
mundo sabe, en Madrid .no hay 
ningún teatro de ese nombre, pe
ro. eh fin, por tan pequeño de
talle .nadie Iba a protestar.

El famoso pasodoble “lEspaña 
cañí” es tan conocido en Turquía 
como en cualquier fiesta de pue
blo español. Cuando suena esa 
música bravía todos los turcos 
oyentes comienzan a dar rítmi
cas palmadas, pero no a la ma
nera con las que los bailarines 
flamencos se acompañan; más 
bien parece como si quisieran 
llamar al sereno con cierto 
ritmo.

TERILAZAS PARA LA 
MUSICA ESPAÑOLA

Apaite de esa gran prolifera- 
oló.n de locales de baile, existen 
en Estambul numerosísimas te
rrazas en las que, al mismo tiem
po que se cena o se consumen 
bebidas, pueden escucharse can- 
itantes .turcos o ver evolucionar a 
las bailarinas, de tan rápidos mc- 
vimientos giratorios.

Para los oídos occidentales, la 
música turca resulta monótona 
y, a la larga, insufrible, pues pro
duce la sensación de estar ai la.

Instalaciones inHustriales d ) 
la nuev.a Turquía que se al

zan en K arabu k

do de una fresadora o cualquier 
otra máquina estridente. Sospe
chamos que a los mismos turcos 
también les cansa, pues en mu
chas orquestas ya interpretan rlt- 
mos modernos italianos y espa
ñoles.

La música española en exclu
siva tiene varías terrazas db 
atentos auditores; se trata en su 
mayoría de judíos sefarditas dé 
origen español, que gustan.de es
cuchar canciones hispanas en 
los discos más actuales. Cuando 
suenan estas canciones se produ
ce un gran silencio, pues no 
quieren perder palabra. De estas 
terrazas especializadas en músl a 
española existen varias en Es
tambul, principalmente en el ba. 
rrio de Qalata.

EL CAFE Y EL “PíER- 
GUILE”

Hay un proverbio turco que 
dice que “Una taza de café vale 
cuarenta años de amistad". Aun
que la afirmación sea exagerada, 
demuestra la importanda que los 
turcos co-nceden a esta aromática. 
Infusión, que se prepara de una 
manera característica, que ha he
cho singular el café “a la turca”

Se .sirve en tazas muy peque
ñas, de las cuales casi la mitad 
de su contenido está ocupado 
por los posos del café, que natu
ralmente no se beben. Se pre- 
gunitarán algunos que cuál es en
tonces la utilidad de servir di
chos posos, pero no creo que na
die se atreva en Turquía a qul- 
tarlos, aunque se lo indiquen; la 
costumbre es ley en este caso.

La im portancia social del café, 
no como bebida, sino como lugar 
de reunló-n, es esencial en todo 
el país. No existe u>na pequeña 
agrupación humana que no ten
ga este local, por lo general ba - 
'tante poco atractivo. Los tuwos 
en el café, más que_charlar y dis
cutir al modo español, lo que na- 
MA es leer, tiene más aspecto^ 
una sala de lectura que de otra 
cosa. En algún rincón, en abso
luto silencio, algún viejo fuma él 
“nergulle”, un complicadísimo 
aparato con un gran depósito de 
cristal lleno de agua çanenie 
muchas gomas y boquilla; o 
cuando en cuando tía una cn^ 
pada y el agua sube y 
munlcajndo su vapor ai 
puesto en un platillo 
toda la complicación. El 
guile” se alquila’ en el mismo Ç ■ 
fé por muy pocos 
kurus igual a una lira tu^, 
unidad de moneda; unalba 
equivale a cuatro pesetas, ap 
ximadamente); pero uno pw 
que no fumaria por nana > 
muAdo en aquellas boquillas Q 
pasan de fumador en id®*® L 

Las sugestiones que dW**^»*!. viaje a Turquía no pueden ag^ 
tarse en estas pocas P^^"^¿ 
podría escrlblrse sin ninguna 
«cuitad, tres, cinco, diez jetés 
más. No he referido esto, m 
aquello, ni lo otro. Goino 1 s 
cuerdos se enganchan 
cerezas, preferimos 
final aquí, antes que parecer ^ 
term loables. Ahora compre 
el lector por qué dedamosio _ 
abigarrada Turq ula. llena de » 
presas; algunas quedan r 
das.

J. RAMIREZ DE LUCAS 
(Enviado especial)
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LOS PIRINEOS UNEN
’ : iiJ Illi WK III HI IE Bill
«La vecindad geográfica debe ser un generador de ia cooperación»

i OS Ministros de Asuntos Ex- 
teriores francés y español, 

señores Coüve de Murville y
’'^®spectlvame-te, pre

sidiendo nutridos y distinguidos 
séquitos, se han entrevistado y 
Reunido estos días en la minúa- 

cula isla de los Faisanes, sita en 
uro de los lugares más bellos del 
Pirineo vasco. e i el curso mis
mo del río Bidasoa, límite aquí 
entre los dos países. El motivo de 
esta reunión ha sido una conme
moración histórica señalada: el

tercer centenario de la Paz de los 
Pirineos. Aunque no falte tam
bién, probablemente, en esta 
oportunidad razones de diálogo 
palpitante porque la política, aun
que ae nutre de la historia, 10 
es la historia misma. Es, al revés.

' ?8í

Asunt* los Faisanes, en el río Bidasoa, dond. ha tenido lugar la reunión de los Ministros de 
riñe» ®® *'-**^’'*ores de España y Francia para conmemorar el tricentenario de la Paz de los Pi- 

«»s. Arriba, los señores Castiella y Couve de Mur\ ille se estrechan la mano a su llegada a la isla
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el presente y sobre todo el futu- sin embargo, ciertamente, las co
ro. Si acaso, pues, la historia de sas fueron igualmente plácidas, 
mañana. Volvemo.s sobre el te* La isla ha sido un accidente al
ma más adelante.

■Empecemos por aludir al esce
nario. La frontera del Pirineo ro 
.sigue las crestas de los picos, sl- 
••o tan sólo en algunos sitios. La 
propia paz citada modificó el 
confín hace ahora tres siglos ra
dicalmente.. Aquí, en el país vaa- 
conavarro concretamente, la fren- , muestra demasiado agresivo y
tera deja el Pirineo al Sur y si- belicoso en la "Historia. Allí es

tán. del lado de Francia, para re-gue el <thalw©lg» del río mencio
nado arribá hasta el mar. Sobré 
el'curso fluvial, la isla de los 
Faisanes. Topográficamente ape- 
f^as nada. Un islote terroso, cu
bierto de verdor, con algunos ár
boles, no muchos, que es menes
ter defe der de las avenidas del 
río, rodeándole de una cintura de 
piedra que le asegure. Francia y 
España —porque la Isla, minús
cula es un condomi io— deben 
de defendería así, porque aquélla 
e.s tan sólo como un símbolo de 
<bueua vecindad». No siempre. 

—5

Moni3nto de izar las banderas en la isla de los Faisanes

margen con frecuencia en la his
toria; desgraciadamente demasia
do belicosa entre los dos países. 
La isla significó siempre la paz. 
Las mo tañas circundantes, la 
guerra. La orografía que rodea 
el hermoso paraje del bajo Bi-' 
dasoa, al revés, en efecto, se nos 

cordarlo, por ejemplo, las alturas 
de Comisari y las lomas de las 
Ballonetas, y de parte de Espa
ña, la atalaya mag' ífica de San 
Marcial; Trun, la de los sitios: 
Lesaca, las Peñas de Aya, con 
su triple corona, que recuerdan 
al revés, demasiada sangre ver
tida de ambos pueblos en idas y 
venidas y en luchas seculares. 
Justamente al contrario de lo qUe 
representa la isla en cuestió- 
como decimos.

En ésta, en efecto, recuerda su 

papel histórico en un sei’cilio mo- 
lleva u a inscrip

ción- bilingüe. Aludí ésta a las 
Ctonfenencias de 1659, exaotamen- 
te, en las cuales Luis XIV y Fe
lipe IV cenvinierem —viene a 
decir la inscripción— una aliar- 
za feliz que pusiera fin a la lar
ga guerra que habían sostenido 
hasta entonces las dos nadores. 
En'1861 concedieron allí amisto- 
samente del mismo modo Napo
león III, el Emperador de los 
franceses^ e Isabel 11, Rel a de 
los españoles. Mucho antes, en 
1469 rada menos, en la isla se 
reunieron asimismo Luis XI y 
Enrique IV de Castilla. En 1526 
fue libertado allí el Rey Caba
llero, Francisco I.de Francia, pri
sionero del César español, en la 
batalla de Pavia. En 1615, los 
embajadores respectivos entrega
ron a las princesas Isabel, hija 
de Enrique IV de Fronda, que 
se casaría co ’ Felipe IV y a la 
hermana de éste, Ara de Austria, 
que lo haría con Luis XIII. Tal 
es^ la historia diplomática y hasta 
idílica de este occidente geográ
fico mi-úsculo, mitad español mi
tad francés, empeñado en cum
plir en todo caso su misión políti
ca amistosa de siempre.

Fm A UNA LARGA LUCHA

La Paz de los Pirineos puso, 
en efecto, fin a una larga lucha. 
¿Fue buena o fue mala? A la 

.luz de 
de ella 
paz es 
guerra

la Historia cabría decir 
muchas cosas. Pero si la 
justamente el final de la 
y por donde éste debiera 

haber empezado siempre; como 
alguien ha dicho, hay que con
venir que las Conferencias do 
1659 en la isla de les Faisanes fue
ron un trance histórico feliz-

En la guerra llamada de loa 
Treinta Años —que en efecto du
ró de 1618 a 1649— intervino casi 
integramente toda la Europa oc
cidental. Fue. a este respecto, 
una verdadera guerra europea, 
general, sangrienta, muy prolon
gada. La Inauguró la famosa do- 
fenestración de Praga Y comen
zó a arder en Alemania Pero el 
fuego irradió rápido y voraz a 
otros países. Hubo así un primer 
período del 'palatinado; otro da* 
nés, etc. Inglaterra, Francia, Ho
landa. Dinamarca, Alemania des- , 
de luego, Holanda, Italia, Sue- , 
cia... entraron en la lucha. Es
paña. defensora de la fe y de 
su hegemonía militar. ’ O pudo 
eludiría tampoco. Esta fase. » 
española, se complicó con los dos 
defl<’itivos y gravísimos conflic
tos ibéricos finales: la guerra con 
Portugal, que duró veintiséis 
años y la revolución de Cataluña, 
sostenida durante otros doce. Ta 
fue el cuadro dramático de esta 
singular conflagración continen
tal de la primera mitad del XvlL 
Intervinieron, pues, muchos pW' 
ses, poderoso.^ Ejércitos y alte- 
r aron en la dirección del co 
flicto estadistas geniales 
Richelieu y Mazarino y roeUi • 
cridades como el Conde Du^ 
de Olivares. Generales de 
de Spinola, de Condé, de TU 
na, de Gustavo Adolfo, el de L 
zen. Regía a España a la sa 
Felipe IV, que prolongó las oe» 
venturas del reinado anterior 
Felipe III. Desgraciadamente

EL ESPAÑOL.—Pág. 1,8

MCD 2022-L5



‘•««►¡«.i’"

Loí5 Ministros español 
francés, en la lancha queesplendor de esa tri ifiad maravi. 

llosa de Reyes seguidos que fue
ron Fernando el Católico, Car
los I y Felipe 11 había acabado- 
Nuestra Patria marchaba fatal- 
mete hacia su decadencia que' 
culminaría pronto. Las causas de 
tal cosa eran complejas. Sobera
nos y Gobiernos que no estaban 
a la altura de la empresa, cuan* 
jio España se había colocado a 
la cabeza dé las potencias del 
mundo de la época. La multipli
cación del esfuerzo, ya que Espa
la realizaba al mismo tiempo su 
^ionización por el inmenso Oon- 
tienente americano y au ■ en 
^ia. Falta de recursos. Falta 
también de soldados. No había 
con que pagar a los Tercios, Era 
Un problema^ grave poner, en 
«ecto, en la época «una pica en 
glandes». El país aparecía es
quilmado y despoblado. La emi- 
^don al Nuevo Mu do era a 
■a wzón intensa. España, e^ de- 
Unitiva, había hecho un esfuer- 

aebrehumaro. Y el desgaste 
ya intenso. España 

echaba siempre por la fe. Su 
^°^stante fue el espirl- 

bastaba, con creces, en de- 
la religión, cuando vena

« América Oestfalia fue la paz 
no para España. En Breda 

^^Pañolas había’ ga-
láz^^ ^"^®® ^^ gran triunfo. Ve-

Q’iez inmortalizó aquella glo- m» uwnwsvimivuwo. xj»
^™®^ an su famoso cua- • marcaba un cambio He aquí lo 

un lanzas». Ocurre ello
1643 es ya Ro- 
soldados espa- 

«Tercios» magníficos 
^® ^‘ue'tes. Pero en 
^®y fortuna. El ilus- 

'^®^®^ •^^”^'’^®^’^f® l^a escrito 
inna”® ®xactos sobre la rota. Ato- 

deaorde-, falsas 
^smobras o, mejor dicho, falta 

aniobra —¡lo de siempre, en

loa fracasos!— del lado español. 
Los nuestros se baten, eso sí, co- 
mo leones; su centro y su derecha 
hacen estragos en el campo fran
cés. Pero Condé, a la sazón sólo 
el duque de Enghíen, apenas con 
veintidós años, tiene su plan. 
Los españoles buscan, por la lo
calidad citada, la ruta de París. 
Confié parte, contra los nuestros 
como un rayo. Es inútil que Hos
pital le encarezca prudencia. Él 
19 de mayo de 1643 se consuma 
el desastre. A los Tercios —vol
vemos al comentario de Almi
rante— no les queda sino sellar 
con su sangre su reputación. 
Fue esta la primera gran derrota 
de nuestra Infantería. Eso sí, una 
derrota llena de gloria. «¿Cuán-^ no se pagaban. Los mejores mu- 
tos erais?», pregunto un francés chas veces preferían ir a Araé- 
a un herido español, al final de rica para acelerar la obra de la
la jornada. Y éste respondió: 
«Contad loa muertos...» He aquí 
algo que es más que una frase. 
Es la explicación de todo un sa
crificia Pero a la verdad, Rocroi 
no fue el final de las victorias 
militares hispánicas. Hubo, lue
go, alguna otra como la de Dutt- 
lingen, decidida por él propio 
Mielo al enviar, eportuno, tro,pas 
hispanas allí.

Pero sin duda Rocroi era un 
hito ‘importante en nuestra tra
yectoria política a la sazón. Un 
«punto singular» en la curva de 
los acontecimientos. La suerte

que resultaba evidente. Ro^roi 
explicó sobre todo, en lo orgíni* 
no, graves defectos que se apu - 
taban ya en ruestras i^stitocio- 
rea militares del momento. A la 
sazón, nuestra Infantería era ex-
relente. Mantenía íntegro su 
arrojo y su valor. Combatía en 
dos líneas, pero el armamento 
había evolucionado demasiado 
lentamente. No se había’ ir ere-

trasladó a la isla 
sanes

los
de los Fai-

mentado las armas 
to como debieran. 

de fuego tan- 
Todavia era

excesivo la proporción de nues
tras amias blancas. La Caballería 
había caído igualmente, falta de 
medios. Predominaban, por en
tonces, en nuestro Ejército los 
jinetes alemanes *y los italianos 
sobre los nuestros. Era bueno el 
material de artillería, sin embar
go, aunque escaso y buena tam
bién, la téc 'ica del arma. Falta
ban voluntarios. No eran mode
los nuestros servicios. Se pagaba 
con irregularidad a las tropas o

Coquista y d© la CcJcnizaciór. 
Ko,s faltaban ya aquellos genios 
militares de antaño que se lla
maron, por ejemplo, el duque de 
Alba, Requesérs. Farnesio.,

TIEMPO OE TREGUA Y DE 
SOSIEGO

Sobre todo los golpes finales a 
la. hegemo ía se asestaron desde, 
dentro de la Península misma. 
Fueron las guerras de Portugal 
y de Cataluña. Ambas, natural
mente, encendidas y alentadas y 
sostenidas desde fuera. E i Ca
taluña faltó prudencia y acierto. 
Y sobró infortunio. El extremis
mo llegó, ciego, a aliarse co’ los 
franceses invasores. E^ Lérida, 
sin embargo, el propio Condé 
fracasó en redondo. Abrió el ase
dio de la plaza, ignoramos por 
qué, a los acordes de un violín. 
Tan exraña apertura no tuvo 
éxito. El francés hubo de. levan
tar el sitio y marchar derrotado. 
Le hizo fracasar Brito. Se cuen-
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ta al efecto una historieta del 
gran general galo, en torno de 
esta derrota. Cierto día más tar
de. con ocasión de una represen’ 
tación en un teatro parisiense, 
el público protestó la obra. Con
dé quiso imponerse, y como in
tentara hacer detener algún es
pectador demasiado escandaloso, 
éste le respondió así: «No me ha
rás «tomar» (detener» —«on ne 
me prend pas»—. Me llamo lærl- 
da».

Condé, cuento aparte, el ven
cedor de Rocroi, fue u a ge; eral 
de excepción. El primero de una 
época a nuestro entender, de no 
existir Turena. Napoleón tema 
razón en claslñcarlos a ambós de 
este modo. Condé, lo hemos visto, 
era el orador. Turena, la refle>- 
xión. Y en la guerra más aún que 
en todas las otras cosas, a nues
tro entender, vale siempre más, 
a la larga, la reflexión que el ar
dor.

La Paz de los Pirineos puso 

Monolito conmemorativo de la Paz de los Pirineos

fin,, como hemos dicho, a una 
guerra demasiado larga y dema
siado ardua a la vez para Espa
ña. Luchaba ésta en toda Euro
pa. Luchaba en Asia. Luchaba 
en América. Y luchaba al final 
en la propia Península, con dos 
frentes opuestos, el lusitano y el 
catalán. ¡Era demasiado! La paz 
vino a tiempo. Bendita es siem
pre la paz. Ciertamente costó uh 
precio. Perdimos las provincias 
catalanas—curiosa paradoja, por 
la propia guerra urdida en el 
país catalán—de allende el Piri
neo; Rosellón y Cerdaña. Y pa
ra que, en efecto, todo resultara 
paradójico, ocurrió que en la ho
ra de la paz, por un error en la 
enumeración de localidades, fue 
omitida la de Llivia, que quedó 
allá lejos, en pleno país francés, 
pero por España. Un pueblo pe
queño, simpático, españolísímo, al 
que se llega ahora por una ca
rretera, cordón umbilical que le 
une a la España surpirenaica.

Con dichas tierras p<rdimnq h.cn el norte de ¿tolTÓto'Í 
otras plazas exteriores v el 1« 
xemburgo. Francia, a su vez » 
avino a retirar su ayuda a la 
guerra portuguesa. Una lucha 
e^ encendida con la proclama
ción por las tropas alzadas en 
Lisboa del duque de Braganza 
como Rey de Portugal, con el 
nombre de Juan IV. Ocurría ello en 1640. Veinticinco años S 
tarde, esto es, seis después de 
la Paz de los Faisanes. Portugal 
se había separado de España. 
Con las luchas peninsulares, Fe
lipe TV se debió de enfrentar 
también con la guerra en Nápo
les, contiendra ésta que pudo cul
minar sin fracaso don Luis de 
Haro, sustituto del desventurado 
Conde Duque. La paz debía de 
volver al fin a Cataluña, lo que 
era aún mejor. La lucha había 
durado con exceso entre 1640 y 
IñSÍ. El tiempo era de tregua. 
De sosiego, Y así debería de ser.

LA GUERRA TERMINA Eli 
BODA

En la Conferencia o Paz de los 
Pirineos todo se resolvió, España 
había pagado, es verdad, sus des
venturas. Luis XIV y Felipe V 
terminaban el ciclo bélico en una 
paz rosada. Eh realidad las gue
rras entro los dos países pirenai
cos habían tenido un ascendiente 
harto largo. Con Fernando el Ca
tólico y la batalla de Pamplona. 
Con Carlos V y Pavía. Con Feli
pe IV y San Quintín, La hegemo
nía española declinaba, Francia 
estaba llamada a sustituimos en
tonces. Era fatal. Pero pn la isla 
de los Faisanes no faltó en el 
trance la hora romántica. ¡Sig
nos laudables de los tiempos! El 
drarpa de la guerra terminaría 
aquí en boda. Como una novela 
rosa, tal como acabamos de 
apuntar. Se conviene nada me
nos que una boda. La de la hila 
del infortunado" y desdichado Fe
lipe IV con el Rey francés. La 
de Luis XIV con la infanta Ma; 
ría Teresa. Se quería probar asi 
que no había ante el amor ven
cedores y vencidos. Mazarino, as
tuto, pretendía llevar al Rey ® 
la sucesión .española. ¡Arrasar 
totalmente el Pirineo! Pero 103 
esoañol^'s que negociaron la paz 
quisieron evitar semeiante suce
sión exigiendo la renuncia pr^ 
vla de la Infanta. Al fin—y ello 
no resulta tan romántico 
convino ello mediante la 
da procedente^ de la dote de m^ 
dio millón de escudos oro de 
boda. .

Los Pirineos son realmente 
una cadena ingente. Le 
picachos colosales de casi • . 
metros de altura. Le ^°™^?,o, 
versas a*’ineaciones montan 
de 200 y aún más kI16m«J®’ 
anchura. Dicen los geóg^os 
separan dos dimatoloírf^ 
mundos geográficos distintos, 
ro he aquí una real^Ü 
mente científica., PoltW W 
no siempre fu“ así, en ere • 
Historia nicas habla de . g 
los que la «barrera» no , 
al menos r legó su aj^en 
Y hasta hubo unos JeiWJJ’ 
los días del quinto de n p^ 
Felipes, en los QU® ®° jr 10» 
rineos. En realidad la P®^i„« de 
Pirineos pudo pensar en »» ^, 
est'o también, A la postró ana
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aquí la evidencia de un
común que ha parecido 

en el ambiente. ¥ es en si

He 
riesgo 
flotar

UN GENERADOR DE 
COOPERACION

HISPANUS
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la barrera política, aunque fuera 
provisionalmente, para traer la 
paz a esta región. El Pirineo, a 
la verad, había dejado ya de sér 
una «frontera de tensión» como 
antano. Ahora debería ser ya tan 
sólo una «frontera muerta» o al 
menos «pasiva». El designio de 
®mropa tomaba ya por entonces 
otros rumbos. El centro de gra
vedad de la política continental 
había variado.

Ahora, trescientos años después 
de la paz que se firmará un día 
en la isla de los Faisanes, ¿qué 

* pasa en el mundo? Pues henos 
aquí ante un nuevo trance gra
va y decisivo, no ya para Euro
pa, sino para la Humanidad en
tera. Un momento difícil. El pe- 
1 ®^ cierne no allá de la mon
tra, sino en la Inmensa estepa 
oriental. Esto es, en la llanura. 

allí donde late el peligro. Sin 
novela rosa. Terrible. Brutal. Es 
allí donde incuba la amenaza. La 
f6volucl6n materialista s'* dispo
ne a aprovechar cualquier yerro 

lanzarse cual una nueva y 
t®nttble horda más. a esclavizar él 
mimdo. A someterle a] rigor bes
tia de una tiranía rola.

Tal es el trance. Ante el pell- 
Syo general, bien está que se 
hbatan las fronteras, por ingen
tes que s“an. Que retorne la paz 
entre todos los pueblos del Oes- 
h Sfeneral, del mundo li- 

■ ^t‘ata de ser o de no ser, 
«bAurore» ha escrito así: «En 
Realidad durante tre^ siglos—loa 
Que siguieron a la Paz de loa Pi- 
nneoa y salvo la etapa napoleó
nica-la amistad francoespañola 
no ha sido nunca desmentida. No 
Obstante, durante la IV Repúbli- 
^ casi todos tos- Gobiernos ce- 

ante absurdas razones po- 
^^tno ai la existencia en 

»Mrid de- un régimen de auto
ridad justificara la ruptura de 

pueblos, y combatieron a 
RPana, hasta que muy recien- 
emente nuestros responsables se 
dieron cuenta al fin de la gra
vedad de un error y tratan de 

repararlo, aunque tarde.» Intere
sa, dice el comentraista, hacer 
más íntima la relación entre ias 
naciones pirenaicas; los contac
tos entre los Estados Mayores; 
no ignorar la necesidad del in
greso de España en el Pacto At
lántico y que Francia desarme a 
«los puritanos recalcitrantes»...

Al fin de esta nueva Coinferen
cia de la isla de los Faisanes 
puede salir, en efecto, algo mu
cho más definitivo a estas altu
ras que un mero matrimonio cor
tesano. Puede salir el maridaje 
de una política; la unión entre 
dos pueblos, que son vecinos: de 
la misma civilización, fe y cultu
ra, Y con un mismo enemigo, co
mo el resto de Europa también 
¡El peligro rojo! Justamente el 
enemigo de todo el mundo libre. 

algo debe de ser realista en el 
momento. Ha de serio en polí
tica en primer término. He aquí, 
en fin, glosando el acontecimien
to: «Nosotros entendemos que la 
vecindad geográfica, largo tiem
po causa de muchos ocaiflicbos, 
debe ser, por el contrario, un ge
nerador de la cooperación. La 
comunidad de nuestra civiliza
ción, nuestra común herencia la- 
fina y la solidaridad ante cier
tos imperativos de la defensa són 
otros tantos factores que nos in
vitan a reflexionar. En este «spi
ritu las actuales relaciones fran 
coespañolas no sólo se hah nor- 
ma'izado, sino que mejoran regu
larmente, y esto no es sólo por 
nuestros Int reses recíprocos, si
no también por los de toda Euro
pa.» He aquí las palabras pro
nunciadas por el ministro fran
cés Couve de Murville y que 
principalmente, destacamos aquí. 
Nuestro Minisibro a su vez. el se
ñor Castiella, terminó su brillan-

El señor Castiella preside 
en Fuenterrabía uno de los 

actos conmemorativos 

tísimo discurso contesta coiiciu- 
sión: «Hagamos de la amistad 
no una vana frase y llenemos de 
sentido y de esperanza esta cele
bración en la isla de los Faisa
nes, envuelta al-inpre—bajo cen
dales de lluvia o claridades de 
sol—-en un alegre aire de espon
sales.»

Los actos del tiñcent nario han 
desbordado, por tanto—y ello es 
10- más interesante-^, su condi
ción sencillamente histórica. Han 
tenido, en efecto, una singular 
virtud: la de señalar Una pauta, 
más que^ un buen deseo, de lo 
que podríamos llamar «leal amis
tad de las potencias pirenaicas». 
Más que una visión retrospecti
va, de paz, los actos han apunta
do a un futuro de cooperación 
cordial y de buen entendimiento. 
No faltan razones que lo requie
ran así, ha apuntalé claro el mi
nistro francés. Y no han faltado 
tampoco los mejores deseos es
pañoles de los que el discurso del 
Ministro español está repleto- 
Naturalmente, un acto asi ha 
d'ísbordado el ámbito de los paí
ses del istmo. Y ha ganado cla
ramente categoría internacional. 
La Prensa nacional ha comenta
do el acontecimiento con calor, 
igual ha hecho por cierto la del 
país vecino. «Le Fígaro» ha elo
giado la actitud española y r - 
saltado, una vez más, nuestra 
postura en los días aciagos de 
la última gran guerra. Incluso 
«Le Monde», ha ido aún más le
jos. Ha pedido la cooperación es
pañola en la política europea. La 
Prensa inglesa ha prestado eco 
al acontecimiento en idénticos 
tonos.

Y es que la paz en los Piri
neos es, sobre todo, ta.mbién la 
paz en Occidehte. Justamente lo 
que Europa y el mundo libre ne
cesitaban impefrativaniente.
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OLIMPIADA AZDL”
1.900 OErORUSTOS ED EOS IIIJOEGOS 
IDEDIIERGADEOS OE BEIBUI
Cinco medallas de oro, trece de plata y 
diecisiete de bronce para los atletas españoles

El Estadio Olímpico de Beirut el día d? la inauguración de los 
III Juegos Mediterráneos. Abajo, el tirador de pistola Ang 1 
León en el polígono de tiro, donde habría d3 lograr una Meda

lla de Oro para España

rráneo se habían dado cita en el 
Palacio de los Deportes de Bei
rut, la bella capital libanesa. Co
menzó el desfile inaugural. Ochen
ta mil personas inundaban los 
graderíos, llenando el ámbito de 
un ensordecedor y alegre tumulto, 
Los aplausos se convirtieron en 
ola al aparecer en el palco presi
dencial el Presidente de la Repú
blica* bajo los focos luminosos, 
acompañado dei cuerpo diplomati, 
co. Al momento comenzó ei des
file. Tras la bandera y los depor
tistas de Grecia, primer país en el 
vistoso carrusel de los atletas en 
honor a sus famosos Juegos Olím
picos de la antigüedad, .el pat^ 
llón español iniciaba la iharcha de 
los ochenta compatriotas encarga
dos de representar a nuestra na
ción en el magno festival depor-

¡Eln lo más alto de los gradenos 
flameaban las .banderas. Las olea 
das de aplausos seguían y. seguían. 
A continuación de* los represen
tantes españoles, los atletas Ita
lianos, dos de Turquía, Túnez, 
R. A. U., Francia, Malta, Ma^^^^ 
eos, Yugoslavia y, finalmente. ic» 
de la nación organizadora, el u- 
bano Poco después, formados 
mil quinientos deportistas en e 
centro de la gran cancha, près • 
ron juramento de nobleza anw 
Presidente del Líbano, según el** 
tual de las grandes ocasiona «^ 
portivas internacionales, Mlles o 
palomas fueron echada ai vu 
y, entre la nube de alas blai^ 
el tecnicolor alegre de dos gio 
ponían su nota de contraste en 
noche.

EL SUEÑO DEL TURC^ 
NAJLI MORAJA

, Fue éste el vistoso acto 
ral de la tercera vermoii oe 
Juegos Mediterráneos, la «<M P 
da Azul», como ha si^^^.^-Hva 
mente llamada la cita d^ ^ 
de todos los pueblos que vive
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cara ai viejo «Mare Nostrum». En 
los paréntesis de los aplausos, las 
banderas, ei desfile y todo el pro 
tooolo deportivo internacional, un 
nutrido grupo de muchacha liba
nesas, interpretaron viejas danzas 
nacionales de sabor guerrero. Era 
el contrapunto milenario que po
nía en ej Estadio el país organi
zador; su viejo folklore oriental 
lleno de misterios poéticos y moti
vos religiosos; de lado del culto 
al músculo joven, la destreza y la 
habilidad en los movimientos y la 
mente...

La anterior versión de los Jue
gos corno se recordará, tiívo lu
gar en Barcelona el año 1953. Con 
anterioridad por vez primera se 
hablan celebrado en Alejandría, 
corno resultado a las gestiones de 
un dirigente turco entusiasta del 
atletismo, Naili Moran.

Nuestra Patria cuenta en estos 
Juegos con categoría de nación or
ganizadora que supo poner muy 
alto su pabellón deportivo en la 
anterior ocasión. Sin «ríbargo, el 
reducido grupo de españoles que 
Matía al acto inaugural de los

Juegos Mediterráneos en el 
atedio de Beirut, ai contemplar 
las nutridas representaciones de 
atletas de la R. A. U. y el Líbano, 
entre otras, dispuestas a llevarse 
el mayor número de medallas de 
OTO, no podía por menos que sen- 
w zozobra por ei resultado final 
Oclas competiciones en favor de 
nuestros colores.

Por otra parte, bien es sabido 
en el campo del deporte pu

to, España más se ha distinguido 
J^pre —con la excepción del fút- 
Wr- por las actuaciones ándívi-

^® ®'^ hombres que por los 
cotos de equipos conjuntados. Y 
e calendario de los IU Juegos Me- 
uiterraneos comprendía competi- 
^68 atléticas, de iboxeo, ciclis- 

m carretera y en pista, equi- 
®®8rima, fútbol, gimnasia, 

natación, pesos y halteras.
hi n ^^o^vdea, yates y esquí 
tr„ _?• TOo^áUdades deportivas la 
’"ayoría en las que el sistema de

MEDALLAS GANADAS POR ESPAÑA
Oro Plata Bronce

Atlleitismo.................................. .
“"baloncesto.............. ..............

Ciclismo ... ..................... .........
Boxeo...................................... ...
Eisgrima....................  ... .........
Gimnasia...................  ... ........
Levantamiento de peso .........
Lucha gr£corromana ... .........
Natación......... ........................ .
Tiro ..............................................

TOTALES ... *.. ...

1 § 5
1 —

2 1 1
- 2 3
_ 'l 1
- _ 6
1 1__

1 —
1.1

5 13 17

Los deportistas españoles llegan al aeropuerto de Beirut, dond? 
tantos éxitos les aguardaban. Arriba, posan para lo.s fotógra
fos de todo el mundo convocados en la capital libanesa con mo

tivo de la «Olimpiada Azul»
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equipos y su compenetración de 
varios hombres es factor decisivo 
en el triunfo.

Por circunstancias que no hacen 
demasiado ai caso, España no en
vió participación a todos los jue
gos y competiciones. Ello no ha 
mermado, sin embargo, un sólo 
ápice ai rotundo éxito deportivo 
logrado por los atletas de nuestro 
país. Todas las previsiones fueron 
rebasados. Todos los cálculos, supe
rados con creces. Todos los temo
res de fracasos —que no ocu liana 
la Prensa en los días que prece
dieron a la competición interna
cional mediterránea— han queda
do alejados para siempre. España 
tiene atletas. España tiene depor
tistas. Lo que parecía un sueño 
imposible hace sólo un par de lus
tros es hoy una auténtica reali
dad. Ochenta compatriotas en 
Beirut se han encargado de de- 
imostrario.

LOS CINCO PRIMEROS 
PUESTOS PARA LOS CI

CLISTAS ESPAÑOLES

El primer triunfo en Beirut fue 
pai’a el ciclismo español. La prue
ba de fondo en carretera se anun
ciaba como 'unas de las más du
ras del mundo. Justamente ISO 
kilómeti'os es la distancia que me
dia entre Beirut y Los Cedros, a 
2000 metros sobre el nivel del 
mar, recorrido escogido por los 
organizadores del certamen para 
la prueba ciclista.

Justamente 53 ciclistas tomaron 
parte la prueba, entre ellos un 
equiponrancés y otro italiano. Los 
primerós 50 kilómetros transcu
rrieron normalmente, sin sorpre
sas. Por urna carretera llana, de 
curvas suaves, ei grueso del pelo
tón mantuvo una media horaria 
de 50 kilómetros. Diríase que los 
corredores se dedicaban a contem
plar el bello paisaje, a orillas del 
mar o. más bien, se reservaban pa
ra 10 que les aguardaba después.

A la vista de Trípoli. Langarica, 
el preparador español, lanzó a sus 
hombres. El francés Deattre se 
había escapado logrando una ven_ 
taja de un par de minutos En 
esta situación aparecen las pri
meras pendientes. ¡Los «divos» de 
la prueba comienzan a quedar 
atrás impotentes para las escala
das. Pero ei equipo español sigue 
adelante, ganando más y más te
rreno. Comienzan las primeras de
serciones. De los 53 corredores que 
tomaron la salida en Beirut sólo 
treinta y dos lograrían cruzar la 
raya de la meta en Los Cedros, el 
último a tm tiempo superior en 
dos horas al del primer clasifica
do, Sólo este dato puede valer pa
ra medir la dureza de la prueba, 
escasamente con 150 kilómetros de 
recorrido como se recordará.

El pelotón destacado de corre
dores sigue trepando. Estrenan lo 
que los cronistas deportivos de la 
prueba han dado en llamar un 
«paisaje bíblico», un paisaje de ár. 
boles m.llenarios bosques tupidos 
y barrancas al pie mismo de la 
cinta de asfalto, siempre empma- 
da culebreando hacia las cumbres.

Por fin. en el tiempo récord de 
4 h. 48’ y 51” entra en la meta el 
español Juan Sánchez. Pero no lo 
hace solo. Le sigue a escasos me
tros otro compatriota Juan.Vi
cens; a continuación Miguel Mar_ 
toreU y Jorge Nicolau y Ventura 
Díaz... Sólo en sexto lugar el equi

po español permite que cruce la 
raya de la meta un aibané-s Ta
rek Aboul.

—'Ha sido ésta una carrera cri
minal —exclamó el ganador Juan 
Sánchez ai descender de la bici
cleta con el maillot pegado a la 
piel, rendido por el titánico es
fuerzo.

Si; una carrera crimiinai que de
jó en la carretera, kilómetros 
atrás, a los corredores de otros 
países de gran tradición ciclística 
y que valió a España nada menos 
que cuatro medallas en una sola 
prueba, la primera de oro, la se
gunda de plata y la tercera de 
bronce, además de otra de oro 
por lá actuación general del equi
po. Cuatro medalla» había y las 
cuatro fueron para nuestros ciclis
tas.

Lo divertido es saber ahora que 
esta victoria estuvo en un tris de 
no lograrse. El día del triunfo los 
deportistas españoles en Beirut no 
hablaban de otra cosa si no de 
sus ciolistas, que se hallaban ' hos
pedados en ei hotel Panorama de 
la capital libanea y al dirigirse 
a la plaza de San Miguel para to
mar parte en la carretera infor
maron al conductor de] autobús 
para que les llevara a dicho sitio, 
pero de tan desdichada manera 
que éste no debió entender bien 
y encaminó el vehículo hacia la 
playa de San Miguel, que dista va
rios kilómetros de la ciudad. Afor- 
tunadamente, los corredores espa
ñoles pudieron percatarse a tiem
po del error del conductor y le hi
cieron dirigirse al lugar donde ha
bía de iniciarse la carrera. Llega
ron a da plaza de San Miguel con 
un minuto de anticipación a la 
hora de salida.

A la otra modalidad de ciclismo 
convocada por los III Juegos Me- 
Uiterraneos, la de persecución en 
pista, España nó envió représen
tantes. Centrada la lucha entre 
•Francia e Italia, ai final el equi
po de este país lograría una vic
toria bastante menguada, que pone 
bien de relieve el gran desarrollo 
de esta modalidad ciclística en na
ciones.

JOSE VICENTE LEON, ES
TUDIANTE Y NADADOR

No cabe ninguna duda que ha 
sido en ciclismo donde España 
más ha destacado en Beirut. La 
rotunda victoria de los ISO kiló
metros en carretera difieilmente 

•podrá ser superada por un equipo 
nacional en competiciones de este 
tipo. Sin embargo, no ha sido só
lo el ciclismo donde los. deportis
tas nacionales han conseguido 
victorias. En general, los resulta
dos de las diversas modalidades 
han sido todos buenos, con algu
nas que otras revelaciones inespe. 
radas en favor de nuestros colo
res. ■

La competiciones natatorias co
menzaron con tm papel discreto, 
ya que muy pronto fueron elimi
nados tres nadadores españoles en 
los 100 metros libres. Sin embar
go, el español Alsina, en los 200 
metros braza se adjudicó una se
gunda medalla tras el Italiano 
Lazzari, quien sólo rebasó a nues
tro compatriota en tres segundos 
de diferencia. El griego 2akaro- 
poulus clasificado en tercer lu
gar, puntualizó cuatro minutos 
más que el nadador español.

La gi-an revelación española eu 
las competiciones de natación ha 
Sido el chaval canario José Vicen
te León, estudiante de quinto cur
so de bachillerato por más deta
lles José Vicente León logró una 
medalla de .bronce en la modali
dad de los 200 metros a ariposa, 
batiendo el record nacional y ei 
que sirvió al francés Lucien para 
llsvarse la medalla de o.ro en la 
segunda versión de los Juegos Me. 
diterráneos celebrada en Barcela 
na. Por cierto que Lucien quedó 
en la ocasión de Beirut en cuarto 
lugar.

La citada prueba de los 200 me
tros mariposa fue conquistada por 
ei italiano Dennerlein. que cubrió 
la ¿distancia en 2 minutos y 26 se
gundos; el segundo puesto en el 
«podium» fue para ei francés Pi- 
rolley y el tercero para el joven 
León con 2 minutos. 36 segundos.

Por naciones, el triunfo ha sido 
pata Italia, seguida de Francia. 
Los nadadores italianos, en gene
ral. mostraron hallarse en una 
perfección de forma física difieil
mente superable. Uno de ellos, 
Paolo Pucci, estableció el record 
de los Juegos en los 100 metros 
libres al vencer con 57 segundos 
y dos décimas. También fue ita
liano el ganador de los 200 me
tros braza, el ya citado Lazzari.

En la 'bella modalidad natatoria 
de los saltos de trampo'ín. que 
tiene en verdad mucho más de at
letismo puro con vocación de pá
jaro que de afición de hombre 
pez. los triunfos fueron para Ali 
Mohamed Mouhib del equipo de 
la R. A. U. El español Jaime Mun- 
tán se clasificó en la final, con 
157,5 puntos, en sexto lugar.

MEDALLA DE PLATA EH 
BALONCESTO

Las esperanzas españolas en los 
Juegos de Beirut estaban cifradas 
en la repreentación de baloncesto, 
El auge que este rápido deportó 
h^ logrado en los últimos añM 
en nuestra Patria, la realidad de 
que hoy pueda hablarse en Espa
ña de una auténtica afición, con 
excelentes jugadores y equipos 
m.uy bien conjuntados, hacía es
perar que por este camino asoma
ran sonadas victorias y se colma
ra la nómina de medallas.

No hubo -suerte, sin embargo, 
y no es ésta decir el tópico ^• 
sico de- cuande no se logran vic
torias. porque vietorias en balon
cesto sí logró España vari^ en 
Beirut. Sencillamente lo cue ocu
rrió es que nuestro equipo repre
sentativo. tras una brillantísima 
actuación derrotando a Turquía 
por 53-41. entró en verdadera ra
cha de mala suerte con Yugos»- 
.via (69-60 a favor de esta nación’, 
para después vencer anipliamene 
a Túnez (92-31) y perder otra vw 
con la in-genua selección de w- 
bano (72-59) en una tarde brillan
tísima para nuestro equipo pe 
desafortunada en extremo en 
encestes.

Este último encuentro hubo e 
jugarsb con prórroga, ya que 
llegó al final del primer tieinp 
con empate. Y es de notar la 
cisiva participación que en la vi 
soria libanesa tuvo el publico, a 
mando a su equipo de la mas o 
aforada y entusiasta 
ciéndole crecer frente a tm® 
migo que, en numerosas ocasw»”
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interiores ha demostrado una al- 
“uS^^®’®^ pruebas de

los equipos repre-
Stativos de Francia e

a tos expertos a adjudicar el 
K de líder a España. P«ro te 
Edad se impuso. Los pronósti
co todos estaban a nuestro fa- 
C- pero el juego deportivo ^ 
^Í juego donde el azar y lo d^ 
S ¿esa. Si .no 11^6 te esperada 
medalla de oro, al menos te de 
plata ,fue muy justamente otea
da a nuestros muchachos en Bei
rut. ,

UN GRAN BALANCE DE 
CONDECORACIONES

El desquite del baloncesto se lo 
llevó con creces, 'España en otros 
deoortes. Concretamente, en plue
bas de atletismo puro corno son 
las carreras pedestres, nuestros 
corredores se llevaron la palma de 
■las sorpresas. El duro ensayo del 
marathón venció el marroquí Be
naissa y, casi pisándole los talo
nes, entró en la meta el español 
Navarro, hecho un mar de sudor, 
aniquilado, pero con la alegría en 
los labios jadeantes de haber con
quistado una medalla de plata.

No obstante, el compatriota 
triunfador total en la modalidad 
de carretas pedestres fue Tomás 
Barris. En la serie final de los 
1,600 metros se clasificó en primer 
lugar, tras una verdadera carrera 
de maestro, en 3 miniútos, 50 se
gundos y 6 décimas. Pero no paró 
aquí la serie de éxitos para nues
tros atletas. En los 3.000 metros 
obstáculos Alonso se clasificó en se
gundo lugar; en les 110 metros va
llas ei tercer puesto fue para Cam- 
pra, y Luis García ganó el segun
do puesto en los 5.000. También, 
en la prueba de 4 por 100 de re
levos, el equipo español ocupó el 
tercer puesto, tras la mala fortu
na de un mal cambio en ei pri
mer relevo. Fueron, además, me
dallas de bronce Luis García, en 
los 10.000 metros, y Carlos Pérez 
en los 5.000 metros.

Donde la embajada deportiva 
española en Beirut bien mostró su 
margen de sorpresas fue en halte, 
ras. Es éste un deporte de te ma
yor pureza atlética, donde hasta 
ahora España ha ofrecido siempre 
tadividuaUdades aisladas y pocas 
con verdadera talla internacional. 
Sin embargo, el atleta Gómez Sa
lazar (peso gallo) limpiamente 
elevó sus ^pesados lastres ponien
do bien a prueba el temple de sus 
músculos y ganando una primera 
medalla en su clase. Tenía como 
competidores al libanés Abdui y 
al turco Kayan. dos impresionan
tes moles humanas, Pero ei peque
ño Gómez, tenso y duro, a todos 
^peró limpiamente. Los españo
les que asistían a la prueba,.emo
cionados por su proeza, lo pasea
ron en hombros entusiasmados 
W todo el recinto del gimnasio 
conde se celebraban tes pruebas

Tairibién en esta modalidad de 
imiteras, en la categoría de los U- 
Serospesados Juan Reino logró pa
ra nuestros colores una medalla 
“c plata, Gomo con razón se ha 
escribo, conseguir España en esta 
mo-dalidad atlética nada menos 
We una medalla de oro y otra de 
piaba constituye poner «una ver- 
oadera pica en Flandes» que sólo 
61 tiempo TOdrá medir su írasoen-

Los boxeadores españoles Ramos (arriba) y Albornoz son pro
clamados vencedores en sus combates celebrados en Beirut

ciencia en los ámbitos deportivos.
Y en este campo del atletismo 

puro, en salto de longitud, Ma
nuel González logró el tercer 
puesto con siete metros y 42 cen
tímetros; Jaime Beler guer una 
clasificación igual en saltos gim
násticos de caballo, y para Fer
nando Adarraga fue la medeJla 
de plata en salto de pértiga.

No terminó aquí la cosecha es
pañola de galardones. En boxeo, 
el peso “gallo Alfonso Cerbajo y 
el medio ligero Cesáreo Barrera 
fueron medallas de plata; Anto
nio Riescas (peso pluma), Juan 
Albornoz (pese ligero) y José 
Luis Ramos (peso mosca) se cle- 
sifícaron en terceros puestos. En 
lucha grecorromana, Ariel Di 
go recibió medalla, dé bro ce, y 
como final, el equipo español de 
esgrima, en la modalidad de sa
ble, se clasificó en segundo lugar, 
y el de espada en tercero, Toda
vía en la clasiñcació fine.l do 
equipos, los representantes espa
ñoles en gimnasia pura recibie
ron una medalla de bronce.

Para final, de propio intento, 
hemos dejado el triunfo rotundo 
del tirador de pistola Angel

León, medalla de oro en los Jue
gos, que fue quien verdadera
mente abrió el río de condecora
ciones para nuestra Patria el 
primer día dei calendario deporti
vo de Beirut. En alarde deportivo 
sin par bn la historia de ia compe. 
tición mediterránea, Angel León 
se clasificó en primer lugar de su 
modalidad, lo mismo que hiciera 
en la edición anterior de Barcelo
na y en te primera de Alejan
dría

Tiste ha sido a grades rasgos el 
balance triunfal de los deportis
tas españoles en Beirut. Nadie 
podía imaginar antes de partir 
nuestros 00 representantes que 
cinco medallas de oro, trece de 
plata y dicisiete de bronce iban 
a ser la conquista. Pero la reali
dad no admite disputa. España 
hoy. gracias a los esfuerzos y 
estímulos de un puñado de hom
bres durante muchos años tiene 
por fin atletas, deportistas de ta
lla capaces de pon'r muy alto los 
colores nacionales, como ha ocu
rrido ahora en la ocasión inter
nacional de Beirut.

Fed'rico VILDAGRAN
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Il uni v u lEini ii ii ra ii ■
DAIOSINWIIOS fN fl ARCHIVO Df ffllX CA/APOS 
CARRANZA, PTOOT Dt lA PIAZA Dt MADPIP

AYER, TOROS DE 570 KILOS Y CINCO ANOS
HOY, TOROS DE CUATRO AÑOS Y 450 KILOS
"K^ IRE ustedj si pusiésemos to- 

-^ das las fichas en una sola 
columna, teniendo como base la 
acera de la calle, sobrepasarían 
con mucho la altura del piso 
quinto en el que nos encontra
mos.

Cierto es; nos hallamos en el 
piso quinto de una calle muy 
madrileña: la del General Ricar
dos. Una calle que tiene al río 
Manzanares como frontera y que 
es senda y dirección hacia una 
de las dos plazas de toros de 
Madrid: la dé Vista Alegre* en 
Carabanchel.

Este despacho de trabajo de 
Félix Campos Carranca huele 
también a toros, a Fiesta Nacio
nal. Y huele y se presiente por
que aparte la gran cabeza de 
«Correvientos», toro al que corta-

se las orejas Pepe Dominguín, 
es todo él uno de los más com
pletos archivos particulares tau
rinos de España. Y decir de Es
paña equivale a decir del mu i
do entero.

—Mi iimuyyi particular archivo 
contiene el material necesario par
ra poder llevar a,efecto una com
pléta historia del toreo.

Estas palabra.^ de Félix Cam- 
po.s han sido arrancadas casi a 
la viva fuerza, porque Félix Cam
pos . —aflclonado, investigador 
taurino y uno de los presidentes 
de la plaza de toros de Madrid— 
ro quiere que se hable de su la
bor, de su compilación. Pero 
cuando las cosas existen no hay 
más remedio, para la historia 
—para esa misma historia que 
con tanto amor y cuidado selec

ciona y colecciona Campos Ca
rranza—, que sacarías a la luz y 
que los entendidos, los curiosos 
y los que les atañe, se u”^®^*

Como nos hemos enterado no 
otros, en una tarde de este oton 
grisáceo madrileño, antitaurina 
por lo lluviosa, pero tremeoaa 
mente taurina también ®u *“ * 
plir paradoja por lo que u®® 
visto, hemos* contemplado y 
mos hablado.

LAS SECCIONES Y I^OS 
APARTADOR

La habitación no es muy 
de, diez metros cuadrados a 
sumo. Pero en los estantes o 
biblioteca, en artilugios esp 
les dispuestos al efecto, ®® ¿^ 
rean fichas, carpetas, archi
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res. Todo el material de que o’s- 
ta este archivo tauri ’o.

Su autor, a manera de ■ dice, 
explica:

—Las secciones que comprende 
son: Abono; Aficionados; Alter
nativas, en general; América; 
Anécdotas; Apoderados; //..so
res; Bibliografía; Billetes; Ca
peas; Carteles; Cine; Conferen
ciantes; Critica; Deportes; Di
bujantes; Efemérides; Empresas; 
Encierros; Enfermerías; ^Escrito
res; Escuelas; Escultura; Espon
táneos; Evolución; Extranjero; 
Faenas camperas; Feriáis; Festi
vales; Folklore; Fotógrafos; Fút
bol; Oetnaderos; Historia; Hono
rarios; Humor; Indumentaria; 
Jefes de Estado^ Jineta; Lidia 
(en general: preliminares, co
mienzo, primer >tercio, segundo 
tercio y tercer tercio}; Luchas; 
Médicos de plazas; Montepíos; 
Mozos de estoques, en general; 
Mujeres; Museos; Música; Pe
ñas; Pintura; Plazas; Pleito me
jicano; Poesúi; Política; Precios: 
Presidencia; Psiquis; Público: 
Radio; Reglamento y legislación ; 
Religión; Rivalidades; Sindicato, 
Subalternos; Suertes antiguas; 
Teatro; Toros, en general, con 
inclusión del apartado dedicado 
a las mutilaciones de que son ob 
jeto; Toreo bufo; Trofeos, y, por 
último, Victimas.

Y aquí, por ejemplo, están to
das las crónicas que se escribie
ron sobre Litri, cuando éste era 
novillero; aquí están los honora
rios que cobraba Manolete; aquí 
están todos los acontecimientos 
taurinos que han ocurrido en 
cualquier día del año. Si usted 
quiere saber, por ejemplo, lo su
cedido en todos los 17 de agosto 
de todas las épocas de la histo; 
ría del toreo, Félix Campos Ca
rranza irá a este cajón de fichas 
cronológicas

«EL
y se lo dirá.

RUEDO», FUENTE 
PRIMERA

Cooio es 
obras, todas 
win por una

natural, todas las 
las acciones empie-

----- idea, una idea ger*- 
mlnativa motriz.

—¿Cuándo empezó?
En Huelva, allá por los a/ños 

de 1946 ó 47, como consecuencia 
estar yo como cronista tau

rino en aquella Radio Nacional

de mayor excepción, dos famosas 
fotografía de Luis Miguel: ui'a 
picando aquel toro en Vista 
Alegre; otra en Valladolid, des
pués de dar rnuerte a u o de loa 
astados lidiados por el meror de 
los Doiñinguín. Aunque también 
sobre los «Ruedos» hay otras fo
tografías no toreras, sino depor
tivas: la de uno de los hijos de 
Félix Campos Carranza vestido 
con la camiseta del madrileño 
equipo del Plus Ultra.

—Ninguno ha salido—ríe el pa
dre—Con aficiones taurinas co
mo yo.

Aun había otro objetivo en el 
trabajo, un objetivo esta vez par
ticular para la propia publica
ción española.

—Esta primera parte la meca
nografié en cuadernos dedicados 
a Colaboración literaria; ,Colabo- 
ráción gráfica; Festejos celebra
dos; Asuntos, y Diestros. Mi ob
jetivo, a más del particular, era 
el de ofrecer tal trabajo, como 
asi lo hice, al director de «El 
Ruedo», por considerar sería ele
mento valioso para su colección: 
pero el señor Casanova no se de
cidió, y como consecuencia, al 
'continuar mi labor a partir del 
año 1951 a hoy me he limitado 
únicamente a fichar la parte co
rrespondiente a Asuntos y a la 
de Diestros, en particular.

De uno de los estantes saca
mos una gruesa carpeta.

—El archivo de fichas está 
completado por el de recortes de 
Prensa, cuyo volumen alcanza 
unos cuarenta legajos de tamaño 
corriente para los asuntos, amen 
de otros tantos dedicados a dies
tros, en particular.

Uno piensa, al ver tanto recor
te, tanto dato, tanta ficha orde
nada, el tiempo empleado, el 
tiempo consumido en la tarea.
. —La labor dl principio, hasta 
ponerse al día, fue ardua y pre
cisaba de todo el tiempo que me 
dejaba libre mi habitual ocupa
ción. Ahora, ya a ratos, hago lo 
referente a «El Ruedo» cuando 
sále y dedico un día a la semana 
a recortar la Prensa acumulada 
durante ella y archivar en con
secuencia lo recortado.

DE AGENTE DE SERVICIO 
EN LA PUERTA DE CABA
LLOS A PRESIDENTE EN 

LA PLAZA DE MADRID

En este mundo nada nace por 
generación espontánea, así, de re
pente, como si se pudiese ir a un 
comercio cualquier y compraría. 
Mucho menos la afición, el cari
ño por la investigación, la pa' 
ciencia por la búsqueda del dato. 
Y todo ello, además, si está in
merso en un sector tan definido, 
tan específico como son los to
ros, la Fiesta Nacional.

—Mi bautismo con la Fiesta 
data de 1908, en Cádiz, citando 
tenía ocho años. Voy con el si
glo; no recuerdo a quienes vi efi- 
tonces. Lo único que queda en mi 
memoria es el exterior de la piar 
za, situada en el campo sur, que 
se asemejaba a un monumental 
tambor; era de madera y estaba 
pintada con los colores nacía 
nales.

--¿Y después?
—Después vi corridas de toros 

on Cáceres, Ciudad Real y Cuen- 
caj cambio de escenarios debido 
a la profesión de mi padre, que 
pertenecía a la Magistratura y 
estaba sujeto a traslados por ra
zones de ascensos; durante esta 
época hasta 1916, en que falleció, 
vi a Manolete, padre; Freg, Bien
venida, Minuto, Vicente Pastor, 
Martín Vázquez, Silveti, Macha- 
quito, Algabeño..:

Siempre hay un acontecimie''- 
to, una fecha que queda grabada 
en la memoria.
. —La primera corrida que me 
dejó imperecedero recuerdo la vi 
en Madrid en unión de mi padre 
el 19 de octubre de 1913. Se tra
taba de la retirada de Ricardo 
Torres «Bombitayi. Alternaron 
con él Rafael «el Gallo», su her^ 
mano Joselito y Regaterín. Esta 
corrida, hoy histórica, dejó en mi 
el recuerdo que califico de impe
recedero porque en ella ocurrie
ron cosas que a la edad que en
tonces tenía causaban impresión; 
tales fueron la oreja que cortó 
Bombita a su último toro, el que 
sus compañeros de terna le brin
daran rada uno su primer, toro.

con el seudónimo de «Félix Cam
peros. La emisión, titulada «On- 
áas Taurinas», era aJ- principio 
nna charla de unos diez o quin 
ce minutos de extensión; después 
lacharía se convirtió en revista 
radiofónica y su primer número 
como tal fue lamzado al aire el 
‘Ude agosto de 1948, dedicado 
cdo él a Manolete como home- 

'naje en el primer aniversario de 
muerte en Linares. Esta re

-let tenía, como es. natural, su 
parte dedicada a consultorio, y 
® fin de poder acumular datos 
para satisfacer la curiosidad de 
es radioyentes comencé esta la- 
cr teniendo como fuente la co- 

Z^aA^ ^^ ^^^^ ^i^^dr^b cd que or- 
^ué, permítaseme el vocablo, 

per completo, desde su número 
Pi'irner extraordinario de 

dedicando a la Fiesta, 
c^ta el tresciento» cuarenta, co- 

^^ ^^ de diciembre de 1950.
^^ ^^ colección comple- 

de «El Ruedo». Una colección
Hue tiene encima, como notario

Félix Campos Carranza, con un modelo de puya, habla dsl 
_ toreo de hoy
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eí que él ruedo se llenara de gen
te para pasear a Bombita a hom
bros, gente que al cabo del tiem
po me enteré que eran toreros 
pobres que recibían los primeros 
beneficios de la entidad * creada 
por el famoso diestro, ai la cual 
dejó sus honorarios de aquel dia, 
y sobre todo, el que aquella tarde 
evolucionara sobre la pla^a un 
aeraplano, produciendo el hecho, 
al menos en mi, alarma. La cosa 
no era para menos, ya que aquel 
armatoste parecía una jaula vo
landera.

Una ligera sombra de tristeza 
se desliza en la co-nversaclón ;

—Mi afición a la Fiesta, desde 
la muerte de mi padre, no pudo 
ser mantenida mds que por la 
lectura: aquellas crónicas de 
títon Modestoii, de uDulaurasn, 
de Gorrochanoj después de «La 
Lidia», de «8ol y Sombra», en fin.

Enjuto, Arme, reposado, con 
aire de escrutador ir fatigable; sa’e 
ahóra a ruestro paso —aunque 
estemos aquí sentados en éste su 
despacho de trabajo— la presen
cial de Félix Campos Carranza 
como uno de los presidentes de 
la plaza de toros madrileña. Y 
nos le representamos como tan
tas veces le hemos visto desde el 
tendido: impasible, silencioso, 
ajeno a todo aquello que no sea 
lo que ocurre en el ruedo.

—Ya cuando ingresé en el 
Cuerpo General de Policía, en 
aquel entonces de Investigación 
y Vigilancia, mi afición adquirió 
su' total desarrollo. No perdí fes
tejo que se celebrara allí donde 
me encontrara, y tanto me metí 
que hasta he llegado a participar 
en ella, no como diestro, sino co
mo componente en los equipos 
presidenciales, en los que hç re
corrido desde el año 1930 todas 
sys escalas: agente de servicio 
en la puerta de caballos, secreta
rio de actas, delegado de la Au
toridad presidencial' con don Jt- 
sé Hidalgo Puigbó, don Enrique 
Sánchem Gracia y don Juaquln 
Caruncho Astray, y ya hoy presi
dente, Viejo que es. uno.

I4AS «CULPAS» DE L.4 
PRESIDENCIA

Hay, pues, ahora que hablar 
de toros. Pero vamos a hablar 
de toros con un hombre singu
lar; singular por el puesto que 
desempeña, singular también por 
sus éonocimientos en la materia.

—;¿ Cómo se ven los toros des
de el sitio del presidente?

Antes de contestar, el señor 
Campos Carranza se ha sonreído. 
Y muy despacio, medio en broma 
desde luego, ha contestado;

■—Bien, bien,
—¿Tiene razón el público 

cuando protesta?
■—Cuando lo hace.,., raaón ten

drá. Pero pregunto yo a mi ves: 
iTiene culpa la presidencia de 
que un toro sea feo, salga man
so, de que un picador lo haga 
mal, que se caigan las banderi
llas, que la estocada sea del todo 
mala, que las mulillas se dejen 
atrás al toro en el arrastre por 

-haberse enganchado mal o que 
se tire al ruedo un espontáneo y , 

'■ sea cogido por la res en lidia., f 
Creo que no y, sin embargo, la- 
mayoria de las protestas son por

éstas o parecidas causas. Qué'lc 
vamos a hacer.

He aquí una cuestión impor
tante, una cuestión sobre la que 
se asientan todos los problemas 
de la Fiesta: el Reglamento.

—¿Conoce el público en gene
ral el Reglamento?

—Me parece que tai conoci
miento en el público de hoy es 
idéntico al que tenía el de ayer. 
Bn los toros, la selección está en 
la minoría, y si ella pudiera aho
gar con sus aplausos tan frecuen
tes protestas encausaría a esa 
mayoría en la legalidad y no en 
el capricho o en el sentimentor 
lismo.

Definamos al presidente de 
una plaza de toros; mejor aú , 
que se defina él.

—¿Cuál ea la misión del pre
sidente?

—Velar por los intereses del 
público, empresa, diestros y ga
nadero, armonimándolos entre si, 
y de manera especialisima hacer 
cumplir el Reglamento por el 
que el espectáculo se rige, de
nunciando a la Autoridad, a quien 
representa, a los infractoras de 
sus preceptos, así como velar por 
el orden público. .

HISTORIAS TRAGICAS, 
SENTUdENTALES, 

DE HUMOR

Al lado del presidente —que es 
el hombre qua saca los pañuelos, 
esos pañuelos blancos, verdes o 
rojos que tanto significan para 
unos y para otros— está el ase
sor.

—^Hablemos del asesor.
—La presidencia, durante el 

festejo, está acompañada por dos 
asesores: uno, el situado a su 
derecha, es profesor en Veteri
naria, que asesora en las cues
tiones referentes a las reses en 
lidia y de los caballos que ac
túan; el otro, situado ù su ix- 
quierda, tiene por misión el dar 
consejo cuando le fuere ,soliol- 
tado por la presidencia en lo re
lacionado en la cuestión <^tísti- 
-oa. Estos asesores son en la ac
tualidad Pacomio Peribáñez, Ja
sé Días, «Pacorro»; José Roger, 
«Valencia», ex matadores de to
ros los tres; Emilio Fernándes,
«Sevttlita», ex novillero, y el ex 
picador José Uceda, «Zabala». 
De la calidad de lo.s señores ve
terinarios nada hay que objetar 
en su contra, y en cuanto a los 
artísticos, tampoco.

—Es buena físicamente la co
locación de la presidencia en la 
plaza o debería estar en otro lu 
gar, como en la barrera, en un 
balconcillo, etc.?

—Está bien donde está, pues, 
dada su altura, se dominan con 
chira visión ^odos y cada uno de 
Jos accidentes de la lidia.

Puede decirse que más de 
treinta años, sí, ha pasado el se
ñor Campos Carranza en las pla
zas de toros. Ferias, corridas 
buenas, festejos de tronío, novi
lladas para principiantes. Y en 
estos treinta años hay historias 
para todo, historias trágicas, his
torias sentimentales, historias de 
humor.

-—Duramte el tiempo que he vi
vido adentrado en la Fiesta han 
sido muchos los hechos que por 
su singularidad pacan por dere
cho propio al campo de lo anec

dótico. Le expondré dos: En der 
ta ocasión fué advertido un no- 
villero, debutante en la Monu
mental de las Ventas, cuando se 
estaba celebrando el tercio de ban
derillas para que ocupara el sitio 
que le correspondía, que no era 
otro que el de la salida de la res 
para proteger en caso necesario 
al banderillero- actuante; el aigua- 
cilillo le dijo que se pusiera a 
la salida del_ toro; el novillero, un 
tanto extrañado, preguntó; «¿A 
la salida del torof» «Si, hombre, 
sí; a la salida del toro.» El novi
llero en cuestión se encogió do 
hombros, y muy obediente y dig
no se fué a colocar delante de 
la puerta de los chiqueros.

Aún hay más:
——Faltaban dos días para po

nerse en vigor el bando sobre.la 
«campaña del silencio», y a uno 
de los toreros del festejo que se 
celebraba fué necesario enviarle 
un aviso durante la faena de 
muleta; el pañuelo blanco do lo 
presidencia que así lo ordenaba 
salió fuera de la barandilla del 
palco presidencial, pero las que 
no salieron fueron las notas de 
los clarines. Al día siguiente una 
de los críticos decía en su perió
dico que la campaña del silencio 
había Sido estrenada en la pia
ra de Madrid.

Dos horas largas de conversa
ción, desuna conversación casi de 
sorpresa, contra voluntad del 
entrevistado. Pero una conve^ 
sación fluida, llena de matices, y 
•sobre ’ todo, de conocimientos, 
Conocimientos taurinos conteni
dos en estas fichas de su archi
vo o en esas obras en elabora
ción casi terminadas.

—Algunas, dedicadas a muy 
diversos comentarios taurinos. 
Los referentes a legislación e 
Historia me interesan grande
mente. En realidad son varios 
los títulos que tengo casi termi
nados en su mayoría, pero hasta 
no tenerlos por completo no 
pienso ponerme en contacto con 
ningún editor, a pesar de estar 
convencido de que habrá a quien 
le interese. Para ellos mi tarje
ta de visita será la critica refe
rente a «Un día de toros», P’*^' 
codo en la Colección «Temas Es
pañoles», editada por el Ministe
rio de Información, y del que se 
hieo una tirada de 20,000 ejem
plares en das ediciones. En ia 
misma Colección tengo el dedi
cado a «Plazas de toros», ewo» 
que se catalogan cerca de 
plazas de las existentes en Es
paña.

—Una Última pregunta: ¿Ana
logías y diferencias de los toros 
de ayer y hoy?

—Ayer, toros de 570 kilos V 
cinco años. Hoy, toros de cuatro 
años en boca y 450 kilos en pie
zas de primera categoría. Aye > 
toreo a distancia y 
tas. Juan Belmonte se metió 
los terrenos del toro, y ^^^ 
te afirmó que el toro carecía 
absoluto de terrenos. En coM - 
cuencia, hoy se torea más 
que ayer, y las faenas adema 
son más largas. , 

He aquí la gran verdad d 
toreo.

José María DELEYTO

(Fotografías Henecé.)
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ECHI NARANJOS, RIQUEZ Í

Y TRARAJO EN LA PLANA DE CASTELLON
MAS DE t.000 HAS. DE SECANO CONVERTIDAS EN REGADIO
MARANJAS, cielo, tierra llana. 

La carretera va, se abre pa- 
entre un mar dé copas ver- 

.des. Bajando la vista a ras de la 
ventanilla del coche desfilan loa 
irorcos, pareciendo ün ejército 
Silencioso que permanece inmó- 
vil ante la vida que pasa.

Sin embargo, inmóvil sí est^. 
pero no muerto; mucha vida .v 
muchas ilusiones se teje' en tor
ro a este ejército silencioso. Su 
misino ^pecto nos da sensación 
w plenitud, de energía, de algo 
creador. De allí sale fruto, dinero, 
oierestar

^^^^^^ Bechi, un pueble^ 
^•Ana.de Castellón; no 

sol características especiales 
el ser bello y rico. Todos 

11ft, ^'^®’’^°® ^® Castellón son be
es y ricos. La tierra es ge^ero 

traS^'^° ^^ a«ua vivifica sus en-

P^^ ®1 río Seco 
«n^^ paradoja de] nombre- 

P rece cual me sajero de paz 
de 1?. llanura.

dpm P*®^’P es pequeño, pero rao 
? y Timplo: sus calles y pía- 

sol aireadas, sin miedo al 
^’^ ^riminosidad del cielo 

his °°"^^^¡o, parece como si la 
atr^erln^ '”*? ’^*^^®'’' Auisie"a 
vida v 1 ^’^^^'’ ®* y aprisionar la 

j ® alegría aue se esnaren por doquier.
Pdo habla de prosperidad, de 

un proyectarse hacia el futuro y 
de un buen gusto innato. Loa 
campanarios blancos y esbeltos se 
elevan altos, sobre los rojos te
jados de las casas en perfecta 
co-njugació n con el verde de la 
lejanía y la tierra que sirve de 
base generosa a los frutales.

Todo el paisaje que circunda el 
pueblo es liso; habla de esfuer
zos de años por sacar ©1 fruto, 
de desvelos y cuidados.

Las gentes son sencillas, bue
nas, dedicadas en cuerpo y al
ma a su tierra. Estos «llauraors» 
apenas si viven y sueñan para 
otra cosa que no sea su hogar 
y su tierra. Ninguna madre amo
rosa dedicaría tantos desvelos a 
su primer hijo como el «llauraor» 
a su huerta.

Aquí apenas si existe la pobre
ra: todos los veci '’os son propie
tarios en más o me os exten sión. 
No existen los latifundios, quizí 
porque en .una tierra tan gene
rosa no es necesario grandes pro
piedades para poder vivir con 
holgura; la calidad supera a la 
cantidad.

Casi cada casa tiene su huerta 
pleno de naranjas. Al decir «huer
to» por excelencia, se sobree - 
tiende el rara jo como árbol rey 
y señor. En primavera, con el 
azahar en plena floración, uro 
creeríase transportado a un jan- 
din oriental. Todo contribuye a 

este ambiente: el silencio, la paz, 
el cielo y el perfume.

Ya en las afueras del pueblo 
se ven distanciadas ei tre sí, y a 
manera de ir vitado res refugios, 
las alquerías, “massés”. Estas 
“massés” siembran toda la ’’Pla
na» de Castellón. Las gentes de 
la capital se las construyen para 
pasar su fin de semana, ir a re
posar cuando los nervios están 
resentidos o bien como último 
refugio y déscanso de una vida 
intelectual agitada. En Bechí, 
concretamente, vive alejado de 
todo trasiego mu daño el ilus
trísimo señor Dualde, que fue 
decano del Ilustre Colegio de 
Abogados de Barcelona, hombre 
famoso por su talento y agudeza.

Esta tierra alberga a todos. Es 
generosa con quien la ama. Su 
mismo color rojo violento, casi de 
sangre, habla de calor y de aco
ger a cuantos van hacia ella.

El hombre responde a esto; la 
cuida, no permite que se esterili
ce ni se pierda en vano ui palmo 
de ella. Si una brizna de hierba 
crece en lugar indebido, es arra - 
cada.

A veces esta’'do en construc
ción una carretera o un camino 
se han removido tierras de bue
na calidad; pues bien, esta tierra 
no ha sido abando ada, no se 
desperdició ni una paletada. Se 
cargó en carros y fue transpor-
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tada a los sitios en que hacía 
falta o convenía renovar.

La tierra se mima, los árboles 
se miman como si fueran perso
nas. Si un naranjo enferma, a ñas. fei un naranjo enferma, a nuestro y hablar en español con 
nadie se le ocurre arran carlo, gran cantidad de compatriotas 
Sería como un sacrilegio. \'’iene que viven casi nueve meses del 
el «cirujano de árboles» con su
irstrumental casi tan delicado la cotización, atentos a la oferta 
como el que podría usarse en loa * ' ■ . -
humano^ Se abre la corteza del 
árbol y poco a poco se sanea la 
herida, se arranca la maldad y 
se vuelve a cerrar. Después le 
dejan unos días aireándose, y... 
vuelto a la vida activa, a la vida 
de producción y de riqueza.

Las preocupaciones sobre las 
alzas y bajas en el precio de la 
raranja centran, las conversacio
nes en la mesa familiar. En es
te tema es donde cada compo
nente de la familia muestra su 
característica psicología. La ma
dre, casi siempre ponderada y 
prudente; el marido, enérgico y 
decidido; los hijos, el uno audaz, 
el otro vacilante, etc. Y así se 
suceden uno y otro día. La me
sa hogareña que unas veces ve 
concordia y armonía de opiniones 
y otras se encoge un poco a^^te la 
discusión familiar, siempre en 
torno al mismo tema, pero siem
pre viva en actualidad e i teres.

LA NARANJA, PLATO 
FUERTE

Bechá abarca un término mu
nicipal de 21 kilómetros. Son 2.417 
sus habitantes. Las mejoras que 
se realizan son constantes, y el 
deseo de dotar el pueblo de todos 
los adelantos, es una llama viva 
en cada vecino. Ultimamei te la 
conducción a domicilio de agua 
potable está en vías de solución, 
y se llevará a cabo ven cié do to
da serie de dificultades. Está do
tado de línea telefónica. Sus co
municaciones por carretera con 
Castellón y Valencia son diarias. 
Cerca, muy cerca, en Onda se 
puede coger el típico ferrocarril 
de vía estrecha, que con mote 
cariñoso llaman los castella os 
«La Pon derola» y que recorre la 
región desde Onda al Grao de 
Castellón,

La. agricultura es la vida de
esta región; basta y supera las 
necesidades de sus habitantes. El 
«plato fuerte» es la naranja. Pe
ro no sólo a ella se reduce la 
producción. En menor escala y 
casi por orden se dan la manda
rina, el limón, las cebollas, el al
mendro, el algarrobo. El almen
dro, lo mismo que el alerarro'^o, 
tienden a desaparee v. Cada uno 
por un motivo distinto. Al al
mendro, por su flor tan d 'lirada, 
le ocurre que hay temporadas cp 
que se pierde casi por entero.

El algarrobo se da fn las par- 
tgs altas que antes no se rega
ban y su importancia decr ee en 
función de dos razones. Primera, 
la zona alta va a s'r regada. Se
gunda, el algarrobo servía d' 
sustento a los animales; estos 
van siendo sustituidos por trac
ción mecánica y la labor animal 
ya no está a la orden del día.

La uva de mpsa y los albarico
ques son de gran calidad y muy 
solicitados para la exportación

El principal país importador 
de los frutos de Bechí es Al ma
nía. Es una sensación curiosa y 

tremendamente agradable el lle
gar a Francfort y ver anuncios 
por doquier: «Primores de Espa
ña». Poder comprar el fruto 

año en Alemania, pendientes de 
y la demanda y vigilantes a la 
ocmpetencia con California y Ar
gelia.

Estos castellonenses rennuclan 
a su tierra natal, a sus aficiones 
va veces a su familia durante 
gran parte del año para dedicar
se en cuerpo y alma al fruto, ai 
fruto que no sólo representa el 
dinero ni el bienestar familiar; 
el fruto que es algo tan íntimo y 
tan hondo que nadie que no sea 
levantino puede siquiera llegar a 
comprendér.

AMADEO QUINTANA, UN 
«ULAURAOR» CON BRIO

De esta tierra han salido hom
bres con espíritu emprendedor y 
ansias de superación. Un bechi- 
nense personifica -hoy todas es
tas virtudes; es Amadeo Quinta
na, un «llauraor» con brío, con 
genio, con sueños.

Este hombre puso tanta fe en 
redimir la parte de tierra de se
cano de su pequeña villa que no 
dudó un momento de quo si en
contraba el agua vivificadora en 
la parte alta del pueblo, ésta se
ría tan fértil como la zona baja, 
y tampoco dudó que la encon
traría.

En 1927, contando veintisiete 
años, sin saber idioma extranje
ro alguno, se lanzó a Polonia en 
busca de mercados para la uva 
de mesa de su tierra. Oon ape
nas una carta de recomendación 
marchó al país polaco; cuando 
volvió traía la posibilidad de un 
excepcional mercado. El único 
inconveniente era el transporte. 
Inmediatamente pensó y proyec
tó en colaboración con alguna 
empresa la construcción de un 
barco frigorífico. Y efectivamen
te se construyó.

Pero la idea fija de Amadeo 
Quintana era el agua. Arrancar 
el agua a su tierra que la guar
daba tan celosamente. No sabía 
él que raraménte entrega la Na
turaleza algo sin antes exigir un 
tributo adecuado a la importan
cia de lo que va a dar. Quizá 
pensó en un presupuesto de unas. 
Wl.OOO pesetas, que luego s^ con
virtieron en más de cinco m:-^, 
bones.

Hipotecó sus fincas, llegó casi 
a la ruina. Pero siguió imperté-

mantos de caudal.
Deducldos por esta ios ¿-, 

glcos complementados con - 
- - - sondeos y trabajos comp
rrlto con la fe casi de un visio- taños, se cree qu? puede ‘ 

se a obte'-er un caudal a 
dor de los 10.000 litros por

nario de glorias cebstiales.
Un día su esposa, al levantar

se e ir a una de sus fincas, vlo a 
unos cuantos hombreg trabaAn- 
dó que no eran loa que ella co
nocía; al preguntar la causa de 
que estuvi ran allí, le contesta
ron ove sé lo había mandado el 
amo. El apio no era su marido: 
era alguien a quien si Amadeo 
Quintana no pagaba en fecha fi
ta una cantidad de din'-ro pasaba 
a ser dueño de la finca. El din”- 
ro no pudo entre<?arlo en la fe
cha acordada y sólo gracias a la 
generosa intervención de ún 
buen amigo pudo rescatar «u 
tierra. '

Pero hoy Amadeo Quintana es

profundamente admirado en Bo. 
chí. Antes también lo fue 
quizá se le admiraba más con 
una especie de compasión, quiza 
porque se pensaba que sus pro
pósitos de eircontrar agua eran 
casi irrealizables. Hoy ya esta 
consagrado, su palabra será ley 
en adelante. Y no es un tributo 
vano el que se le rinde. Antes 
bien, justo y merecido por el em
peño y tesón que le llevó en in-' 
mensa fe a conseguir un mayor 
bien para sus semejantes. Aven
turero de cosas grandes y bue
nas. Hombres como él quisiéra
mos tener muchos.

En esa zona bechinense donde 
el algarrobo ya no tiene razón de 
ser pronto nacerán huertos, na
cerá más riqueza, nacerá más vi
da por obra y gracia de la con
fianza de un hombre en sí mis
mo; por una afirmación rotunda 
de la propia personalidad en con
tra de todos los obstáculos. Es la 
voluntad humana ' doblegando a 
la Naturaleza, a veces indómita 
y avara. '

EL POZO DE LA VIRGEN 
DE LIDON

En la tarde del 10 de agosto dr 
¡959 el pozo «Virgen de Lidón» 
fue Inaugurado.

El pozo de la Virgen de lición, 
puesto en marcha por el tesón 
y el esfuerzo d? Amadeo Quin
tana, ha convertido en regadío, 
más’d^ 1.000 hanegadas de seca 
t o en Bechi. Cuando el agua co 
rrló por los cauefs, allí estaban 
presentes las primeras autorlda- 
rte.s provinciales, las beohlnens s
én pleno.
“Y surgió el agua. Bueno, ya 
sabía surgido gradas al tesón y 
al esfuerzo de Amadeo Quintana.

La explO'tadón dé este pozo 
comprende varias fases, desde 
que so Inició con u’ a sola per* 
foración hasta llegar ai momen
to actual, en el que se ®®g“’'., 
trabajando hasta obtener de 
su máximo rendimiento, est • 
diando todas sus posibilidad s. '

El pozo, con una perforación 
de sección elíptica de 
2 m. y 1,5 m., llega a los 81,3« 
metros de profundidad, P®’‘° 
los 75 metros del 
una galería que es el lugar q 
da su caudal más 
galería es la que debe 
bien, ya que. cuando los trab 
jos se orientaban en sentido 
cuado, s^ obtenían grandes au

ñuto. . __v
La zona a renar es 

muy superior a io que s' P 
abastecer con 10.000 I’^r°®' ^p 
pándose las tierras 
la llamada balsa de ‘ La _^^

En su primera fase se 
tado una tubería de impul^p 
de 0,4 m. de diámetro 'je 
metros de longitud. /^'P® 
elevar hasta 10.000 litros ^^ 
altura manométrica » 
tros; esta tubería vierte^ ^^ 
a un canal de riego de 0,0 • ^ 
ancho y altura variable ne .• 
metros de longitud, tanibie 
paz. para 10.000 litros, el
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con una pen diente que oscila en- 
freei 1 y el 2 por 1.000. lleva 
el agua hasta la lílisma balsa de 
"La Foya”. * , ,Para darse cuenta de la ana* 
plia zona que se puede regar, y 
de las posibilidades de este pozo, 
si respo diese a las esperanzas 
en él depositadas, téngase en 
cuenta que la tubería en su as
censión cruza dos regueros y a 
ambos tiene válvula de compuer
ta para verter allí sus aguas; 
además el ca-nal principal a lo 
largo de su recorrido C ' lo alto 
da la mo taña puede ir rega '- 
do magníflcas tierras, con sólo 
abrir pequeñas compuertas, y fi
nalmente los terrenos agrupado?, 
junto a la balsa de La Foya son 
de excele te calidad, a parte de 
una situación climatológica ' in
mejorable, ya que podrá estable
cerse el cultivo de ciertas varie
dades de naranjos con la segu
ridad del éxito en la producción.

Los grupos que se utilizaron 
para la extracción y elevación de 
aguas son simples grupos de 
aforo para establecer ù a pri
mera idea del agua actual, por 
lo que se utilizó un grupo verti
cal con el que realizaron los tra
bajos iniciales, capaz de elevar 
4.000 litros por minuto hasta una 
balsa situada a nivel del suelo; 
de esta balsa es recogida el agua 
por un grupo horizontal de 100 
C. V., que realiza la impulsión de 
este mismo caudal -a través de la 
tubería de impulsion hasta el 
mismo canal de riego. Esta pri
mera fase se podrá dar por ter
minada cuando quede instalado 
el primer grupo definitivo, el 
cual llevará una bomba vertical 
capaz para impulsar directamen
te los 4.000 litros por minuto has
ta el firaJ de la tubería contra 
el mismo canal principal, habién
dose estudiado y dimensionado 
ampUamente para que tanto en la 
tubería de trasmisión como en 
la de aspiración, el agua tircuie 
en velocidades siempre inferiores 
a dos metros por segundo, in
cluso cuando por regarse por vál
vulas situadas a menor altura 
que la total el caudal que puede 
dar sea muy superior a los 4.000 
litros por minuto citados.

Este primer grupo estará dota
do de todos los eleme'^tbs con 
8hreglo a la más avalizada técni
ca; el electromotor de tipo ver
tical, montado directamente so
bre el eje de la bomba irá situa
do en el brocal del pozo; tendrá 
Una potencia de 220 C. V. giran
do a 1.450 revoluciones por minu
to; como quiera que el" arranque 
pudiera resultar un tanto brus- 

se ha resuelto el mismo, me
diante la utilización de un auto- 
bansformador y también me
diante un moderno embrague 

.electromagnético que permite 
Una movida suave, totalmente en 
’ww, lo que asegura una dura- 
«on indefinida de la maquina
ra: se completa el conjunto con 
los aparatos normales de control 
y protección, tanto en baja como 
8n alta tensión, ya que aunque 
01 motor funcionara a 220 voltios 

pozo a 
10.000 voltios y mediante la co- 
Respondiente estación transfor
madora, se convierte a la ten- 
si^ de trabajo.

Çen esta primera fase entrarán 
P^f®^ riegos cerca de 

láOO hanegadas, que antaño 
®ran tierras de buet a calidad, eso 

sí, pero por la total ausencia de 
agua carecían de valor real, pues 
no se obtenía de cillas un solo be
neficio desprovistas la mayoría 
de cultivo alguno o c el mejor 
de los casos daban productos de 
secano con poca densidad d? 
cultivo.

Esta revalorización total de las 
li:rras puede llegar a afectar a 
cerca de 4.000 hanegadas, ya que 
se está trabajando para llegar a 
la segunda fase, en la que se ins
talaría otro grupo mayor aún, de 
6.000 litros por minuto, y d? ca
racterísticas análogas, obtenién
dose un conjunto que daría al 
pozo una autononiía considera 
ble. ya que podría regarse con 
caudales de 4.000, 6.000 ó 10.000 
litros por minuto^ indistintamen
te. con la consiguiente economía, 
que no se podría obtener con un 
grupo solo, ya que. aun respon 
diendo el grupo perfectamente a 
la ap.rtura de válvula, para oh 
tener de él un caudal de sólo 
4000 litros, se tendría en Íurcio- 
namiento un electromotor de 600 
C. V„ que «ólo traba jaría como 
220 C. V.. originando en las ri
des un factor de potencia muy 
oajo, ’y ’totalmente inadmisible, 
quu obligaría a disponer una 
grm batería de cóndensadorts 
electrostáticos para eliminar la 
energía reactiva que se produci
ría.

El empleo dî dos grupos Inde
pendientes tien^ la ventaja ade
más de que, en caso de avena 
de uno de ellos, en tanto dure 
su reparación, que, como míni
mo, supone circo o seis días, Sí 
puede utilizar el otro, que, aun 
siendo el más pequeño siempr»' 
supone una ayuda cuanto meno»« 
en el riego de la.s tierras más 
necesitadas en dicho momento.

Y COMO FINAL. LA FIESTA

Junto al trabajo, junto al es
fuerzo, la fiesta. Fiestas típicas, 
fiestas tradicionales.

Es enero. En esta bendita tie
rra decir enero' no significa co
rno en la meseta fríos, nieve, des
templanza en el tiempo. Hace. sí. 
por las mañanas «fresco», pero 
la luz y el calor del sol, según 
avanza el día, va despejando to

EnGamadón MORENO 
(Especial para EL ESPAÑOL.)

Las autoridades provinciales y locales, junto con los hombres 
do Bechí, en el acto de inauguración dd Pozo de Lición

do, volviéndolo limpio y brillahto.
Se aproxima el 17 y todo U 

pueblo se prepara alegre para la 
Romería de San Antonio, Se des
empolvan los trajes típicos qu‘f 
estuvieran guardados en los ar
cones. Y el colorido, la tradición, 
las creencias y la alegría enno
blecen las almas.

Después la fiesta oficial. Pasa
do el verano, desde luego.

La fiesta oficial de Bechí es » < 
último domingo dç septiembre, el 
Santísimo Cristo de la l iedad 
ésta es una festividad de carác
ter mas parecido a los de otros 
pueblos d' la región. Pero la ro
mería de San Antonio es algo es
pecial; es bonita, con tradición 
Porque en la Romer a de San 
Antonio se hace una hoguera 
muy grande. Cuando las llamas 
«e alzan potentes, con ansia de 
devorarlo todo, aparecen jinetes 
en caballos enjaezados.

El aspecto del cuadro es emo
cionante. Ellos vistiendo el traje 
típico; los caballos, magníficos 
en su gallardo jaez. Caballero y 
cabalgadura, como impulsados 
por una fuerza m’steriosa, co
mienzan a dar vueltas en torno 
a la hoguera cual si se sintieran 
atraídos por un hechizo fatal. De 
pronto, como si quisieran desha
cerse de este maleficio, pican e-s- 
puelas y salen a galope tendido 
hacia ehpueblo.- Una vez alli pa
rece como si se sintieran libera
dos de la atracción anterior z 
necesitasen celebrarlo. Y ya tódo 
es alboroto, alegría sana: se ce
lebran carreras, cabriolas, jugue
teos; todo es encanto y movi
miento.

Esta especie de «ballet» que se 
celebra todos los años el 17 de 
enero, con sus tiempos, su prin
cipio y desenlace, es digno de 
pjasmarse fn música. Esta «ma- 
chá»—que así es como se llama 
en argot castellonense—es digna 
de una partitura vivir en toda su 
composición, porque tiene fuerza 
y rebeldía.

Y esto es algo, un poco, de Be
chí, este pueblecito de La Pla
na que, viajero, te aguarda bajo 
el sol. 6
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PIESEOTAH BIEO PUA 
VEODEI mEJOR
UNX TECNICA MODERNA INDISPENSABLE ' 
EN LA CONSERVACION DE US MERCANCIAS '

LOS PB WCIONALES1958-59, DEL ENVASE Y EMBALAJE
UANDO los 

C ron Pearl ^^1» 
guerra del Pac> ’«l- 
dos entraba en ^Jle 
presentaba uno ^s 
básicos sin el «jL- 
cionar nlnguaJJ M» 
precisión y ca>‘^ - 
Hamlento.

con stítuyen, «J J 
los dos factores J Í

/'Si 'Î 
ramente ma r « 
lor del hombr 
de elto* h« 
todo punto.

U

i w

principio de la contien
da durante la segun

de ®dndlal, si-porcentaje víVl?^ ^«® suírídn los e - 
^^is-terlal a los diversos 

75 lÍo^ínif w precisaba^ era del 
^® cuando 

canos militares ameri- técnlpo ^^^dieron considerar la 
tinned ^^ ernbalaje como un au- 
>’oche ?^^®^° de guerra. Día y 
tos v ^®^®^d® forzadas, cien- 
jaron a¿ i °® ^® técnicos traba- 
i>alajes^^^ °® laboratories de em- 
trabain ^ Norteamérica y su 

' de ?® Badujo en una serie 
modelos de aplicacio-es para 

cada arma, para cada mjlerial. 
Puestos en práctica los i nevos 
embalajes, el citado porcentaje 
anterior de pérdidas quedó redu
cido a un mínimo 2 por 100. Si se 
efectuase un simple cálculo del 
valor económico y estratégico de 
las nuevas partidas enviadas. Sin 
contar la oportunidad , eu la re
cepción de los envíos y la bUena 
calidad de uso y aprovechamien
to de los mismos, bien puede de
cirse que la Jenica del embala
je fue uro de’ los factores impor
tantísimos en la obtención de la 
victoria.

El moderno embalaje, pues, al

canzó su mayoría de éhad como 
consecuencia dé las necesidades 
militares.

Y de la guerra se pasó a la 
paz.

Ya en la paz, el viejo concepto 
comercial de que lo que única
mente importaba era la calidad 
del producto, quedó pronto* arrin
conado. Se llegó a la convicción 
de que poco valía que un produc
to fuese de la mejor calidad si 
durante el camino de envío se de
terioraba y llegaba al puerto de 
destino en condiciones inacepta
bles para el consumo.

Y se plantearon entonces tres-
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premisas fundamentales: protec
ción a la mercancía perecedera, 
normalización de tamaños y aho
rro en las operaciones de carga 
y descarga.

LAS NUEVAS MATERIAS 
DE PROTECCION

Los métodos de protección de 
mercancías comei zaron a evolu
cionar de una manera sorpren
dente. A ello contribuyeron nota
blemente los descubrimientos de 
nuevas materias primas, hidrófu
gos, anticorrosivos, materiales 
sintéticos y complejos diversos o 
nuevas formas de aplicación de 
los materiales que permiten ofre
cer, y dé .hecho ofrecen, protec
ción contra riesgos que co? ante
rioridad implicaban o bien la 
creación de un embalaje dema
siado costoso o bien, por razones 
de economía, la ausencia de pro- 
1¡pcción alguna con la con secuen
cia del daño casi seguro.

Así, por ejemplo, surgió el em
balaje contra la oxidación de pier 
zas 
tas

mecánicas delicadas. Hoy es- 
piezas di.sponen de u a pro

Para el envasado de los huevos se disponen do unos sistemas 
cómodos y seguros

lección se cilla y económica por 
medio de la inmersión en baño 
de materia plástica, que produce 
el recubrimiento de toda la pie
za con una película fina, imper
meable y pelable, que la hace in
mune contra la corrosión, los gol
pes y las temperaturas extre
mas. También pueden protegerse 
por medio del simple envoltorio 
con papel a' ticorrosivo, de ele
mental aplicación y baratísimo.

En este mismo orde ’ de ideas 
se pueden citar las telas plásti
cas termosoldables, con las cua
les se protege los productos con
tra la oxidación de la mojadura 
de agua; otros recubrimientos 
especiales, como el «coocon», sir
ven para la protección de vehícu
los, motores, piezas complicadas 
y voluminosas. De esta manera 
dichos artículos no solamente 
pueden transportárse por mar sin 
riesgo^ de mojaduras, si o que 
también pueden almacenarse 1 - 
definidamente al aire libre, sin 
temor a que la acción de los 
agentes atmosféricos pueda.n at:- 
car los materiales así protegidos.

REGLAS SEVERISIMAS 
PARA LOS TRANSPOR. 
TES DE ME/WATíCiAS

La pormadzación de tamaños v 
las regulaciones de embarque han 
supuesto otro paso importante e’ 
la Victoria del embalaje. Si .se 
calculan tamaños adecuados de 
envases o embalajes para su 
oportuna colocación en vagoue- 
de ferrocarril o en camiones pX 
sados, es evidente que se han 
ahorrado espacios muertos, con 
la consiguiente economía de es
pacio.

Esta preocupación ha dado lu
gar en los Estados Unidos a im- 
portantes trabajos de regulación. 
Así, por ejemplo, el Comité dé 
Especificación Oficial de los Es
tados Unidos, que representa a 
unas 950 compañías ferroviarias 
y navieras, ha publicado un jue
go de regulaciones —el Consoli
dated Freight Classification—, en 
el que se relaciora-, junto con la 
Uniform Freigth Classification, 
unos 10.000 artículos, da. do los 
tipos de envase y embalaje que 
pueden emplearse específicamer- 
te para cada U'o, y otros datos 
de verdadera importancia.

El transporte de motores, por 
ejemplo, está sujeto a la National 
Motor Freigth Classification, y el 
de las frutas frescas y productos 
hortícolas ha de hacerse siguien
do regulacione.s e.speciales conte
nidas en el South ,>rn Freigth T - 
riff Bureaux.

Como consecue cia de estas ri
gurosas reglamentaciores de los 
embalajes para el transporte, se 
han logrado reducciones elevad:- 
simas en los porce tajes de las 
averías que norm alme'-te ve íai 
radeciéndçsc en los tramportes. 
Estas regulaciones suelen obser
varse por los expedidores; en prl, 
mer lugar, porque se traducen en 
bei'efleios para ellos mismos, y 
en segundo, porque así se evitan 
las sanciones «fue gereralmente 
se imponen a los cortrave tores.

Los bultos que no respondér a 
las especificaciones establecidas 
por la Asociación de Ferrocarri
les sufren un recargo del 20 por 
100 sobre la tarifa normal. Por 
otra parte, tafite los tra sportis- 
tas ferroviarios como los de ca
rretera consideran que el expedi
dor tiene toda la responsabilidad 
de las averías y roturas que pue
dan sobrevenir en el curso del 
trarsporte, si el embalaje resulta 
insuficiente, juzgado con arrego 
al criterio riguroso de’ protecc-on 
eficaz que imponen los organis
mos citados anteriormente.

MANIOBRABILIDAD EN 
LA CARGA Y SEGUW 
DAD <N LA CONSERVA

CION

La tercera parte es la del aho
rro en las operaciones de carga 
y descarga.

Para estas operado es, la nor
malización del tamaño de Ia3‘ca- 
jas y envases supone un facto 
decisivo. Resulta evidente que » 
a los embalajes de las merca ■ 
cías les son dados u a fom» y 
dimensiones adecuadas Y ' 
tudian las resistendas, tenien 
en cuenta las manipulaciones 
que han de verse sometidas, j- 
producirá, sin duda, u a 
facilidad en esta manipulación y 
u- co. siguiente descenso ,®® 
número de averías. Ademas P
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drá ser empleada en estas opera
ciones maquinaria especializada, 
que eliminará la mano de obra 
directa. Un ejemplo de esta ma
quinaria especial son las carreti
llas elevadoras automáticas.

Muy unido al problema de la 
rapidez en la cargp. y descarga 
aparece el de la conservación. En 
el almacenamiento actúan nume
rosos elementos patógenos que 
tienden* a destruir lo que el hom- 
we creó. Por doquier, el proble- 
lua fundamental de mantener en 
w valor inicial lo producido es 
otra fase fu-damental que debe 
ser cubierta en lo que se refiere 
a envase y embalaje.

POR EL ENVASE SE VEN
DE LA MERCANCIA

^Pecto importante del 
problema lo constituye la preaer- 
^ion de las mercancías. En ej 
^ecto irdustrial, muchas fir- 

8* antes de fabricar un pro
cto, estudian su posterior em- 

y protección. En la radia 
remerciai, al veriflearse análisis

^® mercado con 
® “^ mercancía se es- 

^■^Wé-i lá presentación, 
p^^ ^°ri(lición tan fundamental 
don ^ rnisma calidad, en or- 
Mi^ij ^^ 8^®Ptació ’ por el co - 

^dor, formando parte del sec- 
tepJ??*®°^^8íco-eoop6mico, que de- 

nnina la promoción de ventae 

e incluso facetas tañ fundamen
tales en la economía como la re- 
valorización.

La difusión de un producto es 
su espíritu vivo. De nada sirve 
producir bien y proteger, si no se 
realiza lá ■•presentación dirámica 
de una mercancía; la-publicidad, 
aliada natural en el aspecto del 
envase y presentación de un pro
ducto. He aquí la razón de tan 
estrecho contacto entre e vase y 
publicidad como alas impulsoras 
de difusión.

Un aspecto práctico del proble_ 
ma puede verse en los supermer
cados y autoservicios, donde el 
envase es el ve dedor en persoi a.

EMBALAJES DE HOY EN 
LA HISTORíA DEL PARA

CAIDISMO

Uno de los embalajes más es
pectaculares y, sobre todo, de 
mayor porvenir, son los «contai
ners», palabra que no ti;ne tra
ducción española en sí, pero que 
puede considerarse como «co te
nedor», ya que en realidad se 
trata de eso, de un gran «co-t- 
nedor», que «contiene». Estos 
embalajes adquirieresu celebri
dad durante las operaciones de 
paracaidismo de la segunda gue
rra mundial. «Container» es una 
expresión de orige norteamerica
no empleada para den'g ar una 

una de las ramas fabriles 
que más sc han beneficiado 
de la moderna técnica del 

envase

caja de vagón movible, constitui
da por paredes -de madera o me
tal, unidas entre sí, desmontables 
o no. Algunos son conocidos con 
el nombre de «cadres». Estos «cr- 
dres» tienen como característic a 
particular la de su forrado int - 
rior con materiales especiales an
tichoque: en algunos casos ro
seen también dispositivos de su
jeción estudiado.s para uso reite
rado cuando se lea confiere el 
transporte de una misma clase 
de mercancías. Otro tipo de «cor- 
tai <■ era» son las cubas o depósi
tos herméticamente cerrados, des- 
tinadps al tra sporte de líqui- 
doís' generalmente.

Los «containers», pues, son em
balajes permanentes, de gra ca
pacidad, cuyo fin es encerrar una 
carga completa y en principio 
homogénea. Se les puede coo- 
car sobre diversos medios de lo
comoción, ya que se adaptan muy 
bien a todos los medios de tra s- 
porte en 'uso, sea ferroca-rrll, ca
rretera, fluvial, marítimo ó aéreo.

Loa «containers» son movidoi 
por medio de Una grúa o un 
aparato de elevación o de mani
pulación apropiado. Pasan así 
sucesivamente. Según las ¿lecesi-
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dades, de un vagón plataforma a 
un remolque de carretera o a la 
bodega de un buque, pudiendo 
realizar el transporte «puerta a 
puerta» por coordinaclói' e. tre el 
ferrocarril, carretera, mar, etc. 
Simplifican y abrevian conside- 
rablemente la manipulación, ya 
que las mercancías se ma tienen 
agrupadas durante todo el* reco
rrido.

En ocasiones, los «containers» 
van provistos de ruedas para fa
cilitar su desplazamiento. En 
otros casos llevan manillas o asas 
para enganche, a fin de poderíos 
suspender. Para tal eventualidad 
son previamente sometidos a 
pruebas para determinár su re
sistencia.

Los «containers» vienen a ser 
una especie de superembalaje qué 
permite realizar importantes eco
nomías en relación con los embar 
lajea elementales. Su empleo 
constituye una garantía extrema
damente eficaz contint el robo, de
terioros en el transporte y toda 
clase de pérdidas. Tienen la ven
taja de evitar pleitos entre ven
dedores y compradores y redu- 
ceií rotablemente los costos del 
seguro. »

Lx>s «containers» confabufizan 
dimensiones muy variables .has
ta el punto de que su capacidad 
interior oscila entre el metro y 
los , quirce metros cúbicos, pu
diendo transportar algunos hasta 
las cinco toneladas de mercan
cías. Existen «corttálnérs» para 
empleos especiales. Por ejemplo 
el referido al transporte de ce
mento. Uno de* los modelos de 
«containers» más modernos en 
este aspecto se emplea en Espa
ña, concretamente para el trans
porte de cemento entre Villa- 
luenga y Getafe, por una empre
sa española. LaAitillzación de es 

EI envase actúa hoy como un vendedor, por su atractivo propio j

tos «containers# de descarga au
tomática supone un gran ahorro 
de coste, una enorme eco. omía 
de mano de obra, supresión total 
de las mermas y una extraordi
naria rapidez.

DIVISION POR ESPECIA. 
LIDADES

Los embajadores pueden ser de 
«madera» —«cadres», chasis y «ca
dres», embalajes ligeros, barriles 
no estancos y toneles esta eos—; 
«metálicos» •—botes, barriles me
tálicos, to elería metálica, acce
sorios metálicos y «contai
ners»—; de «papel», «cartó. » y 
«similares» —papel de embalaje, 
sacos de papel, bolsas, botes y so
portes diversos, caja.s de cartón, 
película celulósica, precintos y 
etiquetas—; de tipo «textil» —^sa
querío, telas de embalajes y 
cuerdas y sogas—; de «vidrio» 
—^botellas, garrafas, frascos, am
pollas y recipientes tubulares—; 
«cestería» —capachos, canastas, 
cestos—; «cerámicas» y materias 
«plásticas» —colas, tintas e im
presiones, pinturas y barnices—, 
y materiales de «sujeción» y 
«protección». En estos ocho apar
tados, con sus correspondientes 
subdivisiones se encuentra la sín
tesis del envase y embalaje ac
tual.

Dentro de ellos —es posible que 
si se echase una cuenta mundial 
de los modelos pasasen de cien 
mil— tenemos los «palets» o en
vases especiales para el trans
porte de la naranja. Una demos
tración de «palets» se verificó re
cientemente en Sagunto, Carca- 
gente, Villarreal y Castellón, don
de se pudieron apreciar econo
mías de 3.6.000 pesetas por va
gón, carga del mismo en treinta 
minutos, mientras que antes se 

tardaban tres horas y otra^ im- , 
portantes reducciones.

Ahí están, pues, en el mu, do 
del embalaje las nuevas máqui
nas de alta frecuencia para sol
dar materiales plásticos, los pa
peles transparentes de completa 
nitidez, las cerradoras automáti
cas para la i, dustria conservera, 
los procedimie tos para el reves
timiento de metales, los aisla.- 
tes en polvo de alta calidad, los 
adhesivos resistentes al agua, las 
ináquinas para envasar la leche, 
para clasificar, marcar y enva
sar huevos, etc., etc.

EL ESFUERZO Y LA EFI
CACIA DEL INSTITUiV 

ESPAÑOL

Al igual que aquellos países 
que por necesidades bélicas die
ron impulso a sus estudios de ■ 
embalaje, España, pot necesida
des exclusivamente pacíficas, 
también se ha incorporado a 
esta rama de la técnica. Un or
ganismo español ha sido creado 
exclusivamente con tal fi': el 
Instituto Español del Envase y 
Embalaje. Esta entidad, en rela
ción con el Patronato «Juan de 
la Cierva», del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, 
con el Instituto Nacional de Ra
cionalización del Trabajo, con la 
Comisión, Nacional de Prodúctivl- 
dad Industrial, con loa Laborato
rios de Embalaje Nacionales y 
Extranjeros y con la Federación. 
Europea del Embalaje, está de
dicando el máximo, empeño, fun
damentado en un sólido y pre 
fundo conocimiento de los pro* 
blemas y de las soluciones exis
tentes, a facilitar, promover y di- 
vulgar la producción de embala
jes racionales y .normalizados, • 
que ofrezcan el margen dé segu
ridad necesario para garantiz^ 
los contra averías en el caso de 
transporte y manipulación de los 
mismos, a la vez que Cuida la pre
sentación como forma de aumen
to de ventas. <

Como premisa fundamental pa
ra la sólida y extensa labor que 
æ ha fijado el Instituto -b^o 
la dirección de su alma y moto 
eficaz, don Luis Sicre Canut 
figura la del conoetmierto exacto 
de las posibilidades que ofrecen 
las materias primus nacionales. 
A este efecto ha creado un am 
piísimo fichero técnico que r 
ponde con éxito a 
múltiples problemas que planteai 
los usuarios de embalajes.

En este sentido cuenta cón « 
cooperación de las más hnP 
tantee firmas productoras de 
ferias primas, x manufacturas ? 
maquinaria paré v-r. 
balajes, lo cual le P®™^^® % 
car amplia y profundamente 
el panorama nacional de 
actividades, además de i® * ¿o 
mación Internacional recopH

La compilación de los 
tos técnicos que en este f®^„. 
la actividad Industrial sa prw 
cen en el mundo y que 
Instituto a través de de
nes con organismos ehnil^ 
otros países, con los 
establecldo el oportuno i^^i 
blo de Información y 
cias o a través de la ^J®S>- 
Packaging Federation, ha ® 
cado al Instituto en ®“ L„t^ 
técnico cada día más ®f'
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fit

Que le permite resolver cuantas 
incidencias y dificultades de or
nen práctico puedan prese tarse.

Además, el Instituto del Em- 
nmaje ayuda a loa fabricantes de 
envases y embalajes españoles en 
el sentido de modernizar sus in- 
nustrias y normalizar la produc
ción de sus fabricados, aprove
chando para ello tanto el resul
to dé los estudios pertinentes 
ne sus Ccfriaités Técnicos- como el 
nntes mencionado intercambio 
internacional, facilitando la asis
tencia a los Salones y Exposi
ciones de embalajes extranjeros 
y preparando la colaboración de 
exposiciones de este tipo en 
nuestra nación.

LOS PREMIOS NACIO-
NALES 1958-5»

^^^^^ pues, ha tomado 
ki ^® conciencia profesional 
0« ,P^t'tancia del embalaje. Y 
do ® . ^’^.^ del mes de octubre 
Moj >Î ®^° ®® ^un entregado en 

n^id los Premios Nacionales 
ne Embalaje 1958-59.

Nacional ha sido la ñr- 
oin* ' '’'*^®’^t» de Madrid, por sus 

‘^’^^®®^'^®®’ de gran poder 
y resistencia, que ha-, 

la? °® ®?^® accesorio del emba- 
instrumento de Impres- 

dort 1 ®^ excelente call
adas ha hecho merecedoras de 
*ste distinción.

remio Nacional es también
5^®®® de protección y pre

sentación de la firma SIC, de

Madrid, formado por un alvéolo
de acetato de celulosa que se fi
ja sobre un soporte de cartón, 
que puede estar o no impreso.

Premio Nacional han sido 
i^almente los envases tronco- 
cónicos de cartón metal y de car
tón parafinado o plastificado de 
Mono-Servicio Ibérico, S. A., de 
Córdoba, aptos para contener 
aceite de oliva, miel- yogourth, 
helados, lubricantes, mermeladas, 
etcétera.

Premio Nacional, por último, 
han sido los garrafones, garra
fas, frascos y bidones, en capaci
dades de 3 a 50 litros; aptos pa
ra el transporte de toda clase de 
líquidos, incluso alimenticios, rea-
lizados en polietileno y produci-v les, los especialistas en la mate- 
dos por primera vez en España ria, ponen a contribución su es- 
por Hércules Ibérica, S. A., de fuerzo y su talento. Un. talento y 
Vigo. Y así H^ta diecinueve un esfuerzo que tienen su éxito 
nombres. y su premio. .

Suscrito a EL ESPAÑOL'
Tres medies
Seis meses - 
dn año. . .

r Administración: FINAR, 5 M A D'fe^

Con un embalaje adecuado 
se obtienen notables reduc- 
clones de tiempo y mano d‘ 
obra en las operaciones dé 

carga y descarga

Como puede verse, por todas 
la.g provincias española.'' firmas 
y empresas buscan y encuer- 
tran soluciones a cada problema 
del envase y del embalaje. Pro
blemas que cada día son distin
tos porque cada día también hay 
nuevos productos, nuevas compe
tencias én el mercado. Para ese 
mercado, para estar en las mejo
res condiciones de productividad, 
de calidad y de conservación es 
para lo que los técnicos españo-

38 pta&-
75 »

ISO »
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LA MUJER DE LOS DEMONIOS
Relato por María Jesús ECHEVARRIA

■ I

CON sus cuarenta años cumplidos, Desampa
rados* segúía teniendo miedo por las noches. 

En cuanto sé acostaba,’ empezaban a acosaría 
aquellos pavores tan viejos como su uso de razón, 

—Son nervios—le solían decir—. Toma tila en 
cuanto te levantes. Eso es muy bueno.

O blení \'
—E|||del estómago. Tú siempre has estado deli

cada. Es iiposible que todo haya venido siempre da 
ahí. No çenes mucho.

Porqueí aunque al principio no se había atre
vido a cónfesarle a nadie aquel horror al silencio 
y a la noche que le naciera en el alma siendo 
niña, poclo "a poco fue tomando confianza con las

EL ESPAÑOL.—Pág, 38

compañeras en el trabajo. Y una mañana en Q 
se hablaba de brujas, se atrevió a relatarles 
que le ocurría. '

—Eso té pasa por vivir sola. Yo me mo 
sólo de pensar que no hay nadie en el piso do 
estoy viviendo.,. ¡Y no tedigo nada por 
nociiGs!

Así que cayendo en la cuenta de su 
trasladó a una residencia. Le dieron un ® ..p 
con vistas a un jardín interior, ni feo ni 0 ^^ 
porque era barato, pero que con la ji^ a 
que la compañía de las otras residentes la .^ 
aliviar de sus males, a Desamparado!» le pa 
encantador. fuesS'Y fuera por la novedad, fuera por lo que ^^’ 
el caso es que la mujer se sintió desc.nsaaa y
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primeras noches durmió máa, de lo que solía y no 
Mduvo de Herodes a Pilatos, lev^ntándose y pa
seando como hasta entonces.

Pero a los pocos días, cuando ni aún la primera 
semana había transcurrido, los viejos temores 
volvieron a acometería.

Esta vez parecía que el miedo traía más fuerza 
que nunca, porque los sudores y las congojas de 
Desamparados no pararon hasta el amanecer.

¡Y menuda temporada la que siguió! Como si 
los miedos hubieran recuperado fuerzas en los 
pocos días en que estuvieron ausentes, aguijonea
ban ahora a su víctima con enconado furor.

Hacía Desamparados por contenerse o por pen
sar en la oficina o en recordar viejos tiempos, y 
todavía era mucho p^or. Todo aquel en quien pen- 
sata no se le aparecía con su cara nornial y se
gún y como” era o había sido realmente, sino con 
cara terrible, como de diablo horre, do. Y aquí di 
los apuros y los sudores de la infeliz porque, es
tando como estaba en residencia, tenía que esfor
zarse en contener sus gemidos para no despertar 
a la vecina del cuarto contiguo.

Con lo que el miedo se le quedaba dentro y.las 
visiones se envalentonaban hasta organizar una 
zalagarda por la alcoba que no- es ni para dicha, 
mientras Desamparados se defendía bajo las sá 
bañas.

De manera que en cuanto transcurrió el primer 
mes, pagó Desamparados el precio de la habita
ción antes de que se quejasen las dos veci as 
de residencia, que ya le venían poniendo malos 
ojos por aquello de los sollozos que se le escapa
ban sin querer.

Volvió a un piso cualquiera, más gris y más feo 
si cabe que el que tenía con anterioridad. Un piso 
de esos que se llaman sexto, letra no 
pequeño y sin luz, pero donde ella 
podría dar por lo menos rienda suelta 
sin que nadie se enterase.

sé cuantos, 
sentía que 
a su miedo

H

La enfermedad venía de lejos.
Desde su más tierna edad le había----  --------- ------- --- ---------sido Impo

sible andar despacio por un pasillo oscuro o que 
darse sola en la casa de sus tíos e ir apagando 
luces detrás de ella.

Quedarse a oscuras y empezar a aparecer fan
tasmas había sido siempre para Desamparados la 
tnisma cosa: verdes ranas con cuernos, alados 
perros, murciélagos enormes... Y el caso es que 
eoino año tras año, día a día, contemplaba las 
raismás visiones, aunque éstas eran muchas y de 
tnuy diversas formas, llegó un momento en que 
conocía a todos sus fantasmas y podía dlstin- 
fuirlos unos de otros aunque se le presentaban en 
tnuchedumbre, como ocurría muchas noches, que 
le venían a gritar, arremolinados en su almohada, 
las más extrañas cosas y a .sugerirle ideas de 
otros mundos.

Y así poco a poco, al irlos conociendo, llegaron 
a servir le de compañía y el miedo, aunque seguía 
siendo tan miedo como antes, fra un miedo deli
cioso, como un espectáculo ' ‘ ' 
podía asistir.

Único al que ella sola

Ya con los casi cuarenta 
Acostaba esoerando a que 
Vez faltaban a la cita.

años de experiencia se 
llegaran, y ellos rara

Se esforzaba la miedosa en apreciar las caras 
y -as rarísimas, formas de aquellos seres, y en 
panto distinguía uno que le era conocido expe- 

sensación de alivio y hasta de 
enestar. Y no digamos nada cuando los bichejos 

ciZ ^^ Presentaban eran sin excepción viejos cono- 
dos. Entonces hasta sentía orgullo de ser como 
dy sólo se revolvía por costumbre. .

cid ^ '¡^æ^^o, seguía odiando la masa de descono- 
“os, los fantasmas anónimos que se presentaban 

^ “® volvían más. Porque a ellos no se 
® ^^ ligada como a los otros, y llegaron a 

P ecerle unos intrusos, usurpadores indignantes.
^^® P°^ ®'’ gusto hubiera establecido una 

nsima división de castas y admitido tan sólo 
f^^^ .conocía. Pero mejor era no pensar en 

> puesto que no podía legislar en sus miedos 
' ocura hubiera sido pensar en hacerlo.

III
^® día la sorprendió el cobrador de la luz por 

1a mañana temprano cuando había salido a abrir 
la puerta en bata.

—Tiene usted muy mala cara. ¿Está usted en
ferma?

—No, no. Algo de_ insomnio solamente.
—Yo sé de un médico... ,
Y el hombre empezó a extenderse en explica

ciones de lag que Desamparados no hacía ningún 
caso, aguardando tan sólo nerviosa* a que el hom 
tre desapareciera.

Aquello de estar en bata ante un desconocido 
le producía una desazón inexplicable y espera a 
impaciente a que el hombre le devolviera el 
cambio. ■ 

—Hágame caso, señorita, y no se descuide.
Le cerró, por así decirlo, lá puerta en las nari-

ces, y aún se apoyó fatigada en ella. ¿Tendría 
razón ol hombre? Porque era el caso que sus ob
servaciones venían a colmar el número de las 
que le habían hecho en casi todos los pocos sitios 
que frecuentaba. .

—¿Pía estado usted mala?
—Tienes muy mal aspecto. Desamparados.
—Mire usted a ver si es del hígado.- Yo una

vez...
Por regla 

escuchar el
la 
al

general, desaparecía sin terminar de 
consejo. ¡Señor, y qué manía tenía

caso o experienciamezclar su propio
a

gente de 
acon.spjar lo.s otros!
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Ella si que hubiera podido mencionar su caso 
al hablar cnn los demás.

Ella, que había tenido más enfermedades que 
nadie. Y todavía no se le había ocurrido recetar 
ninguna de las muchas píldoras, frascos y botes 
que se había tomado.

Pero las advertencias, unas con otras, sumada.'» 
y añadidas, le habían hecho su efecto. ¿No tendría 
remedio el mal que sufría? ¿Y si fuera como un 
lento cáncer de alma que le venía atacando desde 
la niñez?

Y ahora Desamparados comenzó a tener miedo 
de su miedo, cada vez más, hasta el punto de 
que empleaba el día en temer al miedo de sus 
noches. Aquel miedo que ya no le daba casi miedo.

A fuerza de pensar y de preocuparse, ya no 
hubo caso ni ocupación capaz de sacarla de casa.

En el médico no tenía fe porque, sin saber por 
qui, ella adivinaba que su mal no era como tan
tos otros sufridos, aunque ahora caía en pensar 
que quizá todos hubieran tenido la misiqa raíz.

Dejó de ir a la oficina y aún de salir a la calle. 
La compra se la traía la portera, con lo que todo 
le salía más caro, pero por lo menos se ahorraba 
la inoportunidad de la gente.

Al único que seguía viendo cada mes, hacia la 
misma fecha, era al cobrador de la luz, que siem
pre charlatán le traía cosas del mundo.

Todo en la vida de Desamparados había sido 
largo y lento. Como norma le tenía manía a lo 
nuevo y rápido, aunque ella no supiera de esto 
sino por referencias y por alguna que otra pelícu
la americana vista al azar.

Por eso ocurrió que, a fuerza de ver al mismo 
cobrador una vez al mes, llegó a serie familiar 
y simpático, y lo mismo que la primera vez que 
hablaba con él se había sentido incómoda, se sen
tía ahora a sus anchas con la conversación del 
hombreJ En Navidades hasta le hizo pasar y le 
dio. una copita de un vino rancio que* escondía 
en el fondo de un aparador. I.legó a saberse con 
exactitud- la fecha en la que el hombre venía y 
de vez en cuando hasta se le olvidaban un poco 
sus miedos por calcular cuándo debía llegar el 
cobrador.

Con él un día llegó a franquearse. Fanfarro
neaba el hombre, que era un asturiano, y Desam
parados, ansiosa, le preguntó:

—¿Pero usted no tiene mied,o?.
—-Miedo... ¡Quia; no, señorita! ¿Miedo yo? ¡Ni 

al mismo diablo.
¡Dios santo, y qué escalofrío le corrió a Des

amparados por todo el cuerpo cuando oyó hablar 
así dél demonio!

—¡Oh, calle, cállese usted! No bromee con esas 
cosas. Eso del diablo—temblaba casi al decirlo— 
es una cosa muy seria.

—¿Seria dice? Mire usted, yo también he teni
do miedo al diablo. Pero ya..., ¡ya no se lo tengo'

Y Desamparados, que veía que le llegaba el me
mento de volcarse en algo más que np fueran las 
cuatro paredes de su alcoba, allá se lanzó a dár 
sus confidencias,

—Es que yo..., yo estoy llena de diablos. Vamos, 
eso no. Quiero decir que veo diablos por todas 
partes, que no me dejan vivir. Que me acosan...

La mirabg el asturiano asombrado y sin sabér 
qué decir.

—Sí, sí. Es algo extrañísimo. A veces pienso qu« 
soy como Santa Juana de Arco, pero en malo. Yo 
no oigo la voz de Dios, sino la voz del diablo todo 
el tiempo. Es como si estuviese condenada en vida.

—Yo tenía un primo... Bueno, le pasaba algo 
parecido a lo que le pasa a usted.

¡Ya estaban los ejemplos! Pero Desamparados 
no quería oir ejemplos. Sólo quería que la escu
chara-^, que oyesen contar lo que le pasasba.

—¡Si será esto de verdad una condena! Me han 
hablado tanto de pequeña del demonio... Me ha
cían pensar en él media hora antes de dormirme 
para que fuese buena al día siguiente.

—¿Y lo era usted?
—Sí, sí lo era. Aunque yo creo que lo hubiese 

sido de todas formas. He nacido tan así, tan dócil. 
Siempre he hecho lo que me han mandado.

—Y ahora sigue meditando en el demonio, aun
que no se lo manden.

—Si..., algo así. Pero ya no quiero pensar én él 
No me hace falta. Ahora quiero mandarlo lejos 
de mí, donde yo no lo vea.

—Hágale^ usted burla. Es lo único capaz de 
hacerle retroceder. Igual que le pasó a mi primo ,

¡Y dale con las historias! Ya nb le escuchaba la 
mujer y sólo pensaba en la primera parte de la 
frase del cobrador. '

—¿Dice usted?
—¡Que le haga usted burla, señorita! ¡Que su 

desintoxique!

sin darse un punto de reposo, Desamparados 
comenzó a cavilar sobre la*, frase del asturiano.

No es que ella considerase al hombre como un 
experto en la materia, no. Lo que en realidad 
ocurría era que las palabras del otro se corres
pondían con las ideas que ella misma tenía den
tro. Era como si se hubiese oído a sí misma ha- 
blaq por la radio.

Porque estaba claro que lo que ella tenía era 
una intoxicación de demonio. Tanto terror le ha' 
bía tenido de niña, tanto le contaron de sus ma' 
fias, que todavía le duraba la impresión. Se h 
habían pintado de tantas formas y colores, que o 
veía en todas partes y desde todos los sitios lo 
reconocía. -

—Prueba a echar agua bendita—le había dicno 
' el cura párroco en cierta ocasión. . ■ /

Pero Desamparados sabía que donde tenia Q» 
echar agua bendita era dentro de su cabeza y l’
en las paredes del cuarto.

—Pero, padre, si el miedo lo tengo dentro...
—¿Y por qué no pruebas a hacer algo para o 

traerte y distraerle? ,, .
¡Hacer algo! ¡Date! Esto era una buena 

Algo distraído... , «
Pensó Desamparados en aquellas vainicas 

punto de cruz que ya había olvidado hacer y ^^^ 
punto de media que no hacía mal. No, ® .. 
valía. Debería ser algo más- dinámico, mas 
más creador... Para distraerse. jo

Y como escribir no podia y cantar nu 
había intentado...

-VI
La idea se le vino a las mientes 

Las prisas en su vida no habían en 
y ni siquiera ella supo cuánto tiempo 
dá/ cow la fórmula. ¿jo con

Lo importante es que un día cualquier 
ella, y con una prisa nueva, excitante, 
poner en práctica. extraño’

Prescindió del batón casero y de æs 
chufos en la cabeza y bajó a la .®®“®; _gg y otra

—Quiero- una caja de lápices de colo 
de acuarelas.
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—En seguida, señorita. /
— Ah! Y que el rojo y el amarillo, sobre todo, 

sean* buenos y no se me desgasten en seguida.
Allá se volvió a su piso, pequeño y sin luz, lo 

que ya casi no importaba, con las cajas en la 
mano, Y según, llegó de la calle comenzó a pin
tar. Nada de sobre papel, cartulina o mandangas 
de otra especie. Desamparados comenzó a pintar 
sobre las paredes de su cuarto, de aquel cuartucho 
de sus tormentos, un gran, un enorme diablo. Tan 
bien se lo conocía que pintaba sin vacilar, ayu- 
dándose con el esfuerzo de todo el cuerpo. Hacia 
arriba, hacia abajo. Ahora unos cuernos,' ahora las 
negras patas como palillos. Ahora un tenedor y 
un rabo... No interrumpió la labor hasta que no 
hubo acabado, hasta que no lo dejó perfecto, con 
todos los detalles con los que ella le tenía visto 
y temido tantas veces.

No. No quedó ahí la cosa. Desamparados siguió 
pintando. Ya nada la podía detener. Era aquella 
una manera perfecta de dar salida a lo que había 
llevado dentro, hacía tantos años.

Un diablo, dos, tres. Los pintaba de todos los 
tamaños ÿ colores, de todas las formas.

Diablos verdes, rojos o color de azufre, con 
cuerpos de rana o como grandes murciélagos.

Los pintó a todos. Una y mil veces
Y a medida- que pintaba, a, medida que sacaba 

ai mundo aquellos fantasmas, más y más se le 
aparecían pobres fantoches saltimbanquis.

Vistos así, a la luz del día, tan claros, con .su 
anatomía de trazos de carboncillo, los llegó a mi
rar como pobres criaturas y empezó a cambial* 
seie el miedo en pena.

Vil

—¿Cómo van esos diablos, Desamparados?—1« 
preguntaba un día el cura.

—Pues mejor, padre; van mejor. Aunque si le 
digo la verdad, con la pena que me han empezado 
a dar, casi no dejo de pintar dos o tres nuevo.s 
cada día. Ahora pienso en ellos por el día, los di
bujo y me loa saco de dentro, que ^era donde lo.s 
tenia. Y allí se quedan, en la pared de mi habi
tación y en el pasillo. Ayer pinté una rana cor. 
cara de diablo sobre la pared de la cocina...

—¿Y ya no les tienes miedo?
—Ya no, padre; ahora como los tengo tan cer

ca, como los veo tan a la luz, me he dado cuenta 
áe que son tan pobres..., tan pobres...

—Tan pobres diablos, vamos.
—Sí, eso debe de ser. Porque ahora hasta me 

hacen compañía por las tardes con sus colorines 
desde las paredes.

—Y por las noches, ¿también te hacen com
pañía? •

—Sólo algunas noches. Pero son los que no 
están pintados, los que todavía ^no conozco. Y si 
Me dá por tener miedo, 'enciendo la luz y les 
Miro á la cara, irritada, a los de las paredes.

—¿Y qué, qué...?
^^'^^' *1^® se callan, que se están quie 

tos hasta la mañana siguiente y me dejan dormir.
-Y vuelta a empezar por la mañana.
—Claro. Por la mañana, vuelta a empezar. Pin 

o alguno nuevo, y si alguno ha estado pesado la 
^he anterior, le retoco un poco... para que 
^enda. A los dos de la cabecera de mi carnajes

que poner el otro día dos rabos de más, para 
Que aprendieran...

aprenden. Desamparados, aprenden?
—Ya lo oreo que aprenden.

^“^ ®® ^® salgan todos y sólo .se 
lueden en fantasmones de carboncillo.
.¿^^ ho sé si podría quedarme sola. Porque, 

ya me conocen como yo les 
nozco a ellos. Ahi les dejo que se estén. ¡Con

4® “O volver a tener miedo del miedo que 

j?7‘^ ®1 te siguen haciendo compañía más allá 
« lo que tú deseas?

^^ ’^'^^ ”®’ Pa^e. Si les pinto es para que 
hí ®^’“'^’ úonde yo les he pintado. Ahora les 
nn °®®'^112ado al darles una materia. Ya ningu 

®ttio en el que le he estampado. 
vaauJ^^i® ® hubieras cristalizado tu imaginación, 

• o como si la hubieras calcado e? la pared.
como si la hubiera pintado.

hflPnJi ®?®® ®® desintoxicarse, Desamparados, y «acerle burla a ese sujeto.

—¡Figúrese! El otro día soñé que le daba rabia 
que le pintase de amarillo.

—Y les has puesto a todos bigotes y harbas de 
ese color, ¿no es eso?

—Y más que bigote y barbas también.
—Pues duro con él, Desamparados; duro con él
—Con la desintoxicación.,. . .
—Y pon el empacho, 

e-t vni

Y allí, siguió Desamparados pinta que te pinta 
diablos, conviviendo con ellos y hasta maneján 
dolos a su antojo. . .

Al fin dominaba los fantasmas que durante cua 
renta años la habían manejado a ella, y no era 
cosa de dejarlo.

—Le ha vuelto a usted el buen color.
—^Parece que estás más animada.
—Seguro que aquel médico que yo le dije...
Ÿ se sonreía Desamparados y hasta se burlaba 

de los médicos y las garambainas. Y cuando la 
preguntaban en la oficina cómo se había curado, 
invitaba a là gente:

—¿Por qué no viene usted a mi casa a ver mis 
diablos? i

—¿Diablos?. ¿Diablos dice usted? *
—Sí, sí: diablos. Los diablos que yo pinto..., los "^ 

que pinto para desintoxicarme.
Y sonreían los aludidos como ' repuestos del sus

to que les propinara la bromista;
—Pues... cualquier día. Desamparados, cualquier 

flía... > .
Pá«. 41,—EL ESPAÑOL
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

PEQUENA HISTORI
DE LOS CONCILIOS

Por Hubert JEDI^

■Hubert Je din i

Kleine 1 
Konzilien-! 
geschichte
Oieiwíuttií
Olounentschen Koiuifiw 
im RSutun de 
KirdwngniiddtU

DESEE que Su Santidad Juan XXJ11 i 
anunció el propósito de Convocar un 

f concilio ecuménico^ todo el mundo habla de ; 
i este tema, pero también es cierto que muy 
' pocos serían los capaces de tener ^éas ciar 

ras sobre el mismo. Por trataree de algo 
, que puede confundirse con otras muchas 
■ epsasj el hombre de Ja calle necesita para 
■ estar bien informado de una síntesis clara 
; quej al mismo tiempo que le explique las 
: mreas especificas de los concilios ecuméni- i 
: eos, le describa cuántos y cuáles fueron és- 
i tos a lo largo de la Historia. Y ésta ha sr 
í do la labor del padre Hubert Jedin, ilustre 
■ historiador eclesiástico, en el libro que hoy 
■ presenftiTrtos o nuestros lectores, que, a pe~ 
. sar de estar destinado al gran público, no 
. deja por eso de ofrecer una co‘nsiderable 

solidez ciéntifica, garantizada por la perso- 
nalidad del autor, a quien entre otras obras 
se le debe una torcía no terminada sobre 

; la historia del Concilio do Trento. La uPe- 
queHa historia de los oonciliosu aparecerá 

■ próximamente traducida al castellano por 
la Editorial Herder,.
JEDIN (Hubert) ; «Klelne Kon» Uengesdiich- 

te. Die Zwanzlg OkumenIsche Konzilie im 
Rahmen dor Klrchegeschichte». Verlag 
Herder. Friburgo de Brlsgovia, 1959, 143 

«páginas.

SEGUN el l¡>erechó Canónico vigente, los conci
lios ecuménicos son asambleas de obispos y 

de determinadas personas investidas de jurisdic
ción que, convocadas y presididas por el Papa, 
dictan resoluciones —que deben ser refrendadas 
por el Papa mismo— sobre asuntos concernientes 
a la fe y a la disciplina eclesiástica. Participan 
en ellos por derecho propio los cardenales, aun
que no posean el orden episcopal; los patriarcas, 
arzobispos y obispos, incluso los obispos titulares 
(caso que en la convocación hayan sido mencio
nados expresamente), abad primado y los abades 
generales de las congregaciones monásticas, los 
superiores generales de las Ordenes exentas y los 
abades y prelados con jurisdicción territorial pro
pia.

/OONCEPTO8 PREVIOS

El derecho de participación está' ligado a la 
persona; no está excluida la delegación, pero és
ta no implica derecho a pluralidad de voto. Los 
participant'’s tienen derecho, con anuencias de la 
dirección del concilio* a presentar ponencias sobre 
el programa del mismo. El concilio ecuménico go
za de la autoridad suprema sobre la iglesia uni
versal.

Conviene distinguir de loa concilios ecuménicos 
a loa concilios provincial's de los obispos de una

misma provincia eclesiástica reunidos bajo el me-
tropolitano, así como los concilios plenarios, que 
cómprenden varías provincias eclesiásticas y se 
celebran bajo la presidencia de un legado ponti
ficio. Los sínodos diocesanos organizados por, los 
obispos no son concilios en todo el rigor de la pa
labra, dado que en tales sínodos es siempre el obis
po el único legislador.

Este libro no se ocupa de las conferencias epis
copales ni de los concilios de categoría inferior, 
sino única y exclusivamente de los veinte conci
lios ecuménicos reconocidos por la Iglesia. Hasta 
fines del primer milenario no es la intención ni 
la voluntad de reunir tal concilio, expresada por 
el convocante, la que determina el carácter de 
ecumenicidad • de un concilio. Tampoco el recono
cimiento de las decisiones por el Papa en aquel 
período tuvo desde un principio el carácter de 

• aprobación formal, como la tuvo claramente en 
los Concilios ecuménicos posteriores. Precisamen
te el reconocimiento de estos veinte concilios co
rno ecuménicos no remonta a un acto legislativo 
pontificio que los abqj’que a todos, sino que se 
ha ido afirmando en la ciencia y en la. práctica 
eclesiástica. Aunque no existe todavía ninguna 
investigación científica detallada de cómo llega
ron a sér recibidos por la Iglesia tales concilios, 
sin embargo, se puede afirmar que los ocho con
cilios de la antigüedad se consideraban ya a prm- 
cipios del siglo XVI como un bloque de determi
nada fijeza. Donde se notan vacilaciones es en 
el enjuiciamiento del prirher Concilio Later^eir 
se y —como es natural— del Concilio de Basi-

■ Además de esto, la realidad histórica es mu 
cho más matizada de lo que podrían sugerir las 
netas calificaciones y definiciones de ®°”°^P 
del Código de Derecho Canónico. En realidad apa
recen en la Historia muchos más tipos de com 
cilios, que ni siquiera el historiador llega siemp 
fácilmente a distinguir. ., '

Finalmente hay que aclarar un mab'ntena • 
Los concilios ecuménicos no derivan este nom 
del hecho de reunir, siquiera aproximadame > 
a loa obispos de todo el mundo habitado, ya Q 
ni en el misino Concilio Vaticano se cumplió 
condición. Y^ ni siquiera todas las provinciM- - 
siásticás han tenido siempre representación en _ 
concilios ecuménicos. Antg. todo, nuestro 
de «ecuménico» no tiene nada que gn 
moderno «movimiento ecuménico». Slgnui 
último tirmino que una parte *^„„«1-
episcopado total estaba presente en tales ^^ 
líos y que sus decisiones fueron aceptadas P 
Iglesia universal o que fueron, en otras pw ' 
refrendadas por el Papa. Esta última nota e? 
decisiva en el estado actual del conocimient 
lógico. Forget define el concilio ecuménico e 
neral como «la asamblea solemne de ^®®,®’ ug. 
del globo terráqueo debida a la convocación y 
jo la autoridad y dirección del Papa, con o • 
de deliberar y legislar en común sobre as ,_ 
generales de la Iglesia». La historia ^‘ jn. 
lios muestra la trayectoria que ha seguido
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tltuclón desde sus principios hasta llegar a mi for
ma actual.

¡ESTA, EL CONCILIO SOBRE EL PAl Ar

El Concilio de Viena fué el último de los conci
lios general s papales de la alta Edad Media. 
Mientras se celebraba flotaban ya en el aire ideas 
que asignaban a los concilios generales una fun
ción mucho más vasta que la que habían ejercí-' 
42. hasta entonces, la de últirria y suprema ins
tancia a la que competía restaurar la unidad le 
la Iglesia, a pesar de un Pontificado dividido, y 
llevar por fin a cabo la tan urgente reforma de la’ 
Iglesia eh sus miembros y en su cabeza (reforma- 
tío vn capite tt membrisj..

Hasta hace muy poco se había hecho remontar 
la doctrina de la supremacía de! concilio sobre 
el Papa, que comúnmente se conoce como «teorja 
conciliar», a Marsilio de Padua, el revolucionario 
teorizante de la soberanía del pueb’o, y a su adep
to Guillermo de Ockham. El razonamiento pare
cía obvio. Asi como el Estado procede de la vo
luntad del pueblo y se va organizando de abajo 
arriba lo mismo sucede en la Iglesia. Su. jerar
quía, formada por Papa y obispos, no fué insti
tuida por Jesucristo, sino qué es efecto de una 
evolución histórica.’ La potestad de la Iglesia, que 
está restringida a la predicación de la palabra y 
a la administración de los sacramentos, radica 
en la «asatiblea de los fieles», y está por encima 
de todos los miembros de la jerarquía, sin excluir 
el'Papa.

Esta derivación de la teoría de conciliar de 
Marsilio y de Ockham, que a sabiendas hemos 
simplificado en gracia a la claridad, no responde, 
como ya es sabido hoy, a la realidad histórica. 
Ante todo la idea de la representación es ante
rior a Marsilio, que. no tuvo el menor influjo en 
su formación. Radica en una concepción de la 
Iglesia como corporación compuesta de cabeza y 
miembros, que constituye un todo y ejerce una 
función común, pero cada uno de los cual s tiene 
de por sí derechos y deberes propio.s. Según ella, 
el Papa no es, como lo pretenden los rígidos cu- 
rialistas, el poseedor único de toda la potestad de 
la Iglesia. Esta, como expresa el dominico Juan 
de París, figura clave de esta teoría, no reside 
exclusivamente en la cabeza, 'sino que se extien
de también a los miembros. Estos, mediante la 
elección realizada por los cardenales, transmiten 
sus derechos al Papa, transmisión que pued n re
vocar en el caso en que el Papa incurra en algún 
error en la fe o abuse de su potestad en daño de 
la Iglesia.

En esta teoría de la Iglesia late un estrato aún 
más antiguo, que se remonta a los can %ista.s 
del siglo XII. El Papa, opinaba el canonista bo
loñés Higguclo. maestro de Inocencio III, puede 
personalmente errar. Là Iglesia, no. Con ello en
tendía en primer lugar la Iglesia romana, pero 
^bién la Iglesia universal en cuanto comunidad 
de los fieles. Ahora bien, ¿quién puede determi- 
’mr si un Papa yerra en la fe o no? La respuesta 
obvia debería ser: el concilio, en representación 
de la Iglesia universal. Hasta allí no llegan los 
canonistas, pues recelan ponerse en contradicción 
con el reconocido aforismo de Derecho: «al Papa 
®o le juzga nadie», como lo harían si atribuyesen 
w çoncUlo autoridad Judicial sobre el Papa. El 
concilio podrá todo lo más constatar el hecho de 
error, con lo cual el Pap,a en etrar 'dejaría «ipso 
meto» de ser Papa.

Con estas vías que de las concepciones de la al- 
m inedia conducen a la teoría conciliar concurren 
techos históricos, en los que se manifiesta el 
contraste con la doctrina de la plenitud de potes-

del Papa. Cuando.el Papa Bonifacio VIII pre
cedió contra los cardenales rebeldes dé la Casa 
jalonna apelaron éstos a un concillo general. Fe-

el Hermoso dio el golpe de Agnani para do- 
3gar al Papa ante un concilio .de los enemigos 

papales. La apelación de Luis de Baviera a un 
oncliio contra la sentencia de Juan XXII se ba

gaba en la tesis iurídlca dé que se podía apelar 
» concilio general contra un Papa que se saliera 

® sus atribuciones. 
pj^fa explicación entre la potestad primacial del 
diM ^ ®^ conciliarismo era inevitable, pero cabe 

^^ habría transcurrido. tan dramática y co i 
peligros para el papado si Eugenio iV, co '

‘oda su religiosidad y mag a imidsd, no hubi - 
ra sido tan indeciso y hubiera estado ten e tra
gado a los que le rodeaba . El Concilio de B, si- 
lea, XVII ecuménico, fue inaugurado el 23 de ju
lio de 1431 por los representantes del le gas o po.- 
tiñeio Cesarini, sin que se hallara presente i U' 
solo obispo. Hasta el otoño fueren tan escans l.s 
participantes, que el Papa se creyó en el derecho 
de disolver el Co cilio el 18 de diciembre. Lo que 
ya se había temido en Siera, sucedió en Basil a: 
el Concilio rehusó la obedie cia. Cua do llegó el 
momento de publicarse la bula de disolución, alba,.- 
donaron la sala los co ciliares y Cesarini renu - 
ció a la presidencia. Se renovó ti decreto «Sacro
sancta» de Corstarza y se intimó al Papa para 
que revocara la disolución, y hasta se pretend ó 
hacerle comparecer para rendir cue tas ante '61 
Concillo.

Dos años duró el conflicto. Piug-rio, al fln, ce
dió. Una parte de los cardenales había , d sde u ' 
principio, desaprobado la precipitada tenni ació i 
del Concilio, El 16 de diciembre de 1443 el Papa 
revocó el edicto de disolución y declaró que eí’Tlan- 
cilio de Basilea debía co ’siderarse como legítimo. 
Con esto pareció completo el triunfo de los re
beldes.

En el inter'n, el Concido había comenzado a 
poner en práctica la teoría de la representación 
conciliar, constituyéndose en suprema instancia 
judicial de funcionarios, entendió en procesos, con
cedió prebendas é indulgencias. El Concilio de 
Basilea era todavía, en mayor grado que el de 
Constanza, una asamblea de procuradores y doc
tores.

En cuanto al ordenamiento de sus actividades, 
se parecía él concilio a un parlamente moderno 
así como en la tendencia de acaparar más y más 
asuntos y con ello prácticamente la dirección 
efectiva de la Iglesia.

Eugenio IV, que a duras penas había podido 
escapar de una revolución desencadenada en Ro
ma y tenia su residencia en Florencia, pro
testó, en agosto de 1435, por medio del general 
de los camalduldenses y, en la primavera de 
1436, por medio de los cardenales Albergad y Cer
vantes, pero sin resultado. Por fin la ruptura tn- • 
tre el Papa y el Concilio sobrevino en el verano 
de 1437, con motivo de la cuestión del lugar en 
que había de celebrarse el Concilio para la unión 
con los griegos. ''1

lía unión conseguida con la Iglesia oriental j fue 
un gran éxito para Eugenio IV, pero distaba este 
hecho todavía mucho como para ser una victoria 
definitiva. El Papa debió su triunfo total, toás 
que a las torpezas del Concilio, al cambio de acti
tud de las potencias occidentales, que veían con 
inquietud el radicalismo de los cismáticos. En el 
Colegio cardenalicio le asistía toda una serie de 
hombres excepcionales: Cesarini. en otro tiempo 
residente del Concilio: Albergati, Capranica, Ni
colás de Cusa, los cardenales Viteleschi y Scarani- 
po habían reforzado su posición en la gran «Súm
ma sobre la Iglesia», del cardenal Torquemada 
salía a flote la restauración de la idea primacial. 
Sin embargo, no estaba, superada todavía la teo
ría conciliar, debido principalmente a que Conci
lio y Reforma seguían intimamente unidos en la 
mentalilad de la época.

VISION CONJUNTA DE LOS CONCILIOS

. Una mirada retrospectiva a la historia de los 
concilios ecuménicos puede ser para el lector un 
motivo de meditación. En primer lugar, se ofrece 
a la consideración la geografía de los concilios y 
el consiguiente problema de las «comunicaciones». 
Si trazamos una línea que pase por las diversas 
sedes* de loa concilios resulta una curva que, par
tiendo del puente euroasiático en que están situa
das Nicea, Constantinopla, Efeso y Caledonia, pa
sa por Roma, continúa por Francia y por los pa 
ses de habla alemana y por Ferrara-Florencia y 
Tr¿nto y vuelve otra vez a Roma. Ocho de los 
veinte concilios ecuménicos se celebraron en e 
Oriente griego, que iba a la .cabeza de la especu
lación teológica en la antigüedad; los doce res
tantes se reparten entre tres grandes núcleos de 
la cristiandad occidental: Italia, Francia y Al - 
mania. Roma va a la cabeza, con seis concilios. 
No es esto una pura materialidad, como pudiera 
parecer; es mucho más. Demuestra la posición
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del papado como guía, y la importancia de • nt u 
tres países para la marcha interna de la I .ic

Los más antiguos concilios y lo.s más r. cientes 
tienen de común el haber sido concilios pura
mente de obispos. En el Intermedio vemo.s abi- 
pliarse el circulo de participantes que se • xtien- 
den a los abades—signo de la importancia ce; 
monacato para la Cristiandad occidental—» a los 
representantés de las corporaciones no ccl siá:- 
ticas, como los cabi'dos v lae Universidades: 
fin a los representantes de los poderes sécula’’ 
En los concilios de' la alta media está representa
da no sólo la Iglesia, sino toda la Cristiandad, 
bajo su aspecto espiritual y temporal. En vano s: 
pretenda descubrir en Basilea una especie de par
lamento eclesiástico.

Las materias de consulta han variado también. 
La razón primera y el objetivo principal de les 
antiguos concilios fue la solución de controversias 
doctrinales mediante la fijación conceptual de lea 
dogmas cristianos doctrinales. Los cánones en q -'.e 
s' concretó su actividad legislativa eran una aí.a- 
didura, desde luego muy importante en el terreno 
administrativo, litúrgico y pastoral: durante me
dio milenio fueron las colecciones de cánones 
norma de vida de la Igl sia y en ellos se basa 
desde el siglo XI la ciencia del Derecho canónico..

En loa concilios de la alta Edarf Media interesa 
ante todo poner en orden la Iglesia y *1 mund.' 
Regulan la elección papal y los cargos ecl es mí 
ticos, disponen treguas de Dios e impuestos ' 
cruzada, condenan a los herejes, precisamente co 
mo perturbadores del orden eclesiástico y social-. 
Desde fines del siglo XIII, la reforma eclesiásti
ca, titulada en lo sucesivo' «reforma dí la cabeza 
y los miembros», constituye el tema capital de r” 
concilios y sigue siéndolo hasta que llega a s'r 
Trento sencillamente el cóncilio de la reforma. 
El mismo concilio traza la línea divisoria entre la 
doctrina católica y la protestante. Cismas papales 
están a la orden del día en el segundo y t rcer 
Concilio de Letrán, y aún más en el Concilio de 
Constanza. Cismas entre las Iglesias de Oriente 
y Occidente ocupan él octavo Concilio de Lyon y al 
de Ferrara-Florencia.

Ha cambiado el estatuto de las deliberaciones. 
Poco sabenaos de las deliberaciones de los,dos pri
meros concilios, como tampoco de los da Letrán 
antes de Inocencio III, por no haberse redactado 
protocolos. Pero en los casos en que se han con
servado las actas, la ssesiones de los antiguos con
cilios dan idea de discusiones extremadamente 
animadas. Las sesiones cambian de carácter en la 
Edad Media para convertirse en actos finales H- 
túrgicocanónicos, en los que se recapitulaba lo an
teriormente tratado en las asambleas plenarias o 
congregaciones generales, que desde la reforma 
conciliar del siglo XV constituían el núcleo de la 
actividad conciliar. Junto a ellas adquieren cada^ 
vez más importancia las delegaciones elegidas o 
hombradas para la preparación de los decretos, 
E lestatuto de las negociaciones en el Concillo 
Vaticano /ué objeto de violentas polémicas.

Los concilios son en verdad asambleas ed'siás- 
ticas; pero dado que la Iglesia está en la tierra, 
en su historia repercute el vaivén de las rela
ciones entre la Iglesia y el Estado hasta caer en 
el campo magnético de la gran política ^lo quien 
considere superficialmente las cosas verá en estas 
repercusiones políticas la función capital de los 
concilios. Como tampoco será raenos superficial 
pasar por alto lo pemianente en la continua su
cesión de los fenómenos.

Algo permanente es ,la cooperación de la cabe
za y los miembros del Cuerpo de Cristo en la pro
fesión de una fe común y en la realización de las 
tareas que impone a los apóstoles y sus sucesores 
el encargo de Cristo de misión y de cura de ^mas. 
Las palabras del Señor ‘•legitiman el empeño de 1 
los obispos reunldqp en concilio de ordenar la doc
trina y disciplina de la iglesia eclesiástica. La 
conciencia de gozar de la asistencia del Espíritu 
Santo en la práctica del magisterio es en ellos 
exactamente tan viva como en los apóstoles que 
encabezaban su decisión con las palabras: «Nos 
ha parecido al Espíritu Santo y a nosotros.»

La asistencia del Espíritu' Santo que, según la 
doctrina católica, garantira la infalibilidad de las 
decisiones concillares, no excluye en modo alguno 
los esfuerzos intensos por descubrir la verdad, si
no que loa' presupone y los’ impone. El tributo do

humanidad que pagan los. concilios es el tributo 
que debe satisfacer la Iglesia visible por su visi
bilidad en medio de los hombres.

Los esquemas conciliares no son todava deci
siones. No por ansia de criticar, sino por deber de 
conciencia seña aron los padrea del Concilio Vati
cano las deficiencias de los esquemas disciplina
rios, como fué también por deber de conci neta 
el que el presidente velara por el orden y el prc- 
greso de las negociaciones. En los concilios hay 
«partidos» y hay «oposición», y hásta se puede de
cir que nu concilio sin oposición infundiría sospe* 
chas de no ser un concilio libre. Un concilio debo 
saber tolerar la presencia de elementos discordan
tes. Un concilio debe mantenéis! a flote en me
dio de las intrigas, como las urdidas por. Simonet
ta y Mannig, en la confianza de que al fin la ver
dad y sólo la verdad ha de triunfar.

EL FUTURO CONCILIO

Su Santidad Juan XXIII, al anunciar un con
cilio ecuménico el 28 de enero d:; 1959, ha desmen
tido las voces de los que decían que la definición 
de la infalibilidad en ,el Concilio Vaticano había 
sido el fin de los concilios. El rigor interior y ex-, 
t-rior de la constitución de la Iglesia, que, sup» 
raudo el centralismo fiscal de la Edad Media coi 

, mienza en Trento y alcanza su apogeo en el Con
cilio Vaticano, se distingue marcadamente de las 
dictaduras, ya que no suprime ni puedT suprimir 
la vida propia y la propia responsabl idad de los 
miembros. Por eso conservan los. concilios ecumé
nicos su función en la vida histórica de la Igle
sia.

Quizá se pueda ir ^ás lejos y decir: Nuestro» 
tiempos reclaman un concilio y facilitan su orga
nización. Es,to último es a todas luces evidente, 
La rapidez de información y la facilidad de comu
nicaciones han suprimido las distancias entre las 
partes más remotas del Globo, de modo que en la 
convocación de un concillo es hoy día infinitara^n- 
te más fácil que en cualqui r tiempo pasado. D’í- 
de el puntó de vista puramente técnico sería po
sible reunir un concillo en una semana. La trans- 
misión de las invitaciones, que en los reducidos 
límites del mundo grecorromano o de la cristian
dad occidental exigía meses enteros, podría hoy 
realizarse en horas, a pesar de hallarse los desti
natarios dispersos en las cinco partes del mundo.

Mucho más importante es el otro aspecto de ne
cesidad.* El mundo ha alcanzado una unidad des
conocida en otros tiempos. Focos politicos de ex
plosión, como Corea o el Tíbet, interesan al eu
ropeo lo mismo que Hungría o Berlín. El intercam
bio de productos rebasa las fronteras y los océa
nos. El encargo universal de misionar confiado 
por Cristo no tropieza con las mismas barreras 
que en el pasado; los problemas de las Misiones 
son ya en todo rigor de la palabra nuestros pro- 
blemas, una cuestión de existencia para la Ig es 
y hasta para el Cristianismo. Se deben superar 
reacciones de los pueblos de Asia y de Afrita an 
te el colonialismo y el europeísmo de los 
de evangelización, se debe descartar con una 
ponderada acomodación. ¡Qué de poslbilid es 
ofrece un concilio ecuménico para hallar ®® 
nes objetivas y establecer lazos entre los

La solución de cismas, la restauración de la • 
dad de la fe y de la Iglesia ocupó la mayor 
los concilios. Salta a la vista que, tras i^^io 
de movimientos ecuménicos sin P®’'^ ,^®L«-«». 
ta Iglesia, el problema de la unidad de los 
nos se ha hecho más agudo que nunca. ^^

Y aún queda por resolver esta cuestión: ¿ « ^^ 
be interesar a los obispos y a la dirección ^^ 
iglesias reformadas y orientales? Y en _ 
respuesta afirmativa, ¿en qué forma ^® ^ 
zarse? El Derecho Canónico tiene „, 
quiénes hayan de participar en un jes-
ménico; sin embargo, no parece que ^.-cilios 
cabellado imaginar, a imitación úe'l^ _ 
medievales» que para determinados efectos s r 

da ir más allá de los límites fijados.
EL ESPAÑOL—Pág..44

MCD 2022-L5



«miÂ DR NOMBRt Di «ADRIO
FUE UNA CIUDAD EDIFICADA SOBRE LAS AGUAS

AVENTURAS DE HACE MIL ANOS EN EL 
DOCUMENTADO LIBRO DE JAIME OLIVER ASIN
pL humo sube despacio, muy 

lento, por el aire antiguo y 
dorado de ía biblioteca. Nos he- 
wos sentado frente a frente y 
^Jmamos. Entre los dos hay una 
jnesa. Es baja y oscura, con pa
ss torneadas e inclinadas hacia 

^entro, como columnas salomó- 
^‘cas mareadas por el tiempo. 
Mi t 1 ®^ ^'^l’lero, un cenicero de ® istal del mismo color que ese 
vr«° ^talán rosado que ios pa- 
ÍÍZj® ^’^'•’‘aen de las copas a'gg- 
nin?^’ ^ ^^ tierra rojiza. Otro 
nniM^® ^^. de bronce reedén 
P“JWo. y el libro. 
no,] ^^^ grande ,ni muy grueso, 
■íU r-®”®'’®^* ■P®*’ su imporfan- y su interés. Años de traba

jo encerrados en cua* rocíen tas 
y pico páginas. El título: “His
toria del nombre “Madrid”.

Al otro lado de la mesa, el au
tor: Jaime Oliver Asín, catedrá
tico de Literatura Española en 
el Instituto “Ramiro de Maeztu”, 
filólogo, andarín (cuando tiene 
tiempo) y, sobre todo, investi
gador.

—^Así transcurre mi vida: por 
la mañana dedicado a la erst- 
ñanza y -por la tarde a la inves
tigación. Una vida sin nada so
bresaliente, como usted puede 
ver...

A ese afán suyo de investiga
dor, de bucear en el -pasado con 
los ojos y la razón, se debe la 

existencia de este volumen en 
el que se cuenta la razón por la 
CuaJ la Villa de las siete estrellas 
se llama Madrid.

LA CIUDAD, LAS FUEN
TES ¥ EL RIO

La creación de Madrid ha sido/ 
siempre un tema de discusión/ 
Según don Ramón Menéndez PiA 
dalf sus fundadores fueron los 
cettas. Para Ips historiadores ar
tigues fueron los romanos, y se
gún Elías Tormo, fueron ios ára
bes. Pero estas tres, hipótesis 
quedan descartadas por diversas 
razones, rasiones que se pueden 
comprobar con ayuda de la eti-
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mold^ía, la Arqueología y la His
toria.

—Todo lio que se puede decir 
en relación eon los fundadores 
de Madrid es que éste fue un 
poblado premusulmán.

Pero está el nombre, la pala
bra “Madrid”, que no es celta, 
que ino se debe a los romanos...

—Mire—Oliver escribe en una 
cuartilla—el latín “matrioe”, en 
el sentido de arroyo madre, da 
como resultado el castellano 
“madriz”. Y han existido y exis
ten lugares y poblados que se 
llamaban o que se llaman loda- 
vía así. Hay un pueblo de Zara
goza llamado Madriz y otros va
rios que, derivándoso del “ma
triz”. se transcriben ahora con 
la terminación “Id” y no “iz”, 
pero ino es éste el caso de nues
tra capital.

Partiendo he la base de este 
“matrice”, es decir, “arroyo ma
tiz”, que es. como se suele lla
mar a una corriente de agua cuan
do se.asocia la Imagen del ma
nantial con la de su arroyo, Oli
ver se apartó casi por completo 
de la filología ipara fijarse en 
otras circunstancias: geográfi
cas, sociales... Busca sus gafas, 
se las pone y toma el libro. Con 
un abrecartas emipieza a sepa
rar hojas mientras continúa ha- 
'blando.

—Tenga em' cuenta que este 
Madrid—golpea el libro con el 
abrecartas al decirlo—‘no se pa
rece ni remotamente al de aho
ra. Era la pequeña población que 
terminaba cerca del río y que 
nunca se acercaba a él.

Pasa unas cuantas páginas. 
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piensa unos instantes y busca 
en el final del texto. Se detiene 
en la reproducción de un dibujo 
realizado a pluma por Wyngaer- 
den entre los años 1503 y 1570.

—Primitivamente, en el valle 
del Manzanares vivió una inmen
sa población dispersa y pacíli- 
ca dedicada a la caza y al pas
toreo, que poco a ¡poco fue re
uniéndose, formando grupos mSs 
o menos numerosos. Estos gru
pos, al establecerse, escogían .pa
ra ello lugares ricos en agua y 
se instalaron en barrancos; así 
nació el actual Pozuelo; en valles 
profundos, como Vallecas; en lla
nos abiertos o poco ondulados, 
como Aravaca, Carabanchel, 
Fuencarral... Y mire aquí.

Señala el grabado.
—Esta es la cuna de Madrid, 

ese pequeño valle señalado con 
un círculo en torno a] cual, en 
donde las “fuentes de San Pe
dro”, se estableció el primer nú
cleo de población, en la hendidu
ra que el arroyo que lo atrave
saba abrió entre el cerro del Al
cázar, en donde está hoy el Pa
lacio Real, y el de las Vistillas.

La hendidura que señala la 
pluma del catedrático es la que 
corresponde a la calle de Sego
via. ¡Qué lejanos estaban enton
ces el Viaducto y los doscientos 
cincuenta y dos escalones de la 
Costanilla de los Ciegos!

'—Este arroyo que bajaiba por 
la calle de Segovia es el verdade
ro fun damento de la ciudad, jur- 
to a él se formó el primer nú
cleo urbano. Y cuando llegué a 
esta conclusión, a establecer la 
situación de un arroyo matriz y

de una población situada luntn 
a él, comencé a entrever la ver

OLIVER ASIN, NARRA
BOR BE AVENTURAS DE 

HACE MIL ANOS

Unos momentos de silencio El 
aire dorado que forra por den
tro la biblioteca se va apagando 
poco a 'P>ocQ has.a tornarse gris 
Sobre la calle Ancha de San Ber
nardo el cielo se va oscurecien
do. A través de los cristales del 
balcón se' ven caer alagunas go-. 
tas. Con un nuevo cigarro entre 
los dedos, Oliver reanuda su 
charla. Ahora su voz suena un 
poco más apagada.

-^No_ es un libro para lodos...
Lo dice de una forma que casi 

suena a disculpa. Pero lo cierto 
es que después de leerlo se llega 
a la conclusión de que sí es para 
todos. Es el relato de una aven
tura, la gran aventura en busca 
de! origen de un normbre, reco
rriendo caminos castellanos, ba
jando a los pozos, a las alcánta- 
rihas de Madrid, calzado con al
tas botas de pocero y recorriendo 
kilómetros y kitómetros de gale
rías vistas o adivinadas a luz de 
la láni para de carburo. Siguien
do el libro se asiste a batallas, 
a cismas religiosos, a escaramu
zas entré TnoTOs' y cristianos, se 
respiran loS^ olores de aquella in
mensa huerta que fue Madrid. 
Y aparece la imagen inoierta.de 
Yassas al-Zahid, que nació en la 
desaparecida ciudad de Siyilma- 
sa, en Marruecos, y vino a Ma
drid para cumplir el precepto 
corámico de la guerra santa con- 
ira. los cristianos. Se vive la vi
tia de hace muchos años, Madrid 
de los siglos iXá] xi, en una po
blación desconocida ,poco menos 
que Increíble.

—Tendrá más interés ipara el 
investigador, para el erudito, pe
ía el estudioso... Es difícil que 
encuentre acogida entre !a gran 
ma.sa de la gente... "

Es su opinión de técnico, de ex
perto; pero yo sustento la mía 
de profano, la dç cualquier per
sona que, buscando los datos cu
riosos y .humanos de una historia 
o un relato, los encuentra expli
cados, desarrollados con preci- 
.sión, con difícil sencillez y, en 
ocasiones, con hum,or.

—¿No' sería más Í6gico pensar 
que el antiguo Madrid creciera 
junto al Manzanares, a uno y 
otro lado del río, y no al lado de 
un arroyo que va a morir preci
samente en ese río?

—No; Madrid jamás se acerco 
.31 Manzanares. Nunca se pudo 
aprovechar para el abastecimien
to de !a ciudad ni para el riego, 
pues quedaba demasiado lejos y 
demasiado bajo. Mire esto.

Miro y veo la fachada de Ma
drid que da al río. En el graba
do hay una buena distancia en- 
ire las murallas de la Villa y el 
cauce del río, todo lo que ahora 
son los jardines del Moro, ante 
Palacio; la cuesta de San Vicen
te. más abrupta que en ia actua
lidad; la torrentera de la calle 
de Segovia... Un talud casi ve*’- 
tical; arriba, la ciudad; abajo, 
un hilo de agua. En el siglo XVI 
el Manzanares ya era tan sólo 
una lusión.

—Es evidente que no enii?lca' 
ban el agua del río más que para 
moler ef grano. No había duda,

MCD 2022-L5



El Madrid de hoy. La Plaza de fondo,España, la Torra de Madrid y el Edificio España. Al 
ciudad

ció, deteniéndose a veces unos se
gundos para pensar. Y habla tam
bién con «1 gesto; hace hablara 
sus ojos, O quizá sea él quien ha
ble por ellos, acostumbrados a mi
rar en ei pasado, a escudriñar en 
la historia, en el origen de los pa
labras, én sus cambios a través 
del tiempo y de las gentes, en ese 
medio variable, vivo y sonoro que 
sirve para que los humanos se en
tiendan.

En la bibíjOtecá hay una gran 
mesa que me resulta vagamente 
conocida. Es enorme, con unas pa
tas robustas, estriadas, ligeramen
te familiares. Yo miro la ‘mesa y 
Oliver sonríe: ’

—En aquel rincón, .en ia pared...
Cuatro tacos de billar, perfecta, 

mente alineados, montan guardia 
junto a uno de los grandes es
tantes que cubren las paredes des
de el suelo al techo. Oliver retira 
unoh papeles y levanta un table
ro. Bajo él aparece el tapete ver
de sobre ej que las bolas trazan 
sus arabescos de marfil redondo.

—Me es muy útil por lo grande. 
A veces tengo que trabajar con 
muchos documentos a la vez y 
puedo extenderás, abarcanos to
dos sin neoeswlad de levantarme 
y perder tiempo Buscando.

Estábamos hablando del libro y 
se ha levantado para buscar algo. 
Extiende el contenido de una car
peta sobre la mesa y vuelve pa
peles ordenadamente, con método, 
volviendo a dejar cada uno en su 
sitio. Sobré esta mesa ha pasado 
trabajando cinco años para encon. 
trar el fin de un misterio. Quizá 
aquí mismo corrigió las pruebas 
de su «Cervantes en el mundo 
musulmán» y recopiló los datos 
necesarios pora sus conferencias 
en Inglaterra,

—Eso fue en ei año 1950. Fuá 
allí invitado por la Universidad 
de Liverpool...

Se interrumpe.
—Mire; aquí están.
Son las pruebas dei extracto del 

libro, moteadas por una letra cui
dada, ágil, meticulosa casi, clara. 
A veces la tinta es roja y el papel 
Í^rece animarse. Cinco años de 
trabajo para un libro.

Madrid siempre había vivido de 
espaldas al Manzanares.

Hace un gesto con la mano.
—Pero también es cierto que 

junto a Madrid, el Mayrit de en
tonces, crecía una Inmensa huer
ta, cuya existencia está comple- 
tamSnte de acuerdo con la ex
traordinaria actividad que en el 
cultivo de los campos desplegó 
a España musulmana.

Es esa huerta de Mayrit de la 
cual se conservaban todavía al
gunos restos en el siglo XIV, épo
ca en la que se reúne el Conce
jo de la Villa para acordar los 
castigos que se impondrán a 
quienes roben los productos ¿el 
campo madrileño. En los docu
mentos cristianos medievales que 
relatan esta' Junta celebrada en 
Ia claustra del Salvador se ci
tan garbanzales, cam pos de aza
frán, yjñas, parrales, nogales, i 
metonares y huertos, encerrados 
entre tapias, en los que se reco
gen manzanas, higos, cerezas, ' 
granadas, ciruelas, almendras, 
peras, albaricoques, cermeñas, 
duraznos, membrillos y moras. Y 
se aplicaba el castigo correscon
diente a quien robaba rosas y 
otras flores.

-^Madrid no podía aprovechar 
« agua del Manzanares, n'o te
nia fuentes naturale.", tan sólo ■ 
un arroyo... ¿De dónde sacaban 
entonces ei agua para regar los .

, ®’ 'Para los baños, para el 
^t^teclmiento de las casas? j 

Tal y como él plantea el asun- 
c parece una aventura o, me- 
^r, Un misterio que se va des- , 
ntranando lenta pero segura- 
ente, co'n cierta dosis de “sus- 

i*nse’, pero puro, limpio, exac
tu’ ’’^^'otirama. Es una aven- i 
foL^ °® hace mil años, ^yo mis- 

tío se ha descubierto a fu-erza i 
f^rseverancia, razonamientos < 

® intuición.
INVESTIGADOR. CONFE
RENCIANTE Y AFICIO
NADO A LAS PELICULAS ' 

POUCIACAS
hiiirada aguda y la pa- 1 

«ora fácil y suave. Habla despa-

Goiiferencias .—Di una serie de
en Oxford, en Londres y en Leeds.

Mientras guarda de nuevo los 
papeles ha vuelto a sus viajes.

—Pocos viaj'es... Llevo más de 
veánticinco años dedicado a la en
señanza y con esta investigación 
me ocupan todo él tiempo.

La carpeta vuelve ai estante y 
nosotros a nuestros asientos, con 
el libro abierto entre los dos, co
mo una invitación a proseguir via
je- por el Madrid de hace mil qui
nientos, trescientos años, tan en
lazado al Madrid de ahora que se 
ha saltado la barrera del río a la -, 
torera y se extiende en tpdas di
recciones, coono nunca llegarán a 
soñarlo ni Felipe II ni Herrera, 
su arquitecto/

Oliver enciende un nuevo piti
llo. Este hombre, que obtuvo él 
premio de Investigación Francisco 
Franco en 1952, ha resuelto el 
misterio de los «viajes» de agua y 
ha puesto en la resolución todo 
su interés, toda su ‘atención con
centrada en un solo punto du
rante días y días.

—Y también durante noches en
telas. La investigación es algo que 
absorbe, que encanta, que apasio
na.

Es una labor a ratos innata y 
a ratos repleta de satisfacciones, 
que exige una atención constante.

—Por las noches, alguna que 
otra, voy al cine a ver con prefe
rencia películas policíacas. Es una 
forma de descansar, de huir un 
poco... Necesito algo que me dis
traiga de la labor diaria. Le ase
guro que este tipo dé trabajo—y 
señala el libro—es exigente; una 
vez se empieza no se encuentra 
xm momento de descanso hasta 
dar con ei resultado exacro.

MAYRIT, “ARMADA SO
BRE EL AGUA”

Era mía viejecita muy simpá
tica, de pelo blanquísimo, delán- 
tal limpio y genio a veces vivo y 
chispeante. Sabía muchas cosas 
de Madrid, conocía de memoria a 
casi todos sus clientes y contaba 
historias añejas, relatos tan anti
guos como Puerta Cerrada, rebo-
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sautes de intención, pintorescos, 
únicos. Cobraba diez céntimos por 
beber un poco de aquella agua que 
era, decían, excelente para ea es
tómago, La anciana ya no está, 
pero 'la fuente sigue ahí, con su 
eterno chorro que se hace de pla
ta en las noches de invierno, en 
la calle de Alcalá Junto a la Cibe
les, enfrente del edificio de Co- 
ri'eos. Todavía de vez en cuando 
se ve a alguien, muy de, mañana 
o al anochecer, que llena una bo
tella o un botijo con el agua que 
sale dei caño reluciente.

Ese agua viene de Canillejas, a 
través del «viaje» que se conoce 
con el nombre .de Bajo Abroñigal 
j ¿ale por la única fúente que 
queda en Madrid del tipo de lao 
que corresponden a la causa ori
ginal del nombre de la ciudad.

—Para regar el campo y abaste
cer la Villa, no tenían otro reme
dio que o traer ei agua desde la 
Sierra por medio de acueductos o 
aprovechar la que con ¿a lluvia ve
nía a empapar el 'manto de are
nas permeables de la altiplanicie 
madrileña.

Los árabes ntmea fueron capa* 
ces de construir acueductos del tb 
po de los que levantaron log ro
manos. Por lo tanto, había que 
deshechar la primera hipótesis y 
Oliver fijó su atención en la se
gunda. Aprovechar el agua de llu
via o bien con el empleo de no
rias o bien con la construcción de 
minas.

—Fue este sistema de construc
ción de minas el que emplearon 
y no el de las norias, a pesar de 
que en. Madrid hubo enorme can
tidad de estas máquinas.

w Oliver - explic cómo los árabes 
introdujeron este sistema en Es
paña y en este aspecto el libro es 
un valioso documento de gran in
terés.

Coge de nuevo ia pluma y tra
za dibujos sobre el papel. El sis
tema es fácil, la idea muy senci- 
qa y no desconoci'da ni mucho me., 
nos. Para captar esas aguas de 
lluvia se perforaban unos cuantos 
pozos en una zona situada a ma
yor altura que la ciudad y a abas
tante distancia de ésta. Luego se 
unie coda pozo al siguiente y al 
anterior por medio 'de una galería 
de tamaño suficiente para que por 
ella pudiera andar un hombre. La 
galería así formada tenía por te
cho una capa de arenas permea
bles y descansaba sobre otra de 
arenas impermeables, para evitar 
que el agua se filtrara perdiéndo
se. Como la galería tenía un cierto 
declive, el agua resbalaba a lo 
largo de ella, siempre hacia aba
jo, yendo a parar a unos depósi
tos o arcas, situados en la ciu
dad o en los proxiimidades de és
ta, desde los que era. distribuida 
por medio de conducciones secun
darias hasta las fuentes públicas, 
los conventos, loe palacios, las 
fincas, las huertas y los casas.

—E'íte es el sistema y éste es el 
origen del nombra de nuestra ciu
dad.

Oliver se ríe un poco.
—Es el tan conocido «huevo de 

Oolón», pero alguien tenía que dar 
el golpecito' que hace falta darte 
para que se tinga derecho...

Pero habla que comprobar, que 
documentar y apoyar laa suposi
ciones y la tooría. Y Oliver pasó 
a la acción. '

—Ahora conozco Madrid mejor 
por debajo que por encima—dice.

Tiene razón. Se ha recorrido to
do el sistema de alcantarillas de 
la Villa en compañía de unos po
ceros: ha estudiado todos los con
ductos, todas las galerías que no 
son de moderna construcción y an
te sus ojos fueron apareciendo los 

'distintos trabajos realizados a tra
vés de lOs siglos.

Fue esta una actividad muy dis
tinta a la realizada normaimen virtió en un verdadero problema

- - para los madrileños, porque los 
a Madrid cuando era muy peque- -viajes”, las conducciones exis- 
ño y formado (más tarde en la Unl. -

te por este zaragozano trasladado 

versidad. Facultad de Filosofía y 
Le.ras y junto a^u tío, el gran 
arabista don Miguel Asín Pala
cios Pera la investigación guarda 
muchas sorpresas para el que se 
dedica a ella y Oliver tuvo que 
recorrer el Madrid de las sombras 
y lOs olores poco agradables pa
ra encontrar ei fundamento y la 
prueba de su teoría.

Y allí estabai están todavía, co
mo lo demuestra esa fuente de la 
Oibeles, esos arcos y bóvedas do 
las alcantarilla® esos «viajes», ya 
rredio deaparecidos. los del Bajo 
Abroñigal la Castellana, el Abro
ñigal Alto, el de Alcubilla y Ama-
me'... De algunos aún subsisten, 
hoy en día, pruebas. Pueden ver
se entre la calle de .Arturo So
ria y las Ventas: en el sitio cono
cido por «el tejar de Pepe», en las 
Ventas del Espíritu Santo; en Ca
nillas...- Ahí es^tá el origen del 
nombre de Madrid, en el agua, en 
l'as conducciones de agua En el 
prlrtier escudo de Madrid se ven 
unas ondas, olas, debajo de las 
cuales aparece la inscripción:

Fui sobre agua edificada.
Mis 'muros de fuego son.
Esta es mi insignia y blasón.
El agua. Este es el único y ver

dadero motiyo de la creación du 
Madrid; el motivo por el cual Fe
lipe n decidió trasladar la Corte 
a la villa abandonando Toledo, su 
Tajo y sus norias de escaso ren
dimiento aconsejado por Herrera. 
Agua, agua por todas partes pe
ro no agua de manantial, no de 
arroyo sino agua que viene de le 
fos que se batuquea y aclara ca
mino de los fuentes, de las arcas 
y de los huertos.

Madrid es una ciudad minada 
por alcantarillas, ¡por “viajes”, 
de tal forma que de vez en cuan
do el pavimento falla y se pro
duce ei socavón. E agua le dio 
la vida a la ciudad y su escasez 
estuvo a punto de ocasionar la 
muerte, porque en tí siglo XVIl 
Madrid se puso de largo.

En 1606 se construye a una ve
locidad vertiginosa y las autori
dades de la Villa se ven obliga
das a construir también ppr de
bajo de la superficie para aten
der a las necesidades de una po 
blación que aumentaba de día 
en día.

'Era en aquella época “la ciu
dad alegre y confiada segura del 
poder de sus Monarcas y de la 
predilección dei cielo”, en la que 
se levantaban casas de un solo 
piso, pues de haberlas oon dos 
plantas la segunda quedaba a 
disposición diei Rey, que la en
tregaba a quien le -parecía. Era 
también la época del “agua va” 
entre las o-nce y las doco do la 
n-oche; de los corrillos en rorro 
a las fuentes mientras liega el 
turno de recoger el agua, tan es
casa; del co-mierizo de’, turismo 
Internacional, de los viajeros ex
tranjeros que alababan las calles 

y plazas, pero se, quejaban del 
estado de las aceras y calzadas; 
que se maravillaban de la rapidez 
con que Madrid crecía y habla
ban de su “puerto” situado en lo 
alto del Guadarrama...

—Pero los que .levantaban ca
sas trabajaban más de prisa que 
los que construían nuevos “via
jes” y la escasez de agua se con- 

tentes no bastaban. En realidad, 
nunca bastaron desde entonces, 
hasta que Bravo Murillo solucio
nó e] asunto allá a mediados del 
siglo pasado.

DE “MAJRA-ETUM” A 
“MADRID” PASANDO

POR “MAGERIT"

Una vez conocido todo es fá
cil seguir paso a paso la lorina- 
clón del nombre desde su ori
gen. Pero lo (JlTícil era empezar, 
em'^zar por um camino que se 
apartaba totalmente de la Filolo
gía.

—Es precisamente el estudio 
de ese ton do hispano-árabe de 
nuestro idioma lo que más me 
ha interesado siempre, pero pa
ra estudiar el “caso Madrid” tu-
ve que apartanme de ese ciminu, 
aun leñléndolo siempre presente.

Y se desvió por ese otro de los 
sistemas de riego, de .as con un
ciones de agua, por el camino de 
los “viajes”, esas galerías airea
das de úecho en tre ho' por un 
pozo, según el sis'ema empleado 
en Persia, en los países árabes: 
el sistema que todavía se emplea 
en Argelia, en Marruecos, en a- 
gunos lugares de las Islas Cana
rias. pero que na'die Imaginaba 
-pudieran haber establecido los 
áraibes en una ciudad situada tan 
al Norte de sus d-omlnlos en ¡a 
Península, de la que Córdoba era 
la capital,

—Estos viajes o minas de asua 
en árabp se designan con la pa' 
labra ‘“rnajra”.

Pronuncia la jota con sonido 
suave, como de “ge" italiana, y 
la /palabra tiene un sonido agra
dable. 'Se conocía la existencia 
de estas “inajras” o “mayras" y 
era fácil deducir que de “majra 
pudiera derlvarse “madra”, co
mo de “mejorar”, “medraré por 
la transformación de ta jr” en 
“dr". pero, ¿de dónde salla .a 
terminación “it” (Magerit) o W 
(Madrid)? Y de nuevo la Es
queda, la investigación, pero.an - 
ra ya contando cor. una base so
lida. Y salló la realidad, el sui.- 
jo latino “etum”, abreviado y 
transformad-o en “lí” por ^ ^®^ 
guaje popular de unas 8®”, 
que hablaban árabe y la '^‘®1 
lengua romance, que las me»^ 
ba incorporando formas -de u 
a otra.

—“Etum”, que significa ‘w»/' 
donoia de”, ae convirtió en «‘ r 
Juego en it”. Observe...

Vuelve a escribir. Sobre el 
pei aparecen sucesivamente 
palabras “majra”. “majra-et". majra-lt" Ofeg3n 
por transformación, 
“madr-lt” y, por fin. “Mádr-m .

—Madrid, lugar abundante 
viajes de agua.... .

Gonzalo C^®'^^^
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ME JOÉM^^ 1

i ^aieifV Í^M^^

POR EL SONIDO Y LA IMAGEN

CON DISCOS(NORMALesoMiCRO$UR(OS)¿SIN DISCOS,
polyglophone CCC

20 ANOS AL SERVICIO DE LA CULTURA
250.000 ALUMNOS SATISFECHOS SON

UN SEGURO DE GARANTIA...
...No solamente es bueno ni mejor: "o# 

único", opina D. J. M. A., abogado, de 
FUENTES DEL MAESTRE (Badajoz).

...es mucho md# completo y perfecto 
el método Polyglophone CCC.—J. M. B., 
jefe de estación, PORTBOU (Gerona).

...están asombrados do lo.rdpldamon- 
te que he aprendido y de lo biOn que 
pronuncio. — A. G. O., radiotécnico, 
MADRID

...me felicito de haber encontrado en Poly
glophone CCC un Centro de seriedad 
y solvencia. V. C. M., farmacéutico, 
VALENCIA

...mi mo|or opinión: trinado' ya el 
curso de Inglés, sírvanse matncularme 
en Francés. N. P. M., periodista, CACERES

...no me cansaré de recomendarles a quie
nes deseen aprender cómodamonte y • 
sin gran esfuerzo.—Dr. J. R. V., médi
co, BARCELONA.

...sus métodos son amenísimos, muy fá
ciles de asimilar y al alcance de to
das las inteligencias. L. G., agente co
mercial, PORTUGALETE (Vizcaya).

...iamóscref que tan fócilmente pe
diese aprender un idioma/ lo que es 
más aún, en tan poco tiempo. J. ©• M., 
Pbro., sacerdote, SAN ANDRES (Las Pal
mas).

...es sencillamente inmejorable, por su Im
pecable didáctica.— Reverendo P. D. de 
A., Rector del I. E.'San Francisco Javier, 
BURGOS. .

C ENTRO DE C UITURA POR C ORRESPONDENCIA
CORTE 0 COPIE Y ENVIE ESTE CUPON

polygloplwne ¡ -  ------ —-— »
CCC

apartado 108 e SAN SEBASTIAN 
DELEGACIONES:

MADRID: Preeiodo», 11 - BARCELONA: Av. de lo Lui^ 48

AUTORIZADO POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL N$. 35,36 y 37

Domicilio

Localidad Provincia

II Solicita información GRATIS sobre el 
■ curso o cursos siguientes ____J_------------------

REMITASEA:CCC APARTADO 108 - AA-ISS- SAN SEBASTIAN-1
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EI. PEINADO 
ESPAÑOL 
TRIUNFA 
EN 
EL MUNDO

AQUI S£ /N/C/0 ÍA ÍIN£Á 
"C/SN£" QU£ HOy £STA 
D£ MODA £N PARIS

Moños, pelucas y fantasía, 

armas secretas de la temporada

MCD 2022-L5



NOMBRES FAMOSOS

pXISTE una Alta Peluquería 
t de la misma forma que exis
te una Alta Costura.

Son los peinados que acompa- 
ftan a la mujer elegante el pun
to que necesita el traje, la línea. 
U figura. Es Importante saber 
qué peinado puede rematar un 
traje determinado, qué línea de 
cabeza irá a un escote o a otro.

nuanrin la nueva moda nace ca
da otoño, hay un revuelo de pe- 
¡uqueros y las discusiones sobre la 
cabeza femenina siempre se pre- 
jentan arduas.

Hay que estudiar la línea con
junta de la moda toda y luego 
lanzar el peinado base. El peinado 
tipo del que se puedan derivar mil 
peinados para tantas y tantas gra.

ROSAS DE ORO PARA PE
LUQUEROS ESPAÑOLES

Habla artistas.
La idea, la línea, la innova

ción..., ¡cuántas veces antes de 
ahora se hablan lanzado en Es
paña!

Pero el reírendo de París quie
re decir mucho. París es el esce
nario, el lugar iluminado por los 
focos de la curiosidad del mun
do. Sin París no se podía hacer 
nada.

Ahora bien, a Paris han llega
do los peluqueros .españoles para 
triunfar.

La Rosa de Oro y galardones 
tan importantes como éste han 
sido para peluqueros barceloneses 
y madrileños.

La actual escuela de peluquería 

CON LAS ESCUELAS DE 
FORMACION PROFESIO

NAL

Oficio que es arte éste de la -pe- 
™<iuerla.

^’^® tanto tiene de ar- 
artista, y en quien las ma- 

de hombres y mujeres pare
en nacer con una gracia especial 

Ilieva para orear, ha- 
^^ <Ib* poseer una 

^ümal^^^ ^^ categoría inter-

^^’^Q ^® peluquero, el fa- 
«golpe de peine», tiene que 
con la persona.

lÆî* “ en esto del

numerosas competi- 
de ^ Escuelas

" Profesional han he-
una labor ingente.

®^ aprendiz de este 
see ®® ®‘^^ diestro y po
to ^^ decir, un conocimien- 

«científico» de su tarea. 
cíSi«Í?.A*®^^® d^e suponen 

P®onato8 y concursos.
“"wSk^^**^ ^ ®^ gremio de Pe-

española es de tales característi
cas que puede que sea una de las 
mejores dei mundo.

MUJERES BIEN PEINADAS
A la mujer no la tratan nues

tros peinadores como un muñeco 
cualquiera.

La mujer y su pelo están vis
tos como cosa viva, sin locuras 
que lleven el adorno más bello de 
la mujer a prematuras decaden
cias.

Es España uno de los países en 
el que se ve mayor número de 
mujeres bien peinadas.

Una cafetería, una sala de fies
tas.

La mujer cuida su cabeza y el 
nivel medio es armónico, sin exis
tir desniveles terribles, como ocu
rre en Francia, donde a la salida 
de un gran hotel puede verse el 
peinado de alta fantasía y altos 
precios mientras la mujer que 
cruza camino de su trabajo ape
nas puede permltirse ei acudir a 
este tipo de peluquería.

EL RITO SEMANAL DE LA 
PELUQUERIA

La mujer española se peina 
bien.

Hay una antigua tradición fe
menina en esto de cuidarse de pe
lo, rizos y perifollos.

Hasta la mujer artesana acude 
cada sábado a su peluquería. Una 
peluquería de la que sale relamí-' 
da y rizada, pero colocada y con
tenta.

Y todavía hay señoras que con
servan el rito de la peinadora a 
domicilio.

Por lo tanto, el peluquero espa
ñol, ei ipeluquero de la renovación, 
el peluquero moderno que ha in
ventado aire internacional a las 
cabezas de las muchachas mejor 
vestidas, tenía el mejor ingredien
te pp,ra su éxito bien a mano: la 
atención de las mujeres.

En ningún otro sitio el rito se
manal de la peluquería es._tan 
fuerte y está tan establecido co
mo en España, *

En otros países el precio de los 
establecimientos de esta clase es 
tan alto y los productos para uso 
casero se prodigan tanto en cantl. 
dad y propaganda, que la mujer 
suele cuidar por sí misma de su 
pelo.

En estos casos falta siempre el 
«terminado», la verdadera labor 
peluquera de alto estilo.

Charlábamos con Manolo Perro
quet, uno da los peluqueros que 
mayor cantidad de mujeres ele
gantes ha peinado.

Charlábamos también con Pedro 
Susso, que ha peinado, entre 
otras muchas, mújeres famosas y 
aristocráticas.' a la ex Emperatriz 
Soraya. • '

Manolo Perroquet hace una p- 
queña lista-mezcla de las cabezas 
famosas que él ha vuelto esplen
dorosas para una fiesta o una ac
tuación.

—He peinado a la Pampanini, a • 
Grace Kelly, a María Félix. Line 
Renaud. Nuria Espert. Lina Ro
sales.

Manolo Perroquet ha pe nado 
también a casi todas las mujeres 
de la Familia Real.

En cierta ocasión también .el 
peluquero de Eva Perón acudió a 
Pedro Susso. Quería varar su es
tilo. aprender nuevas técnicas.

Y era la propila señora Perón 
quien le enviaba.

DE LA <iQRAND MARCELEiy 
A LA MELENA SEMICORTA

En fin. He aquí la historia de 
unos peinados que han sufrido, 
una transformación total en téc-
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de la

Matsucl. 
nuestros 
peinado

Perroquet, que aprendió 
cio en España con Esther 
Pedro Romero, se acuerde

ofi- 
con

el 
y

l’erroquet, uno de 
pelu(|uerus, que lía 
a famosas col br- 

dudes

nica y en estilo en los últimos tres 
o cuatro años.

—Antiguamente se peinaba de 
un modo muy distinto.

y marcadas. Ondas con casi picos 
y aristas.

De esto hace sus buenos veinti
cuatro años, y las mujeres tenían 
con estas cabezas un aire lángui
do y aceitoso que ya, ya.

—Luego vino la permanent 
eléctrica, de lámpara.

Melenas largas, onduladas. Des
pués del año treinta y nueve vuek 
ye el «garçon», pero las melenas y 
los tupés del año 40 eran impre
sionantes.

—La per manente «Sobrizas 
marcó otra etapa.

Las mujeres andaban con sus ri
zos de negrita y un curioso aspec
to de borreguitos en feria.

Moños, «crêpes», muchas bucles 
y cabeza de paje. Ustedes recorda
rán. Perroquet dice que se podían 
hacer peinados muy bonitos.

EL CORTE ITALIANO

Cuando vino la melena corta se- 
miondulada, la mujer había logra, 
do uno de sus triunfos: se había 
liberado del pelo largo.

—El cuidado del pelo corto es 
más fácil, se hace mejor, y la 
mujer dinámica y moderna puede 
ir mejor peinada.

Con el peinado italiano, el «i- a- 
lian boy», aquel estilo de pelo cor
to de grandes mechas rizadas, se 
marca ya una nueva dirección al 
peinado.

—Es un estilo que ha durado
mucho, y aún hoy se lleva.

las transfor-Favorece, y todas 
maciones (posteriores 
su punto de partida 
de pelo.

—Hace tres aSps

tienen quizá 
en este corte

la moda del
peinado cambia totalmente.

El pelo se infla, las cabezas ere- ;

«Grand Marcéle» y el «boucle»,
cen en odas direcciones.

—Es el pelo «flu». De él han de
rivado todas, las líneas actuales: laque era un rizado a base de tena- rivado todas, las líneas actuales: la 

zas con una ondas muy profundas línea «Chatte», la «Arlequín», muy

LOS éxitos, los fastos en la 
vida de las naciones es

tán en la coordinación, mez
cla armónica y perfección jus
ta de lo espiritual pon lo ma
terial, Y ello es así porque la 
sociedad, en síntesis, no es 
más que un reflejo «i« exten
so» del cuerpo humano, del 
hombre en definitiva.! Los vor 
lores espirituales, antes desde 
luego que nada en cualquier 
escala de consideraciones, son 
vía o carril por donde han de 
discurrir, subordinados a ellos, 
los cauces del desarrollo y ex
pansión material.

Ahora bien, una de las pre
ocupaciones fundamentales d i 
los Estados modernos es la 
traza, mantenimi nto y mejo
ra de unas líneas económicas 
que permitan el cada vez mar 
yor nivel de vida de sus ciu
dadanos. Líneas ' económicas 
que han de permanecer fir
mes en el tiempo, en lo guj 
se refiere a puMos o princi
pios básicos, pero dúctiles y 
flexibles en lo que toca a ini
ciativas privadas, corrección 
de limites, adecuación de mo
mentos. De esta forma la eco
nomía de una nación adquiere 

fortale/sa y vigor y sinie en 
uno de sus postulados básicos 
como excepcional punto d? 
origen para la obtención y 
mantenimiento de metas so
ciales que tienen, éstas, su 
más directo entronque con los 
valores espirituales d i prin
cipio.

Sobre estos puntos—y otros 
también, daro es—^ha versado 
principalmente la lección inau
gural del Ministro de Traba
jo, don Fermín Sanis Orrio, en 
el acto de apertura d> curso 
en la Escuela Socied de Sala
manca. ^Nuestro Estado es 
católico.yi Y horno católico, lo 
social y lo cultural son obje
tivos de primera fila. Clara
mente el señor Sanis Orrio ha 
puntualizado cómo «la política 
económica de un pueblo sí 
conjuga con lo social para al- 
camsar los mismos objetivos 
que se sintetizan en el de pro
curar el bienestar moral y ma
terial de todos los ciudadanos 
confiados al cuidado de esa 
politica». El Ministro ha re
calcado que sin una economía 
sana no pueden ganarse las 
batallas de la justicia distri
butiva, p<:ro ha expresado tam

bién que filos calificativos de 
económico y social aplicados 
al actuar de un gobernante no 
implica/n establecer separado:', 
entre actividades independien 
tes, sino tan sólo s?ñala dif - 
rendas en las técnicas o, á^ . 
sumo, en el orden de resulta 
dos y en muchas ocasiones en 
lo secundario, lo instrumentai, 
lo que. hay que buscar ant.^ 
de iniciar la obra d finitiva»-

Quedaron, pues, marcad^^ 
en las palabras del Ministro 
dos conceptos fundamental s 
y básicos. Uno, la fidelidad 
una línea económica, traza 
por el Caudillo hace vein- 
años, que se ha ad cuado a 
los momentos y a las nsP® 
dades de cada tiempo—el wr*' 
mo ejemplo es nuestro 
de estabilización, del cual em
pezamos ya a recoger P^_ 
vos frutos—y otro la 
nencia de las metas Í’ 
que no solamente no han 
quedar olvidadas, sino qne 
siquiera puede ponsarse 
ello porque estemos 
el auge intenso de otra e ^_ 
de fortalecimiento y recom 
trucción económica.
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Fantasía en el peinaxlo, aunque no para

LINEAS DE ESTE AÑO 
HACIAN EN ESPAÑA 
ANTERIORMENTE

nación.
LAS 
SE

—A las señoras hay que ponera 
les lo que les vaya, no lo primero 
que le venga a uno a la imagl-

Pedro Susso es nn gran artista.
Todas las técnicas modernas del 

peinado las ve con una gran ob
jetividad.

Antiguamente una cabeza se

Todos los peinados actuales se

andar por la calle, como el modelo de la fotografía

Íí^i^ ® la «C^aia», cera las pun- ____  
w laterales más pronunciadas. El dan la mano. Hacia atrás o hacia 
P^ado «Llama», muy a la cara, adelante, más o menos hueco, el 
U línea actual de peinado se peinado es en esencia el mismo. 

la línea «Cisne».

I^IÑEA uCISNEyh LINEA
FLEXIBLE

«Cisne» es una línea 
otó’ Alarga el cuello y el 
S* ’'®^« « dos bandas la- 

^x® «'^^«i apenas las ore- 
®^ cuello queda por «W* al descubierto. ’ 

^^ impresión de que el pe- 
- se va a recoger en moño.

peinaba a 'base de rizos y sortiji
llas menudas.

Hoy en día la técnica es la dé 
rizar el pelo a base de grandes 
rulos, grandes canutos que lo es- * 
tiran, lo alisan más que lo rizan, 
y dan a la cabeza un aire natural.

Tras el rizado de rulos viene el 
cepillado fuerte, y, por fin, la la
bor de artista propiamente dicha, 
donde entra el gusto, el golpe de 
peine y ei arte de cada cual.

Todo lo demás se puede apren
der; el golpe de peine, no.

—'En España hay artistas imara. 
villosos y antes que en París sur
gen aquí las ideas. Estábamos can-

Pág, «.—EL ESPAÑOL
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El vapor regenerador es uno de los método; nés n’odernos 
para dar brillo y vigor ai cabello

sados de poner las cabezas gran
des cuando a París se le ocurrió 
«lanzarlas». Y la misma línea 
«Cisne» de este año yo estoy can
sado de hacerla el año pasado y 
el anterior.

Susiso para cada cara pone su 
línea y su estilo en las mujer s 
que peina, que él conserva a ui*- 
tranza.

De los peinados modernos opi
na que le gustan.

Sin embargo, como peluquero es
tá en contra de algunas prácticas 
que hoy en día están muy de mo
da. precisamente para hacer apa
recer la cabeza grande, con ir.ucho 
pelo.

—Me refiero al cardado.
ílí, PELIGRO DEL MODER

NO CARDADO
El cardado es una barbaridad.
Para que ustedes, sobre todo los 

caballeros sepan lo que es un car
dado de pelo diremos que es una 
maniobra que sigue ai cepillado 
tras él rizado de rulos, y que con
siste en rizar aumentar y ahue
car el pelo con el peine. Es una 
maniobra un tanto violenta para 
el pelo y en la siguiente fase, qué 
consiste en el alisado dei cabello 
para terminar dándole la forma 
definitiva, el pelo se süele partir.

—El cardado es una barbaridad, 
y lo peor es que muchas señoras 
ya lo han r aprendido a hacer por 
sí mismas ,y lo haoén en el cipe, 
en el teatro, en cualquier sitio

Esos cabellos; dentro de quince 
años habi'án muerto, serán unas 
cabezas de aspecto potaretón.

—El pelo que se cae no vuelve 
a nacer en la misma cantidad a 
pesar de los regeneradores

Hay un solo método aconsejable 
para ^obtener tai pelo muy abul
tado: ,j

—'Una permanente regenera
dora.

’El último grito en estas cuestio
nes.

CUIDADO CON EL CA
BELLO

Susso y Perroquet son dos ma
gos del peine.

—(La muj'^r, por pocos medios 
que tenga, debe acudir a la pelu- 
queiría. Nadie mejor que el pelu
quero para determinar si su pilo 
es graso o seco y d^ecidir sobre el 
tipo de «champú)), la mayoría d- 
las veces muy mai empleado.

Lo primero que el peluquero de
be hacer -es estudiar la calidad 
del pelo que va a cuidar.

—La moda actual es terrible pa
ra el pelo.

Es una de las modas más leo
ninas para su porvenir.

Toda la labor del aceite o la 
crema regeneradora queda echada 
por tierra con el cardado.

Hoy en día no se pueden poner 
postizos ni «crêpes» en las cafo- 
zas, y todo el aumento arfflc'aA 
d’1 pelo es francamente prii- 
groso.

LA HIGIENE LO PRIMERO
El cardado más elemental del 

pelo ha de consistir en un lavado 
semanal o como máximo cada do
ce días.

—Para el pelo seco «champú» 
a base de aceites, y para el graso, 
a ibase de huevo.

Hablamos de la nueva modali
dad del vapor.

El vapor se aplica con un apa
rato tipo secador y es el medio 
más moderno de regenerar el ca
bello y darle 'brillo y vigor. No es 
sino una manera de aplicar la cre
ma regeneradora de manera que 

penetre en el bulbo piloso y el ne- 
lo reaccione. ’

—Hay pelos completamente se
cos que necesitan un tratamiento 
de vapor por semana.

REFLEJOS REGENERA. 
DORES

Los tratamientos i)or ampollas 
también son recomendables,

En cambio, loa reflejos son po
cos los buneos y hay que tener 
mucho cuidado al aplicarlos.

—Hay que saber en qué clase 
de pelo 82 le da un reflejo.

Hoy en día existen ya los re
flejos regeneradores.

En cuanto a las ventajas e In
convenientes de las tendencias 
actuales del peinado, a la mujer 
hay que recomendaría «cuidado, 
cuidado, cuidado».

Las ventajas: que loa peinados 
son muy favorecedores.

El «Italian boy», ya tan visto, 
todavía se lleva. Es ese pe'o muy 
cortado» muy ondeado, y ahora 
se lleva un poco más liso.

TODO LO ACTUAL
La Unea «Cisne» no es sino el 

«Italian boy» cardado y agranda
do, La pat illa de la Itoaa «Ülsns» 
a veces resulta muy favorecedora 
y otras apenas lo es.

Susso y Perroquet hacen una 
transformación de la línea «Cis
ne» totalment? personal, en la 
que el pelo corre y se levanta hi
ela un lado «te la cabeza, como 
soplado levemente por el vento,

En la lin'a «Cisne» el ,p'lo ha 
de estar cortado en la parte d ' 
atrás con el fin de dar más sen
sación de largura al cu lio. D’ 
ahí el nombre.

La antigua línea «Cha '»» tuvo 
poco éxito. Era bonita, pero las 
patillas laterales, aquellas gracio
sas puntitas levantadas duraban 
muy poco y sólo se conseguía 
mantener el peinado una sola 
tarde y a base de laca.

—Tuvo poca aceptación, am 
rizar no dura nada y con perma
nente se riza demasiado.

MOÑOS nMEL0N.i T 
PELUCAS

Moños y pelucas son ’as gran
des armas secretas de la temp ■
’'^No se pueden nevar 
pero en cambio esos belhs 
moños «melón» que dan a , 
muieres air' de 
Cias, esos moños «Brigitb ®®™' 
se pueden tener postizos y 
cantidad ilimitada. El 
pierde su forma al ser guardado. 
Son grandes, graciosos y muy 
Olles de poner «br. el pele «^ 
to. Así que cualquier mu er p 
de presumir de pelo , 
este medio. Sobre un pe o . 
lorado prevlamente con un w 
jo cada vez se 
moños de diferentes

Hay moños de mu<*a ' jp. 
y para noche, «^^ J ideales, 
mente nata la calle ®°” jg ia Por fin el K^an afreto d^^^^ 
peluca, que hoy en día ^. 
en muchos colorea g^o 

, fantasía de
í un refugio

ras. Se ponen y se < 
sombreros y toda la 
los peinadores tiene 
en ellas.

Susso y Perroquet 
Cho sin dudar lo que 
fabricar un moño.

me han d’*
83 tarda en

—Cinco minutos.
Adela ALO^^^
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LA TECNICA DEL INFORME PERSONAL
tos detectives privados españotes. reunidos en Asambtea

OM TAREA DELICADA QUE EXIGE PRUDENCIA, SIGILO Y DISCRECION
páSI medio centenar de centros 
'^de Investigación privada—con 
unos efectivos de más de 400 de
tectives-existen en España, Es 
el pequeño ejército detector de 
w conductas, la solvencia, la do
ble vida de las personas y todos 
los demás datos individuales— 
Que puedan Interesar en una es
pecie de radiografía personal pre- 
vlamente encargada.

Quizá usted mismo, lector, es 
objeto de una investigación pri- 
*Ma en estos momentos. Puede 
8» que tenga a sus espaldas a un 
detective que le viene siguiendo 
durate toda la jomada. Un de
tective al que no conoce, pero que

P°^tal de su casa ha ea- 
’^®.^o® pasosme usted. 

“Ubio al mismo autobús y ha 
®^ ^® misma parada. 

“a nombre que procura escuchar 
US conversaciones y recoge los 

untos que parecen más triviales, 
y ÍUe luego comprobará en per
ones de su «entourage», con in- 
ngaeJones alrededor de su clrcu- 

de amistades.
datos personales de oon- 

uo>8tumbrea, moralidad, 
n?’^?®‘ tendencia al despllfa- 

“'teresan mucho en un in- 
hi¿?® ^? tipo económico. Tam- 

®® °® negocios inflU’ en loa 
tlvos de sicología y la mane

ra de reaccionar que, ante un de
terminado estímulo, tiene una 
persona.

EL EXPEDIENTE 
TODOS

DE

unaCasi siempre ocurre que 
informalidad en los negocios es
muy difícil de repetir. Se puede 
sorprender una vez la buena fe, 
pero luego el hecho queda ano-

de ('e. tres de Ii'- 
Madrid

Ikw momentos de la 11 Asamblea Nacional 
vestigación Privada, eelcbradji en

tado en una especie de expedien
te personal como una mancha 

. negra.
Las entidades económicas im

portantes intercambian datos de 
solvencia y hay como una espe
cie de pizarra de las firmas en 
la que se producen movimientos 
de alza y baja, e Ihcluso son bo
rrados nombres por reincidencia

de seriedad.
ocurre que las Bm-

ep la falta 
También
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presas de' más arraigada solven
cia y crédito moral prefieren 
perder dinero antes que aparecer 
en Un bache en la acreditada 
conducta comercial. Eso lo saben 
bien los viajantes y comisionis
tas que reciben siempre de deter
minadas firmas .el encargo de 
cuidar, antea que de otra cosa, 
del buen nombre de la Casa a la 
que representan.

Los negocios son antes que na
da operaciones de confianza en 
los que es preciso algo así como 
un previo acto de fe en una per
sona o en una firma.

Esto ocurre con las entidades 
y también con los Individuos; In
teresa mucho saber con quién se 
juega uno los cuartos, para de
cirlo a la manera popular.

OBLIGACION DEL SIGILO

En esa necesidad de informa
ción previa está el origen dé -los 
centros de investigación privada 
y de todo ese pequeño ejército 
civil de detectives de que antes 
hablábamos.

La indagación privada tiene 
muchas facetas y va desde el ti
po comercial puro —informe de 
solvencia— hasta las investiga
ciones sobre la vida y la conduc
ta, pasando por los informes pre
matrimoniales, que dan un grúe- 
so porcentaje en la actividad de 
esos centros.

El secreto profesional de los 
centros de investigación privada 
es una garantía para la realiza
ción de un informe prematrimo
nial que, sjn este riguroso sigilo, 
tendría el riesgo de que se rom
piera el compromiso. Se han da
do algunos casos de que esa 
muestra de desconfianza o de du
da de la persona que encarga un 
informe prematrimonial haya 'si
do motivo suficienté de rompi
miento. De ahí que los detectives 
no sepan nunca a quién va des
tinar^ el informe. Lo sabe sola- 
menW eí director de la agencia 
de investigación, obligado por el 
secreto profesional.

También existe la investiga
ción de carácter laboral,- por la 
que una empresa se procura el 
conocimiento de las causas espi
rituales o materiales que influ
yen en el balo rendimiento de un 
trahaiador o de un empleado. A 
veces esa investigación privada 
se destina a un conflicto presen
tado ante la Magistratura de 
Trabajo.

A TRAVES DE UNA 
ALAMBR ADA

Otro, extensísimo campo de ac
tividad de esos ce'tros de inves
tigación es el que se refiere a las 
herencias, labor que se encuen
tra ante el valladar infranquea
ble del Registro de Ultimas Vo
luntades y el secreto testamenta
rio de las Notarías.

No menos difícil es el descu
brir casos de espionaje indus
trial con copia de patentes^ y fór
mulas de fabricación. Ahí tam
bién son solicitados los servicios 
del detective privado, que tiene 
que pasar las alambradas de un 
ambiente ingrato y suspicaz.

Los detectives privados son 
unos sufridos hombres de la ca
lle. que ni por asomo van vesti
dos con el traje a cuadros de 
Sherlock Holmes. Su indumenta

ria y maneras son de lo más nor
mal, ya que el ser uno más en 
el tránsito es precisamente u. a 
de sus defensas. Tratan siempre 
ae ver y oír sin que su presencia 
llame la atención

SIN PODERES DE 
AUTORIDAD

No llevan placas policiales ni 
usan armas los detectives priva
dos, que no están investidos tam
poco de poderes de autoridad, ya 
que no investigan sobre cuestio
nes de orden público, sino que se 
mueven siempre en la esfera pri
vada de las personas. No obstan
te. si en el ejercicio de su labor 
el detective privado descubre al
guna figura de delito, comunica 
Inmediatamente çl caso a la Po
licía gubernativa por obligación 
profesional y también por el 
arraigado espíritu de ciudadanía 
que anima a esos Investigadores 
que tantas veces actúan de he
cho. aun sin proponérselo, como 
ojos complementarios de los de 
la vigilancia pública.

Del 22 al 24 de octubre se ha 
celebrado en la Casa Sindical la 
II Asamblea Nacional de Detec
tives Privados de España, a la 
que han asistido alrededor del 
medio centenar de esos profesio
nales de la investigación, entre 
directores de agencias y repre
sentantes del personal empleado.

TRES DIAS DE HEMICICLO

En el mes de febrero del año 
pasaao se ce ebró la primera 
Asamblea de Detectives Priva
dos, que fué como una primera 
cita para conocerse y establecer 
las bases de organización del 
Grupo Nacional de Centros de 
Investigaciones Privadas, estruc
turado sindicalmente. En esta H 
Asamblea se ha podido ir mucho 
más allá con el estudio de diver
sas ponencias y comunicaciones 
llegadas de toda España.

Durante tres días de reunión, 
ha sido estudiado el reglamento, 
las tarifas de servicios, según 
provincias y entre profesionales. 
Además se han realizado una se
rie de estudios y r organizacio
nes de régimen interior sobre re
tribución aj personal auxiliar, in
trusismo profesional e intercam
bio de técnica con el extranjero.

Fruto de esa H Asamblea es 
también la constitución de un 
Tribunal de Honor, la elección 
de una nueva Junta del Grupo 
Nacional de Detectives Privados 
de España y los preparativos pa
ra la celebración en nuestro país 
de un Congreso Internacional de 
Detectives.

En muchos países existen 
grandes redes de investigación, 
privada. En los Estados Unidos 
esos centros se cuentan por mi
llares y algunos de ellos tienen 
servicios de carácter internacio
nal. La famosa Agencia Pinker
ton ha superado por encima de 
los 3.000 su plantilla de agentes, 
que en un tiempo récord están 
dispuestos a desentrañar cual
quier secreto de carácter priva
do.

DEL AVION AL A^ FILER 
DE CORBATA

Esas poderosas organizaciones 
extranjeras disponen a veces de

grandes medios técnicos, incluso 
aviones, al servicio de los detec
tives. Espectógrafos para estu
diar la calidad de las tintas, pe
queños magnetófonos de bolsillo 
con dispositivos para registrar 
conversaciones a distancia; má
quinas fotográficas a tamaño re
ducido y cuyo objetivo puede es
conderse en una pluma estilográ
fica o en un alfiler de corbata...

También en Empaña son utili
zados ya algunos de esos medios 
técnicos por los detectives priva
dos. A veces un micrófono está 
disimulado en im reloj de pulse
ra o debajo del nudo de la cor
bata. Un señor que parece dis
traído en una esquina puede re-, 
gistrar una conversación que 
puede ser definitiva en la prueba 
jurista.

Nuestro carácter expansivo y 
hablador se presta mucho al co
metido de los detectives, que en
cuentran muchas más dificulta
des de orden humano en los paí
ses nórdicos, donde la'vida pri
vada de las personas casi no es 
objeto de la curiosidad del pró
jimo. Aquí basta pinchar alrede
dor de la situación de una per
sona en el círculo próximo de sus 
amistades para qu? comiencen a 
salir comentarios de todo tipo.

A veces en,el extranjero losde- 
tectives privados usan uniforme 
en servicios de vigilancia comer
cial o, en custodia de valores. En 
Cuta existe un Cuerpo de detec
tives privados que utilizan uni
forme y distintivos. Su cometido 
ea más bien de fuerza armada 
particular para los casos en que 
fuertes valores son trasladados 
a una entidad bancaria.

Pero los verdaderos detectives 
privados visten como el hombre 
de la calle y son personas que no 
llevan armas porque saben de
fenderse al natural si llega ei
caso.

En la II Asamblea, sentados en 
el pequeño hemiciclo de las dis
cusiones, hemos visto a hombres 
de complexión fuerte y tipo at
lético. No es solamente la forta
leza espiritual y la sagacidad o 
que acompaña a la acción de 10 
detectives, sino también la fuer
te complexión física en la mayo
ría de loa casos

LA FLOTA Y SV 
ALMIRANTE

Don José Antonio Tovar Argo
ta, que acaba de ser elegido pre
sidente de la Junta Nacional, os 
hombre de fuerte corpul 
como un atleta de lucha ; 
Con su simpatía natural, el 
vo presidente de los ‘^®\®S 
españoles explica sus lnQ«‘«^ 
corporativas más inmediata.

-Para dar mejor cumphra en 
to a la Orden ministerial que " 
regula, un proyecto Inmediato 
el de aprobación de un Re»*» 
mentó orgánico. ,

-Señor Tovar Argota, * 
dentro de la profesión alg^X 
ve problema de carácter 
vo? xnro-— El intrusismo es nuestro ? 
blema mayor y al que *”’® ^3^ 
tiernos hacer frente con en » 
Ocurre que Individuos que 
tán autorizados se dedi^^ 
su cuenta y riesgo a «ayer^^^,, 
clones» y «pesquisas» baio j^ 
lución contratada. A ®®®® S-een 
nados, qm a veces se estable
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La Junta Nacional saliente, en una de las sesiones de la Asamblea de detectives

en verdaderas empresas ilegales, 
es a los que nos proponemos de
dicar como una labor previa de 
higiene contra ese curanderismo 
de la investigación privada.

Queremos para los detectives 
‘españoles la mayor consideración 
profesional y respeto. Tenemos 
que ponemos a là altura de los 
demás países europeos también 
en esto, y con mayor motivo 
cuando nuestro país parece que 
va a ser en fecha próxima el lu-- 
gar de reunión de un Congreso 
Internacional de detectives pri
vados.

El presidente de la Junta Na
cional es hombre de fácil pala
bra y al que hemos oído muchas 
veces en las interve’ clones de la 
Asamblea puntualizadas y enér
gicas. El timón corporativo ha si
do puesto en unas manos fuer- 
las que además son las de un 
director de centro de investiga
ción por partida cuádruple, ya 
que el señor Tovar Argota diri
ge a la vez cuatro de esas enti
dades sblamente en Madrid. Una 
flotilla de centros está bajo su 
mano de almirante de la pesqui- 
w privada.

que fueron prolongados demasia
do tiempo. Cierto individuo ale
gaba una incapacidad en la pier
na derecha, que persistía, pese a 
todos los cuidados y las revisio
nes médicas. Finalmente, la 
Compañía de Seguros decidió uti
lizar los servicios de un detecti
ve privado que, con un tomavis
tas. tuvo la pruebà de que el tal 
individuo era capaz de andar y 
correr perfectamente cuando no 
se. sabía vigilado.

Hay casos de insolvencia fin
gida en los que una persona no 
responde de sus deudas porque 
no tiene dinero, pero lleva una 
vida ostentosa de diversiones y 
despilfarro. Este es un caso tí
pico en el que el detective tiene 
que descubrir que las rentas y 
bienes han sido puestos a nom
bre de otra persona, pero que, 
por un contrato privado, conti
núan en poder de quien preten
de pasar por insolvente ante los 
apremios que se le dirigen.

También se ha dado alguna
vez el caso de que un señor se 
presente a un centro de investi
gación privada para encargar un 

x informe para el que da su pro--i^Bte alguna interferencia j^ nombre y dirección. No falta 
« actividades entre las agencias maniático que contrata un 

1 comerciales y los informé sobre sí mismo, no para 
Í X ^ Æ~^Î’ conooerse. smo para saber lo que 
u se dedican a es- opinan de él sus amistades. Un
“ de averiguaciones? informe que luego leerá con la 

absoluto, ya que las satisfacción de quien se encuen- 
agencias de informes comerciales ^^^ agradable a sí mismo ante el' 

®alirse del plano eco- espejo o con la contrariedad del 
nowico en sus indagaciones. feo y desmejorado. Eso

ALSALTonr T A *1® realizar una encuesta sobreSALTO DE LA ANECDOTA ^^ misma persona que encargó 
el informe es utilizar a los C3n-En las conversaciones de pasi

vo oíino8 anécdotas de la vida 
profeglonal de esos hombres es- 
owados en los que puede más 
“ vocación que los beneficios 
económicos que quizá pudieran

de las personas están también los 
casos anormales de señoras his
téricas. de individuos con mama 
persecutoria y con seres ataca
dos de hipersensibilidad y suspi
cacia.

En general, el tipo medio de 
centro de investigación privada 
de nuestro país utiliza de ocho 
a doce agentes, que suelen ser 
casi siempre hombres maduros y 
muy conscientes de la seriedad 
de su cometido. El empleo de mu
jeres detectives no se ha genera
lizado aún en nuestro país.

Por la geografía española es
tán extendidos esos centros, aun
que circunscritos casi siempre a 
las ciudades importantes. En Ma
drid funcionan actualmente trece 
legalmente constituidos. En Bar
celona hay once. En Valencia, 
dos. En Sevilla, dos. Incluso en 
ciudades que no son capitales de 
provincia hay algún centro de 
investigación privada. Por eiem- 
plo,. funciona uno en Motril 
(Granada).

No puede decirse que sea una 
actividad nueva en nuestro país, 
ya que viene siendo ejercida des
de hace bastantes años, pero aho
ra es el momento en que se ha 
organizado a sí misma en el pía 
no nacional y con unas bases 
profesionales estudiadas corpora 
tlvamente.

La clausura de la 11 Asamblea 
de Detectives ha tenido lugar en 
el día del Arcángel San Rafael 
y se ha acordado proponerlo co
mo Patrono de esa profesión de 
vigilancia.

El arte de la investigación, nu;
tros de Investigación en tareas a 
lo Instituto Gallup.

LIJIMADA AL ARCANGEL

encontrar en otras profesiones La sicología de los individuos 
reditivas y menos arriesga- —sicología masculina y femem- 

- na— es como un instrumento de
qUna importante Compañía d^ trabajo de los detectives, como 
eguros española tuvo que pagar un calibrador con el que operan 

jurante varios años a un asegu- continuamente.
‘^noo los efectos dfe un accidente Y dentro de es - conocimiento

siempre ha necesitado de su «án
gel», de su gracia y garbo de ac
tividad individualizada y sensi
ble, va a tener ahora su Arcángel 
de verdad para esa labor detectí- 
va que en los ri«*ores de la intem
perie, de día o de noche, batojas 
estrellas, tendrá C .t2“": “’'“‘~''
blanco y a’ado, 
celestial.

el .tenue abrigo,
de un custodio

F. Costa TORRO
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planchar.
La «barretina» —gorra larga de 

confección doméstica a punto de
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FABA CATALUÑA, LA

dad.

romances,

Hombres y mujeres de Aragón; pañuelo a la à
de llecos. Abajo, diversos trajes de la provb cía do Salam .n a

DEL VEST DO
Exposiciones provinciales de
los trajes típicos españoles

Tradición, gracia y riqueza que
no debe desaparecer

ESPAÑA... He aquí una excep
ción en la geografía y en *® 

Historia. No encontraremoa ■ w 
gún otro país que se aaemeje a 
nuestro: que sea tan multiple y 
tan plural en todo gé'-ero de f 
velaciones. Ninguno mas protugo 
en sorpresas y en contrastes.

Desde los Picos de Europa 
Gibraltar, de loe Pirineos a w 
diz, de Finisterre a Falos y °“ 
Alburquerque a Sagunto, Igua 
trazamos aspas que si asigna 
cruces sobre el mapa, m»® 
en cualquier sentido los pw 
jes españoles .se sucede^ mas 
ferentes que en parte alguna 

Verdaderos tesoros de w 
rienda popular han neg^ . 
rosotros gracias a esta 
De poesía, de arte, r®í^®?f®3„ y 
tendas y adivinanzas, leye’ú^ J 

1. canciones, bailes )

Loe trajes regionales, c^ ^ 
ristlcoe de un país, desaparece

medida que se desarrollan loa 
modernos medios de comunicar- 
dón entre los pueblos, según esos 
medios se aproximan a loa hom
bres, las costumbres se unifican. 
En todos loa lugares del globo se 
van arrinconando los trajes re
gionales. El fenómeno es univer
sal y responde a unas circunstan
cias que ejercen su influencia por 
tojuier. t

■Sin embargo, en Eispaña vuelve 
a surgir el amor por el traje re- 
íloral. No es que los trajea típi
cos vuelvan y recuperen el es
pacio perdido en su totalidad; s^ 
■fia Inadecuado a la época. Da que 
sucede es que estos trajes popu
lares, que tanto dicen del pasado, 

nuestros paisajes y de nosot os 
mismoe, han vuelto a conquistar 

estimación de todo amante ds 
lo español, y lo han vuelto a 
conquistar 'porque ha sido preci
samente la Sección Et ma ina de 
^alergs Española le qua en. una 

labor constante, callada y tenaz 
ha revivido la permane cía del 
traje regional y lo ha aireado en 
cuantas solemnidades han tenido 
lugar. Hoy, con ocasión de los 
actos conmemorativos del 
XXV aniversario de su fundación, 
todas las provincias españolas 
celebran o van a celebrar expo
siciones de su traje regional. Ex
posiciones donde está prese te el 
perfume de los siglos, 01 valor 
de la tradició ■, la belleza de la 
forma y el amor y la destreza de 
las manos que los hicieron.

cBABBETINA»

El alma del pueblo es u a joya 
que luce en las fie-stas. Y en las 
fiestas que se sucedían a lo largo 
del año es cuando loa trajea po
pulares salían de las arcas y 
eran vestidos con, toda solemni

La indumentaria del pueblo ca-.
talán hasta tiempos no lejanos 
fue entre los payeses la <barre- 
tina>, chaqueta, chaleco, faja, cal- 
zotes, polainas y alpargatas y 
la camisa de cuello ancho si 1

media— se llevaba en diversos co
lores. Los hombres de edad avan
zada solían usarla de color mo- 
rado oscuro y los jóvenes encar
nada; una y otra graelos-m^nte 
plegada sobre la frente o bien de 
lado, según la edad y preferen
cias de cada cual.

En la mujer, el vestido está i - 
tegrado por jubo , faldas cortas, 
un pañuelo de seda a la cabeza, 
otro de Iara a la espalda, gere-
ralmerte con muchos ador, os, y
por íltlroo, el delà. tal.

Las telas son finas, flexible j y
claras, y loa manteletas suelen 
ir ador cadas con lentejuelas. Co
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El sombrero ancho, la chaquetilla corta lu falda de lo'antcs; 
Córdoba, Andalucía

fias y lazos suceden a la «garda- 
lia» de los tiempos antiguos. No
ta común con la rt^fón cata! a’'à 
es que el traje es ornato, mejor 
que protección, del cuerpo, sal
vo en las regio'es montañosas 
de Lérida y Gerona, en que el 
abrigo se hace más necesario y 
los indumentos pierden en cla
ridad y ganan en densidad.

De tro de su regionalidad, Ca
taluña es tambié-1 múltiple y va
ria. Andando sus caminos apar 
recen vestidos diversos. Así, por 
ejemplo, los Pirineos.

El traje tradicional de los pas
tores del Pirineo es muy notable 
y sugestivo en su primitivismo. 
Da «pellica» o chaleco de man
gas postizas, la zamarra, que con
sistía en un abrigo con capuchón 
y mangas, el culero, que se suje
taba a las piernas y que solían 
llçvar los días lluviosos para se *- 
tarse, «cls calqo s» y el «sarro», 
zurrón de piel de oveja y loe 
«botlns», unos zahones de cuero 
de terrera. Prendas que actual
mente están casi eliminadas del 
uso habitual, pero que no han 
muerto. Y no han muerto porque 
en las fiestas, como la de San Gil, 
en el santuario de Nuria, se exhi
ben, a titulo de venerables anti
güedades, por romeros, y que de 
este modo imprimen colorido tra
dicional a las romerías.

VALENCIA Y SU «VESTIT 
DE CASULLA»

Bajemos a Valencia, a Leva’'- 
te. Tierras de sol, de raranjas, 
de azahar. Los trajes parece que 
huelen a poesía, a naturaleza. 
Campo y ciudad, ciudad y cam
po; 19 de marzo: San José. Fa
llas. Día grande para que la mu
jer valenciana vista, orgullosa, 
su traje típico: el «vestit de ca
sulla».

El «vestit de casulla» consta do 
una amplia y airosa falda de se
da rameada; el «fipó», jubón de 
seda negra, pañuelo bordado de 
oro, zapato bajo, alta pei eta de 
plata dorada, finas agujas y pen
dientes de esmeralda.

El peinado es parte del atuendo, 
como si fuera una prenda más, ya 
que su forma es característica e 
inconfundible El pelo está parti
do en raya por la mitad de la ca
beza, se hace caer en dos crenchas 
lisas hasta cubrir las orejas con 
rodetes o «caragols», que, se suje
tan con horquillas doradas. El pe
lo en la parte posterior va distri
buido en trenzas menudas for
mando un rodete aplastado, en el 
que se clavan agujas de metal do
rado con gruesas cabezas, adorna
das con filigranas, aljózar y pie
dras El peinado se completa con 
la «pinta», peineta de metal o 
plata dorada con dibujos clncela-

^l encima del rodete 
postior; dos peinesPequeñoshí 
cen Juego con la «pinta» en cada ^^ rodetes lateral 
murcianas suprimen los <'cm 
gols», cayendo el pelo en <cocas>' 

í^*“» sobre un sen! 
cilio rodete posterior y llevan fío. 
res que vienen hacia la cara v la 
perfuman. .

En los trajes masculinos, el 
pantalón largo, la blusa de toa 
y la gorra han sustituido al pan- 
talón corto con botones de plata 
labrada —«chapeti en mansaae. 
tes)^. a la chupa, a la faja y al 
ancho sombrero de «vellut», pren
das éstas que sólo lucen en las 
fiestas y romerías en que el alma 
regional siente con más fuerza el 
deseo de resucitar lo verdadera
mente suyo.

MURCIA: MANTILLA NE
GRA, PAÑUELO DE

FLORES

A veces los poetas populares 
—vena y savia de lo autóctono- 
aciertan plenamente en sus esto
fas. Y la poesía de Murcia, la poe
sía nacida y fructificada al pie de 
la Fuensantica nos habla de. los 
vestidos de las mujeres, de los tra
jes de los hombres.

Con su mahtilla negra 
í/ sus enaguas de viras; 
con sus lerazos soleados 
cruzados con gallardía; 
cari) su pañuelo de flores 
encarnadas y amanillas; 
con su delantal morado 
y pañuelo de batista 
cogido con breve mano 
gue las tumbagas matizan; 
que sujetan negras cintas; 
con el alpargate blanco-,.

Y luego, el del hombre:

Huertano de blusa oscura 
y sombrero de ancha ala, 
de cdlzóm estrecho y corto, 
y roja botina charra, 
que sin tipo ni carácter 
en el pcrpulacho encajas, ' 
¿qué son ya si no recuerdos 
de tu vieja indumentaria 
los nevados zaragüelles 
de morisca remembran^, 
el jubón bordado en raso 
con» broches de fina plata 
colgando como caireles 
entre las fajas de grana 
el blanco alpargate estrecho, 
cuyas cintas se trenzaban 
subiendo graciosamente 
por la calceta calada? 
¿Qué fue de aquella montera 
qiíe aírosamente campaba 
sobre ei pañuelo anudado 
de pura seda murciana? 
¿Qué de la mamta en colores 
con largo fleco bordada, 
y la capa de alto cuello 
patriarcal, solemne y ampi-'O''

Las respuestas no son nej^i 
vas; están los vestidos, los 
jes. siempre dispuestos. l»».® 
conmemoración, para la íesim 
dad No sólo en Murcia, sino eu 
España entera.

FALDAS DE VOLATE® 
SOMBRERO ANCHO, BOJ 
DADOS EN ORO: ANDA

LUCIA

Andal ucía...
No ha faltado quien í'ayA J., 

rido representar el pseudoves 
andaluz con el prototipo del
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,B regional español. El traje an- ¡ 
sólo el de las gita- i 

‘*“'“V^Silcín, el de las cuevas 1 
dTsaor om onte. Andalucía es j 
^® V más honda, más rica, más j S&"Sto«W»». más pro 
funda.

En^IIuelva, en la sierra de An- 
se viste el traje denomi

né «gabacha», cuyas pren^ 
la camisa serrana la cha- 

S a o gabacha, la falda, el to- 
Sduío v el sombrero de copa.

Td vez sea la «gabacha» onu
bense uno de los trajes regm- 
é» más .^ew’

La camisa es de lienzo ^^^ero, 
conar«8tlcos ramos bordados co
múnmente en seda roja o verd-, 
neva también, además de flno^ 
deshilados, primorosos bordados 
oleserva en el cuello y puños.

La chaqueta o «gabacha» es 
de terciopelo sin bordados; se 
lleva, ya al brazo, ya puesta. La 
falda, que hace Juego con la cha- 
queta, posee en la parte interior 
dos anchas bandas de agremán 
dn oro.El tocadlUo es una especie de 
mantllllna de tul o nlpl. .que .su
jeto sobre el peinado cae por 
los hombros y espalua. El som
brero de copa es de negro ter
ciopelo va sobre el tocadlUo y 
lleva una airosa pluma de aves
truz.

Las mujeres de la sierra de An
dévalo en Huelva, pueden, en 
verdad, sentlrso orgullosas.

Granada...
En Granada, y dejando apar

te su tradlcl6,n artística en lo que 
se refiere a técnica del bordado 
en tul, única en Europa, dcl tra
je tradicional se conservan ves
tiglos an los pueblos serranos so
bre todo.

En la zona de GMiejar Sierra, 
el traje es de colorido severo y 
sobrio, carece de bordados; úni
camente fúguno® ramitos policro
mados en el pañuelo del talle. 
Su mérito Indumenta! estriba, 
Sobre lodo, en la técnica de los 
tejidos a listas, más o menos an
chas, de colores variados, así co
mo en las magníficas mantas te
jidas con lanas de colores. 

Córdoba, Sevilla, Cádiz, Aime- ------- . .
Ha, Jaén... Serranías, campiñas, res. Las hombreras caladas en 

un original deshilado. Al cuello 
del camisón se le da el nombre

pagos, olivos... Casi pora cada 
pueblo un vestido, un . traje. Y el 
denominador universal de la fal
da de volantes, de la chaquetilla 
corta, del sombrero de ala ancha. 

Extenso campo, Andalucía, pa
ra los eruditos del puro folklore...

CASTILLA LA NUEVA:

gos.
La chamarreta, que suele ser 

de franela o bayeta blanca. El 
cuello, azul, bordado a mano y 

_ „ r * atado en el lado izquierdo.' La
LAQARTEBANá^ DE LA- ^jj^ji^arreta es el chaleco de otros

OABTEBA
Hacer una geografía completa 

del traje regional español ea ele
var —nunca con más propiedad— 
•as páginas de un grueso libro.

Lleguemos ahora, en rápido va
le, pues, a Castilla la Nueva,

Los trajes tradicionales de Cas
ulla la Nueva han seguido más 
a menos la misma suerte que los 
de otras regiones. Es decir, son 
Un bello recuerdo que se luce ei 
acartones y siempre con añora • 
*a. No obstante, hay lugares, por 
ajemplo la zona Ingarterana, en 
QUe las formas tradiçlo ales del 
vestido se conservan con basta - 
» fidelidad. El traje de L gar- 
wa podemos verlo incluí o a me
nudo en la dudad.

En la mujer: cantidades y can
tidades de enaguas; las faldas 
muy vuelosas, a veces en tablitas; 
el pañuelo a la cabeza y las me
dias gordas, gordísimas. Y mu
chos, muchos colores, en contras
te y» alegre abigarramle to.

En el hombre: el camisón de 
lienzo casero, hecho en los boga- 

de «cabezón». Del mismo lienzo 
casero son los calzoncillos, lar- 

trajes. El sayo es una especie de 
chaquetilla de paño fino y. negro 
con forfo blanco. Al final tiene 
seis faldetas o volantes, con 
rros e), car nados, llevando por 
lante unos cordones de seda 
Jos.

Los calzones que acaban 
forma abocada por debajo de 

fer 
de-

de 
las

rodillas, con unas cintas pora 
unirlos a las calzas. Y las calzas 
parecidas a las polainas, perfec
tamente ajustadas a la pier a, 
hechas de paño negro, fuerte, ce
rradas con dieciocho botones de 
franela negra, ajustándolas a los 
calzones con unas cintas que tra- 
dicioralmente acaban en majes
tuosos lazos.

Ellas y ellos son así, de Lagar-

Cataluña: la «barreti a», la 
falda de flores, el corpino de 
color. Uno de los trajes re
gionales españole.s d.-’ m^s 

tradición y clasicismo 

vera, lugar conocido de Castilla 
la Nueva.

SOMBKEBOS CAPRICHO
SOS Y PENDIENTES DE 
BELLOTA, EN EXTRE

MADURA
En la reglón extremeña se con

servan trajes de tiempo inmemor 
rial ape as sin alteración. Volu
minosos y gruesos refajos negros 
o encarnados, que apenas cubren 
la rodilla, en la mujer; medias 
altas de punto grueso, zapatos 
bajos, chambras de colores ver
des, pañoleta o dengue de sandía 
o alfombra cruzada sobre el pe
cho y anudada sobre la espalda, 
pañuelo de cabeza y mantón de 
calle. El traje masculino sigue 
consistiendo en calzón corto, cha
leco de escote cuadrado, con dos\ 
filas de botones de acero y cha
queta de paño pardo, cuello alto, 
mangos ajustadas. En invier o 
jauelen usar una zamarra de piel 
de oveja hasta medio muslo.

En la provincia de Cáceres, en 
el pueblo de Montehermoso, las 
mujeres llaman la atención, pri
mero, por el número de refajos 
de Innumerables pliegues, que 
suelen llegar hasta ocho. Ceñidos 
a la cintura sin que ni guro 
rebase a los demás por el ruedo;
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pjABRIA que preguntarles a 
^■*- los fieles y apasionados 
defensores, del viejo casticis
mo madrileño su opinión so
bre la influencia que ejerce 
este Madrid inmenso, de dos 

_ millo>nes largos de almas, bu
llicioso, cosmopolita, en fran
co proceso de industrializa
ción, en permanente expein- 
sión y desarrollo, sobre ese 
acervo a viejas tradiciones o 
antiguos tipismos locales, E.s 
casi seguro que casi todo.s 
ellos contestarían anatemati
zando esta gran eclosión ma
drileña, esta sorprendente, 
casi inaudita vitalidad de 
nuestra capital, que en el re
ducido espacio de veinte años 
ha superado los fallos, dete
rioros y heridas de nuestra 
guerra de Liberación, para 
ella, desde este punto de vis
ta, tan implacable, y con paso 
dgU y optimismo constante ha 
pasado, de una tranquila y so
segada ciudad tipo comienzos 
de siglo, non medio millón po
co más o menos de habitantes, 
a una capital ultramoderna. 
Acaso haya pocos c,asos tan 
reveladores de crecimiento y 
expansión de las grandes 
aglomeraciones urbanas en los 
últimos tiempos como el que 
ofrece esto Madrid de hoy que 
crece y crece sin ofrecer nin
gún síntoma de cansancio y 
mucho menos de agotamiento.

Con un cinturón industrial 
que proporciona empleo a más 
de medio millón de individuos, 
el monopolio burocrático o ad
ministrativista del antiguo 
Madrid se ha esfumado total- 

mente a ojos vista. Pero la 
perspectiva de que ese cintu
rón industrial continúe ensan- 
chándose más y más es lógi
co que suscite muchas pre
ocupaciones, Por ese camino 
puede llegarse en muy poco 
tiempo a -configurar un Ma
drid mastod^nticOf congestio
nado, sin la holgura precisa 
para una tranquila y normal 
vida de sus ciudadanos y para 
el desenvolvimiento de sus ac
tividades, tanto administrati- 
vas como económicas y çultu- 
rales. EstJ comiemso de asfi
xia, de embotellamiento, qu? 
hoy nos ofrece un Madrid de 
dos millones de criaturas se 
convertiría, en caso de que no 
se regule y se planifique su 
futuro urbanístico, in un peli
gro real, grave e inminente. 
En un peligro de muchos y 
complejos problemas.

au

Sll crecimi' nto y las propor
ciones de los grandes núcleos 
urbanos han de responder sin 
duda alguna a unas circuns
tancias y a unos fa,ctores con
secuentes. No '. s económicó, 
por ejemplo, que en el mismo 
centro de nuestro país una 
ciudad, una sola ciudad, se 
exti' nda ininterrumpidamentJ 
y atraiga hacia sí toda acti
vidad industrial a costa de un 
área circundante de SCO ó 409 
/enómetros de profundidad en 
la que la ind-ustria brilla por 
su ausencia. No es económico 
y tampoco es conv'niente d s- 
de otros punto.s de vista a los 
que ya hemos aludido. Se ha 
dicho, a nuestro juicio acerta
damente, que d número dplas- 

ta al hombre. Podría aíiadir/,2 ^»9. lo multitudinario, S Z 
se racional sólida acorde con

^’^^ ®o«/íwo*» 
t-i'a condición, es semillero de 
complicaciones que debe orí- 
Uarse en su momento oportu
no cuando aún es tiempo.

Aún es tie mpo para conju
rar todos estos peligros, por 
lo que al impetuoso y pluri
forme crecimiento de Madrid 
s.-i refiera. Y hemos de congra
tulamos por ello y también, 
claro está, porque así se haya 
reconocido por nuestro Go
bierno y, consiguientemente, 
se haya tomado esa importan' 
tísima medida de regular ct 
futuro crecimiento de nuestra 
gran capital mediante su des
congestión y defensa a bas: 
de derivar i se crecimiento ha
cia otras sanas saleccionadas 
a este fin, hacia Toledo y Al- 
cásar de ^an Juan, por lo qm 
al sur se refiere; hacia Gua
dalajara, tam cercana de Ma
drid y aun así la ciudad me
nos industrialisiada d \ JUspa- 
ña; hacia Aranda de Duero, 
en la agrícola mes?ta caste
llana, a mitad de camino con 
el norte periférico y fabril. 
Las posibilidades y los ade
lantos de la ciencia moderna 
van a llegar a esto.s lugares, 
que van a constituir, con Ma
drid al centro, una verdadera 
constelación industrial y urba
na, pero de elementos autóno
mos, independientes, regula
dos, cons . cuentes con los im
perativos económicos y socia
les insoslayables de nuestro 
tiempo.

ín segundo lugar, por sus capri
chosos sombreros.

Uro de los complementos del 
traje más singulares de Extre
madura, son las joyas. Además 
de las formas ya conocidas y so
bre todo de la de filigrana de 
oro, hay otras propias de pasto
res, toscas pero bellas. Son los 
famosos pendientes de bellota, en 
que en metal oscuro dos cuerpos 
calados albergan el fruto de la 
encina.

MARAGATOS DE LA MA
RAGATERIA LEONESA

El traje más digno de destacar
se en la provincia de León es 
el de la Maragatería. En los mo
zos, chaleco ajustado, vistosos 
pañuelos colgados del ceñidor a 
la cintura, pantalón bombacho 
unas veces y otras embutido en 
la polaina alta. Pechera calada, 
con el pecho cruzado por una 
banda encarnada. La camisa, con 
cuello alto y boitones gruesos.

En el traje de ellas, rodao. Sa
ya corta que se ajusta al cuer- 
,po y se ata por la cintura, en 
azul, * amarillo o verde. Pañuelo 
rojo o azul rameado de blanco, 
que se cruza al pecho y se ata 
en la espalda. Otro pañuelo del 
.mismo estilo, a la cabeza. Las 
hijas del Bierzo se colocan con 
gracia admirable el pañuelo. Lle
van collares con caprichosos di
bujos, y en las orejas, pendien- 

tes de aro. De Astorga son las 
grandes bolas de plata dorada de 
filigrana grande. Pero siempre 
quedan, por su originalidad y fa
ma, los maragatos de la Maraga
tería leónesa,

DULZURA Y LEJANIA 
EN EL VESTIR DE

GALICIA
Galicia, húmeda y soñadora, 

Galicia de los pazos, de las «mel
gas», de las saudades.

Galicia se viste de fiesta y de 
si.glos.

El traje masculino gallego cons
ta de chaqueta ceñida de paño 
pardo, chaleco grana ribeteado de 
seda con ^botones de filigrana, pan
talones portos de paño pardo, po
lainas de paño y zapato con botón 
o lazo 141 camisa es punteada y 
se sujeta al cuello con botón do
ble La montera lleva ribetes bor
dados de seda.

Las mujeres visten chambra, sa
ya redonda de colores y tocas o 
pañuelos rameados: uno cruzado 
al pecho y atado a la espalda con 
nudo flojo y otro a la cabeza. 
Prendas típicas son la cofia el 
dengue, el pañuelo de bobiné, el 
justillo, los grandes pendientes de 
filigrana y los collares de cuentas. 
Se conserva en pleno uso la man
tilla. con que van a misa, y el 
mantelo, ancha saya abierta, ce
ñida a la cintura

Y así a cantar o danzar la «mu

ñeira», a correr la romería o a 
platicar de amor.

Dulce es Galicia. Dulce y a ve
ces oculta. Como en Muros, uno 
de los lugares en que ei origen de 
sus vestidos regionales —vestidos 
a la muradana— se pierde en la 
lejanía de los tiempos Un vestir 
femenino con mantelo de paño 
sedón; con ancha franja de ter
ciopelo negro, bordado con canu
tillo del mismo color, que deja ver 
por la abertura la saya de color 
claro; con chaqueta de raso ne
gro y cruzándo sobre ei pecho un 
pañuelo de crespón, que se ata 
por detrás a la cintura: con man
tilla corta con franja de terciope
lo cuyos bordados hacen juego 
con los del mantelo Media blonca 
.y zapato cerrado negro con he
billa.

■Este es ei vestir de los galle
gos de Muro

TODAVIA VIVE LA AS
TURIANA «PICONA»

Sin embargo, no ha desapare
cido la célebre «picona», asi lla
mada por el pico en que remata
ba sobre la frente, montera Q 
usaron los asturianos hasta na
ce poco más de cincuenta an • 
Calzón corto, abierto por la co- 
tura exterior sobre la rodilla, po^ 
la que se veía el calzoncillo, Q- 
llegaba hasta embutirse en 
media, a veces blanca, u ve 
azul y siempre labrada y su] 
coh llamativas ligas. Camisa ca
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muchos pliegu s en la pechera, 
adornada con botones de hilo, y 
otras veces con moneditas de pla
ta. Chaleco bajo de paño caste
llano negro, marrón o verde os
curo con espaldera blanca en ia 
que los sastres solían hac .r pri
mores con recortes. En las so
lemnidades era de rigor la capa -----------------  
de paño oscuro. Todavía vive en pecho cubiertos de joyas, mante- 

- ■ " ^—■*- ^- ’— ’------ leta adornada con toda clase delas fiestas este traje de los hom- 
bres di Asturias. ------- ,

La indumentaria femenina es encalería; delantal que rivaliza 
pintoresca y muy variada. Refa- en bordados con la manteleta, 
jos cortos de pañete y amplio gran saya de ruedo y sutil za-

. -----2_ «r A «^ r« *•'111 r« pútO»vuelo en rojo, verde y amarillo, 
puestos de modo que se vieran 
los ruedos de todos, y sobre elljs 
una saya negra atada al talle con 
vistosas cintas. La camisa, de 
mangas amplias y adornada con 
botones de hilo, y sobre ésta un 
jubón de la misma tela que, la 
saya. La cotilla, roja, amarilla o 
verd”, se abrochaba con cordo- 
nes de seda de distintos colores.
Encima el dengue negro, que lue- caprichosas labores.
go de cruzarae sobre el seno se 
anudaba a la espalda. 'Mandil 
corto y estrecho con muchas cin
tas de color y gran pañuelo muy 
ajustado a la cabeza. Medias 
blancas o azules. Inmensa varie
dad en collares, arracadas...

Así son los vestidos de Astu
rias.

ORO, PÍJITA Y PEDRE
RIA EN LOS VESTIDOS 
CASTELLANOS V lE J OS

Hay provincias de Castilla la 
Vieja en que el traje tradicional 
ha perdido su primitiva fama. En 
cambio, Zamora, Salamanca y 
Segovia conservan verdaderas 
preciosidades.

Una de las festividades en que 
Salamanca hace más brillante os» 
tentación de sus trajea típicos 
son las romerías y entre éstas 
se destacan la del Cristo de Can- 
delano y la de la Virgen de la 
Peña de Francia.

Visten en estas solemnidades 
el traje llamado de vistas. Ya 
destaca sobre la cabeza el blan
co tocado de gasa, con encajes 
y cintas de seda. El jubón es de 
terciopelo negro, abierto por los 
codos, adornado con galones y bo
tones de plata,' y sobre él un pa
ñuelo de seda. Encima de este 
pañuelo, una verdadera cascada 
de oro, plata y piedras. La saya 
68 de paño fuerte y sobre ella se 
distinguen hasta tres manteos: 
verde, azul y negro, adornados 
con terciopelos y galones. No fal
to el delantal, morado, con ador- 
líos de plata, con ceñidor de colo
tes con madroño de seda. La m - 
dto es de lana y el calzado cua
drado, con una rica hebilla.

Frente a este vestido, en que 
parece dominar la obsesión de lo 
precioso, se hallan los indumen- 

de los mozos de la sierra de 
rancia. Sus colores son chillo

nes, confeccionados en felpa de 
terciopelo, con finos dibujos. El 
jaleco es lo más característico: 
errado, con largas filas de boto

nes de plata, colgados de cadenas.
pon la sola provincia de Sala- 

para agotar mu- 
, P^®'*’’®® sobre trajea. Con- 

rr^ wÍ.®® ^^ pareja de oha- 
®®®®itez y elegancia se con- 

B^ j ®°^*’® stí finísimo cami
ní de ricos botones en la tlri- 

lía; ceñida la faja de seda y so* 
bre ella un anchísimo cinto 
cuero. Su chaqueta, de terciope
lo, con puntas y bocamangas bor
dadas. Pantalón, corto y csñido, 
polainas de cuero negro y gran 
sombrero de ala redonda. Le 
acompaña una mujer: laterales 
rodetes en la cabeza. Garganta y 

lentetuelas y flecos; muceta con 

con la manteleta,

se han po-muchoEn Segovia
pularizado los tipos de alcaldesa. 
Las faldas hasta media pierna. 
No faltan los refajos encarnados, 
la manteleta galoneada que colo
can sobre el velo de encaje y en
cima del cual han puesto de ca
racterística mitra. Se ven colla
res y sortijas y, sobre todo, des

contacan los delantales de seda

En Avila la amplia saya o re- 
con 
las

fajo, de tela casera fuerte, 
gran acopio de bordados con 
iniciales de la propietaria bien 
visibUs. Sobre el busto un visto
so pañuelo rameado cruzado so
bre el pecho y asegurado en el 
ceñidor del refajo, y sombrero 
de paja con corazón bordado en 
la parte delantera de la copa y 
sujeto con pañuelo de colores.

Castilla y sus castellanos vie
jos. Señorío, elegancia, majestuo
sidad...

PAÑUELOS DE ARAGON,

BOINAS DE LA VAS
CONIA

ferencias se usa en todas las ia- 
COLORES DE NAVARRA, las.

Aragón, Navarra, Vasconga
das... Tres regiones afines y di
ferentes. Afines por el tronco co
mún’ de la jota; diferentes, por
que cada una expresa bien pro
pia, su personal sentir.

Lugares del Alto Aragón, del 
Valle de Ansó... Pañuelo baturro, 
medias trenzadas, corpiños, fal
das bordadas.

Tierras d?l Roncal, fiestas de 
San Fermín... Pañuelo rojo, tra
je blanco, prendas de seda.

Vascongadas... La boina rabi
corta,, el blusón, el. refajo. Com
peticiones de aizkolaris, cancio
nes a coro bajo la bruma, tras laü 
orillas fabriles de las rías,

íi. 'i^i

LA CAMPANILLA BALEA 
RICA Y LA «CACHOi:r¿A»

DE CANARIAS

Y ahora, cruzando los mares, 
las islas de España... Que son 
también España misma.

Baleares...
Amplias fa das de seda ramea

da o de casulla; jubón de manga 
corta, negro, ceñido al codo con 
botones de oro. En el tocado, re- 
bosillo de seda, tocas o encajes. 
Gorra currando el robosillo por 
delante. Collares, cadenas, sin qué 
falte una a la cintura con lás lla
ves y la campanilla, símbolo de 
ama de casa.

El traje de fiesta de las ibicen
cas recuerda por su profusión de 
collares y joyas a los d i La Al
berca, en Salamanca.

Los campesinos llevan la cabe
za ceñida con un pañuelo, sobre 
el cual viene el ancho sombrero. 
Sobre un chaleco muy caracterís
tico va la chaquetilla, c: ñida y 
corta, de paño negro. Se conser
van en algunos lugares aparta
dos unos calzones anchos y que, 
en opinión de las gentes de la 
tierra, son transformación de 
prendas de ti?mpos moros.-

Canarias...
Estas islas 

no sólo por
han sido influidas 
la Península, sino 

también por Africa y América. 
Entre las prendas típicas está la 
«cobija» de Tenerife, manta en 
forma de capa. La «cachorra», 
sombrero flexible de enormes 
proporciones, que con ligeras di-

Uno de los tipos de adorno de 
las prendas son las vainicas y ca
lados. Mantilla blanca y amplia 
falda, y luego, para Baleares; el 
bolero; para Canarias, la folia, 
que, cantando y vistiendo, la vi
da tiene otro color.

Color hermoso, color variado, 
como hermosos y variados son 
los trajes regionales de España 
—muchísimos más en número de 
los que apretadamente hemos re- 
cogido-T- sacados otra vez a la 
luz de la contemplación a través 
de estas Exposiciones provincia
les de la Sección Femenina.

Mallorca baila su bolero. 
Danzantes y músicos, con la 
típica indumentaria de la 

Isla
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